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    Tiburones. Asesinos. Bombas nucleares… y un diabólico plan para destruir el mundo.


    Alex Rider, involuntario superespía adolescente, le es útil al MI6 —el servicio secreto británico— de un modo en el que un adulto nunca podría serlo. Y ahora necesitan su ayuda una vez más.


    Sin embargo, una rutinaria misión de reconocimiento en los campeonatos de tenis de Wimbledon pone en marcha una terrible cadena de acontecimientos que obliga a Alex a huir de las sangrientas tríadas chinas. Forzado a esconderse, Alex es enviado a Cayo Esqueleto, una isla cerca de Cuba. Pero allí lo está esperando el general Alexei Sarov, un ruso loco de fría inteligencia y con un maquiavélico plan para reescribir la historia.


    Alex se enfrenta al más peligroso de los retos. Solo, equipado únicamente con un puñado de ingeniosos aparatos, Alex debe ser más listo que Sarov, mientras los segundos corren hacia el fin del mundo.
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    Para B. B.

  


  1. En la oscuridad


  LA noche cayó súbitamente sobre Cayo Esqueleto.


  El sol se quedó colgado durante un instante sobre el horizonte, después se hundió. Enseguida aparecieron las nubes; primero rojas, luego malvas, plateadas, verdes y negras; como si todos los colores del mundo se hubieran fundido en un gran crisol. Un solitario pájaro fragata graznó sobre los manglares, con sus colores difuminados por las primeras sombras. Amenazaba lluvia. Estaba a punto de desatarse una tormenta.


  El avión Cessna Skyhawk SP dio dos vueltas antes de aterrizar. Era la clase de avión que apenas llamaba la atención al volar sobre esa parte del mundo. Por eso lo habían elegido. Si alguien hubiera sido lo bastante curioso como para buscar el número identificativo pintado bajo las alas, se hubiera dado cuenta de que ese avión pertenecía a una empresa fotográfica afincada en Jamaica. Tal cosa no era verdad. No existía tal empresa y ya estaba demasiado oscuro como para sacar fotos.


  Había tres hombres en el avión. Todos de piel morena, vestidos con viejos vaqueros y caminas sueltas de cuello abierto. El piloto tenía largo pelo negro, ojos castaños y profundos, y una delgada cicatriz que cruzaba un lado de su rostro. Había recogido a sus pasajeros aquella misma tarde. Se habían presentado como Carlo y Marc, pero dudaba de que esos fueran sus verdaderos nombres. Sabía que su viaje había comenzado hacía tiempo, en algún lugar de Europa Oriental. También sabía que aquel vuelo corto era la parte final del viaje. Y también conocía lo que ellos llevaban. Lo cierto es que sabía demasiado.


  El piloto echó una ojeada a la pantalla multiusos del panel de control. La pantalla luminosa del ordenador le estaba avisando de que se acercaba la tormenta. Eso no le preocupaba. Las nubes bajas y la lluvia le darían protección. Las autoridades se mostraban menos vigilantes durante las tormentas. Aun así, estaba nervioso. Había volado a Cuba muchas veces, pero nunca allí. Y esa noche hubiera preferido estar en cualquier lugar menos en ese.


  Cayo Esqueleto.


  Allí estaba la isla, desplegándose ante sus ojos, treinta y ocho kilómetros de largo por nueve en su parte más ancha. El mar circundante, que había sido de un azul extraordinario y brillante solo unos minutos antes, se había oscurecido repentinamente, como si alguien hubiera pulsado un interruptor. Hacia el este, pudo ver las luces parpadeantes de Puerto Madre, la segunda ciudad más grande de la isla. El aeropuerto principal estaba más al norte, en las afueras de Santiago, la capital. Pero no era hacia allí hacia donde se dirigía. Empujó el mando y el avión se desvió hacia la derecha, contorneando sobre los bosques y manglares que rodeaban el viejo y abandonado aeropuerto situado en el extremo de la isla.


  El Cessna estaba equipado con un intensificador térmico, parecido a los que usaban los satélites espías norteamericanos. Apretó un interruptor y observó la pantalla. Unos pocos pájaros aparecieron en forma de puntitos rojos. Había dos motas más latiendo sobre el manglar. Cocodrilos, o quizá manatíes. Y había una sola mancha a unos treinta metros de la pista. Se giró para comentárselo al hombre llamado Carlo, pero no fue necesario. Carlo estaba ya observando sobre su hombro, contemplando la pantalla.


  Carlo movió la cabeza. Había un solo hombre esperándolos, tal y como habían convenido. El sensor habría delatado a cualquiera que estuviese oculto en un radio de cien metros del aeropuerto. Podían aterrizar.


  El piloto miró por la ventanilla; allí estaba la pista. Era una tosca cinta de tierra al borde de la costa, arrancada a la jungla y que corría paralela al mar. El piloto podría haberla pasado por alto a la luz del crepúsculo, pero las dos líneas de bombillas encendidas a ambos lados marcaban el camino al avión.


  El Cessna descendió. En el último instante se vio sacudido por una borrasca repentina y lluviosa que parecía enviada para probar los nervios del piloto. Pero este no flaqueó y un instante más tarde las ruedas tocaban el suelo y el avión fue rebotando y estremeciéndose a lo largo de la pista, justo entre las dos filas de luces. Dio las gracias a que estuviesen ahí. Los manglares —matorrales espesos que medio flotaban en el agua estancada— llegaban casi al borde de la pista. Si se desviaba un par de metros en cualquier dirección, las ruedas podían atascarse. Y eso sería suficiente para destruir el avión.


  El piloto apretó varios interruptores. El motor dejó de funcionar y las dos hélices redujeron su velocidad y se detuvieron. Miró por la ventana. Había un jeep aparcado cerca de uno de los edificios y un solo hombre —la mancha roja en la pantalla— los esperaba. Se volvió hacia sus pasajeros.


  —Ahí está.


  El mayor de los dos asintió. Carlo tenía unos treinta años y un pelo negro y rizado. No se había afeitado. Una barba incipiente color ceniza orlaba su mentón. Se volvió hacia el otro pasajero.


  —¿Marc? ¿Estás listo?


  El hombre que se hacía llamar Marc podría haber sido el hermano menor de Carlo. Debía rondar los veinticinco y, aunque trataba de ocultarlo, estaba asustado. Había sudor en un lado de su cara, que resplandecía en verde a la luz del panel de control. Se colocó a su espalda y sacó una pistola, una Glock alemana automática de 10 mm. Comprobó el cargador, luego lo metió en la parte de atrás de sus pantalones, bajo la camisa.


  —Listo —dijo.


  —Solo es uno. Nosotros somos dos —Carlo trataba de tranquilizar a Marc. O quizá intentaba tranquilizarse a sí mismo—. Los dos estamos armados. No puede hacernos nada.


  —Vamos.


  Carlo se volvió hacia el piloto.


  —Ten el avión preparado —le ordenó—. Cuando volvamos, te haré una señal —levantó una mano, para formar una O con el pulgar y otro dedo—. Esto te indicará que el negocio ha ido bien. Enciende entonces el motor. No queremos quedarnos ni un solo segundo después de acabar el asunto.


  Salieron del avión. Había una delgada capa de grava sobre la pista, que crujió bajo sus botas militares mientras se dirigían a la puerta de carga. Podían sentir el terrible calor del aire, la pesadez del cielo nocturno. La isla entera parecía contener la respiración. Carlo llegó y abrió la puerta. En la parte trasera del avión había un contenedor negro, de alrededor de dos metros por uno. Entre Marc y él lo bajaron al suelo, con dificultad.


  El hombre más joven echó una ojeada. Las luces de aterrizaje lo deslumbraron, pero llegó a ver una figura tan inmóvil como una estatua parada junto al jeep, esperando que se acercasen. No se había movido desde que el avión tomó tierra.


  —¿Por qué no se acerca? —preguntó.


  Carlo escupió y no dijo nada.


  Había dos asas, una a cada lado del contenedor. Lo transportaron entre los dos, caminando con torpeza, inclinados sobre su carga. Les llevó largo rato llegar hasta el jeep. Pero lo consiguieron finalmente. Por segunda vez, bajaron la caja.


  Carlo se enderezó, limpiándose las palmas de las manos en los vaqueros.


  —Buenas noches, general —dijo. Hablaba en inglés, aunque no era su idioma nativo. Ni tampoco lo era del general. Pero era el único lenguaje que tenían en común.


  —Buenas noches —el general no se molestó en decir nombres que sabía eran falsos—. ¿Algún problema durante el viaje?


  —Ninguno, general.


  —¿Lo tienen?


  —Un kilo de uranio militar. Suficiente como para construir una bomba capaz de destruir una ciudad. Me gustaría saber qué ciudad tiene en mente.


  El general Alexei Sarov dio un paso adelante y las luces de la pista lo iluminaron. No era un hombre alto, aunque había algo en él que irradiaba poder y control. Y lo siguió manteniendo durante sus años en el ejército. Era visible en su pelo gris hierro, muy corto, en sus observadores ojos azul pálido, su rostro casi inexpresivo. Su apariencia era perfecta; relajado y cauteloso a un mismo tiempo. El general Sarov tenía sesenta y dos años pero parecía veinte más joven. Vestía un traje oscuro, camisa blanca y una estrecha corbata azul. Con el húmedo calor de la noche, aquellas ropas tenían que haber estado arrugadas. Debiera haber estado sudando. Pero, por su aspecto, bien podría haber salido directamente de una habitación con aire acondicionado.


  Se agachó junto al contenedor, al tiempo que sacaba un pequeño artefacto del bolsillo. Parecía un encendedor de coche con un dial. Encontró un hueco en el costado de la caja y metió allí el artefacto. Examinó un instante el dial. Asintió. Era satisfactorio.


  —¿Tiene el resto del dinero? —preguntó Carlo.


  —Por supuesto —el general se enderezó y se dirigió al jeep. Carlo y Marc se pusieron nerviosos… ese era el momento en que podía sacar un arma. Pero cuando se volvió llevaba en las manos un maletín de piel negra. Soltó los cierres y lo abrió. El maletín estaba repleto de billetes: dólares de a cien formando fajos de cincuenta. Cien fajos en total. Medio millón de dólares. Más dinero del que Carlo hubiera visto en toda su vida.


  Pero no era suficiente.


  —Tenemos un problema —dijo Carlo.


  —¿Sí? —la voz de Sarov no sonó sorprendida.


  Marc podía sentir el sudor deslizándose por su garganta. Un mosquito zumbaba junto a su oído, pero resistió la tentación de dar un manotazo. Había llegado el momento. Estaba alejado unos pasos, las manos colgando a los costados. Lentamente las llevó atrás, hacia el arma oculta. Echó una ojeada a los ruinosos edificios. Uno fue otrora una torre de control. El otro parecía una aduana. Pero ambos estaban en ruinas y vacíos, con el ladrillo carcomido y las ventanas rotas. ¿Habría alguien oculto allí? No. El sensor térmico los habría mostrado. Estaban solos.


  —El precio del uranio —Carlo se encogió de hombros—. Nuestro amigo de Miami le envía sus disculpas. Pero hay nuevos sistemas de seguridad en todo el mundo. El contrabando, sobre todo de este tipo, se ha convertido en algo muy difícil. Eso significa gastos extras.


  —¿Cuánto supone el gasto extra?


  —Un cuarto de millón de dólares.


  —Eso es una pena.


  —Una pena para usted, general. Es usted quien tiene que pagar.


  Sarov se lo pensó un momento.


  —Teníamos un trato.


  —Nuestro amigo de Miami confiaba en que usted lo entendiese.


  Hubo un largo silencio. Los dedos de Marc fueron a su espalda y se cerraron sobre la automática Glock. Pero Sarov asintió.


  —Tendré entonces que aportar el dinero —dijo.


  —Puede hacer la transferencia por el mismo conducto que ya hemos usado antes —dijo Carlo—. Pero déjeme que le advierta de una cosa, general. Si el dinero no ha llegado en tres días, el espionaje estadounidense sabrá lo que ha sucedido aquí esta noche… y qué es lo que ha recibido usted. Puedo asegurarle que ya no podrá volver a considerarse a salvo.


  —Me esta amenazando —murmuró Sarov. Había algo que era a la vez sereno y mortífero en la forma que tenía de hablar.


  —No es nada personal —se defendió Carlo.


  Marc sacó una bolsa de tela. La abrió y traspasó el dinero del maletín a la misma. El maletín podía contener un radiotransmisor. O una bomba pequeña. Lo apartó.


  —Buenas noches, general —dijo Carlo.


  —Buenas noches —sonrió Sarov—. Espero que tengan un feliz vuelo.


  Los dos hombres se marcharon. Marc podía sentir el dinero, los fajos presionando a través de la tela contra su pierna.


  —Ese tío es un loco —murmuró, ahora en su propio lenguaje—. Un viejo. ¿Qué tenemos que temer?


  —Salgamos de aquí —respondió Carlo. Estaba pensando en lo que le había dicho el general: Qué tengan un feliz vuelo. ¿No sonreía al decirlo?


  Hizo la señal convenida, juntando el índice con el pulgar. El motor del Cessna se encendió en el acto.


  El general Sarov aún los observaba. No se había movido, pero su mano fue una vez más al bolsillo de la chaqueta. Sus dedos se cerraron sobre el radiotransmisor. Se había preguntado si sería necesario matar a los dos hombres y a su piloto. La verdad es que prefería no hacerlo, ni siquiera como medida preventiva. Pero sus exigencias lo habían hecho necesario. Tenía que haber previsto que serían codiciosos. Dada la clase de gente que eran, resultaba casi inevitable.


  En el avión, los dos hombres se habían sentado y puesto los cinturones de seguridad mientras el piloto preparaba el despegue. Carlo escuchó cómo el motor ganaba revoluciones y el avión comenzaba a girar lentamente. Lejos, resonó un trueno. Ahora deseó que hubiera dado la vuelta al avión inmediatamente después de aterrizar. Hubiera ahorrado unos segundo preciosos y estaba ansioso de alejarse, en vuelo.


  Que tengan un feliz vuelo.


  No había habido ningún tipo de emoción en la voz del general. Podía querer decir lo que estaba diciendo. Pero Carlo tenía la sensación de que podía haber hablado exactamente igual al pronunciar una sentencia de muerte.


  A su lado, Marc seguía contando el dinero, haciendo correr las manos por los fajos de billetes. Miró a los ruinosos edificios, al jeep parado. ¿Iba a intentar algo Sarov? ¿Con qué tipo de recursos contaba en la isla? Pero mientras el aeroplano describía un círculo cerrado, nada se movió. El general seguía donde antes. No había nadie a la vista.


  Las luces de la pista se apagaron.


  —¿Qué diablos…? —el piloto juró desesperadamente.


  Marc dejó de contar. Carlo entendió de inmediato lo que había ocurrido.


  —Ha apagado las luces —dijo—. Quiere impedir que despeguemos. ¿Puedes hacerlo sin ellas?


  El avión había trazado ya un semicírculo, de forma que apuntaba hacia la pista de nuevo. El piloto miró a través del parabrisas del avión, tratando de ver algo en mitad de la noche. Estaba ahora todo muy oscuro, pero había una especie de luz fea y antinatural en el aire. Asintió.


  —No será fácil, pero…


  Las luces volvieron a encenderse.


  Allí estaban, alejándose en la distancia; una flecha que apuntaba a la libertad y a una bonificación extra de un cuarto de millón de dólares. El piloto se relajó.


  —Tiene que haber sido la tormenta —dijo—. Debió cortar la corriente.


  —Tú sácanos de aquí —murmuró Carlo—. Cuanto antes estemos en el aire, más feliz me sentiré.


  El piloto cabeceó.


  —Tú mandas.


  Inclinó los controles y el Cessna avanzó, ganando velocidad con rapidez. Las luces de la pista se hicieron borrosas, guiándoles hacia delante. Carlo se recostó en el asiento. Marc estaba mirando por la ventana.


  Y entonces, segundos antes de que las ruedas abandonasen el suelo, el avión comenzó a dar bandazos. El mundo entero se agitó como si una mano gigantesca e invisible lo hubiese agarrado y oprimiese sus extremos. El Cessna había estado rodando a ciento cincuenta kilómetros por hora. Se detuvo chirriando en cuestión de segundos, y la deceleración envió a los tres hombres adelante en sus asientos. De no haber llevado cinturones de seguridad, hubieran salido por el parabrisas, o lo que quedaba del cristal reventado. Al mismo tiempo hubo una serie de ensordecedores estampidos cuando algo azotó el fuselaje. Una de las alas perdió el motor, que desapareció dando vueltas en la oscuridad. De repente el avión quedó inmóvil, reclinado sobre uno de sus costados.


  Durante un momento, nadie se movió dentro de la cabina. Los motores del avión traquetearon y se detuvieron. Luego Marc se incorporó en su asiento.


  —¿Qué ha pasado? —gritó—. ¿Qué ha pasado?


  Sentía un regusto amargo en la lengua. La sangre le bajaba por el mentón. La bolsa estaba aún abierta y el dinero se había desparramado por su regazo.


  —No entiendo que… —el piloto estaba demasiado aturdido para poder hablar.


  —¡Te has salido de la pista! —el rostro de Carlo estaba contorsionado por la impresión y la rabia.


  —¡No!


  —¡Mira! —Marc estaba señalando algo y Carlo siguió su dedo tembloroso. La trampilla inferior del avión se había desencajado. Estaba entrando agua negra, formando un charco bajo sus pies.


  Resonó otro trueno, cerca esta vez.


  —¡Lo ha hecho él! —dijo el piloto.


  —¿Ha hecho qué? —exigió saber Carlo.


  —¡Ha desplazado la pista!


  Había sido un truco sencillo. Mientras el avión giraba, Sarov había apagado las luces de la pista usando el radiotransmisor de su bolsillo. Durante un instante, el piloto había quedado desorientado, perdido en la oscuridad. Luego el avión había concluido su giro y las luces habían vuelto. Pero lo que no sabía, lo que no había podido ver, era que lo que se había encendido era un segundo juego de luces… y que esas corrían en ángulo, apartándose de la seguridad de la pista para entrar en el pantano.


  —Nos ha metido en los manglares —dijo el piloto.


  Fue entonces cuando Carlo entendió lo que le había ocurrido al avión. Desde el momento en que las ruedas habían tocado el agua, su destino había quedado sellado. Sin tierra firme, el avión había comenzado a hundirse y desequilibrarse. Las aguas pantanosas estaban entrando, mientras se hundían lentamente. Las ramas de los árboles del manglar que casi habían desgarrado el avión los rodeaban como barrotes de una prisión viviente.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Marc, y su voz sonaba de repente como la de un crío—. ¡Nos hundimos!


  —¡Hay que salir! —Carlo había sufrido lesiones en la colisión. Movió a duras penas un brazo, soltando el cinturón de seguridad.


  —¡No debimos tratar de engañarlo! —gritó Marc—. Sabías cómo era. Te dijeron que…


  —¡Cállate! —Carlo también tenía una pistola. La sacó de la pistolera bajo la camisa y se la puso sobre las rodillas—. Vamos a salir de aquí y encargarnos de él. Y luego saldremos de alguna forma de esta maldita isla.


  —Hay algo ahí… —comenzó el piloto.


  Algo se había movido en el exterior.


  —¿Qué es eso? —susurró Marc.


  —Shhhh —Carlo se incorporó a medias, llenando el aplastado interior de la cabina. El avión se inclinó de nuevo, hundiéndose más en el pantano. El hombre perdió el equilibrio y se adelantó. Se estiró más allá del piloto, como si fuera a salir por el destrozado parabrisas.


  Algo inmenso y horrible se lanzó contra él, ocultando las lucecitas que brillaban en el cielo nocturno. Carlo gritó cuando el ser metió la cabeza en el avión, buscándolo. Hubo un resplandor blanco y un espantoso sonido de terror. Los otros dos hombres estaban gritando también.


  El general Sarov seguía observando. No llovía, pero la atmósfera estaba llena de humedad. Hubo un relámpago que pareció cruzar los cielos casi a cámara lenta, como regodeándose. En ese momento pudo ver al Cessna de lado, medio hundido en el pantano. Ahora había media docena de cocodrilos rondando alrededor. El más grande de ellos se había metido de cabeza en la cabina. Solo era visible su cola; que se agitaba mientras devoraba.


  Se inclinó y agarró el contenedor negro. Aunque se habían necesitado dos hombres para llevarlo, no parecía pesar nada en sus manos. Lo dejó en el jeep, luego retrocedió. Se permitió el raro placer de una sonrisa y la sintió, brevemente, entre los labios. A la mañana siguiente, cuando los cocodrilos hubieran acabado su trabajo, enviaría a sus campesinos —los macheteros— a recuperar el dinero. El dinero no era lo importante. Era dueño de un kilo de uranio militar. Tal y como Carlo había dicho, podía destruir una pequeña ciudad.


  Pero Sarov no tenía intención alguna de destruir una ciudad.


  Su objetivo era el mundo entero.


  2. Punto de partido


  ALEX paró la pelota con el pecho, la hizo rebotar y la lanzó al fondo de la red. Fue entonces cuando vio al hombre del gran perro blanco. Era una cálida y brillante tarde de viernes, con un tiempo entre la primavera tardía y el verano adelantado. Era solo un partido de entrenamiento, pero Alex se lo estaba tomando con la mayor seriedad. El señor Wiseman, que enseñaba PE, lo había seleccionado para el equipo titular y estaba pensando en jugar contra otros colegios del oeste de Londres. Por desgracia su colegio, Brookland, no tenía su propio patio de juego. Era un colegio público y cualquiera podía pasar por allí. Y llevar también sus perros.


  Alex reconoció al instante al hombre y su corazón le dio un vuelco. Al mismo tiempo sintió cómo lo vencía el enfado. ¿Cómo se atrevía a ir allí, al campo del colegio, en mitad de un partido? ¿Es que esa gente no lo iba a dejar en paz nunca?


  El hombre se llamaba Crawley. Con ese pelo ralo, rostro manchado y ropas anticuadas, parecía un militar de bajo rango o puede que un profesor de una escuela privada de medio pelo. Pero Alex sabía la verdad. Crawley pertenecía al MI6. No era exactamente un espía, sino más bien un hombre que formaba parte de ese mundillo. Crawley era un ejecutivo en uno de los oficios más secretos del mundo. Arreglaba el papeleo, los trámites, los encuentros. Cuando alguien moría con un cuchillo en la espalda o un tiro en el pecho, debía ser Crawley el que rellenaba los puntos suspensivos.


  Mientras Alex volvía corriendo a la línea media, Crawley se fue a sentar en un banco, arrastrando con él a su perro. El animal no parecía tener muchas ganas de pasear. No parecía querer estar allí. Crawley se sentó. Estaba aún sentado diez minutos después, cuando el pitido final dio por concluido el partido. Alex se lo pensó durante un momento. Luego cogió su jersey y se acercó a él.


  Crawley pareció sorprendido de verlo:


  —¡Alex! —exclamó—. ¡Qué sorpresa! No te había visto desde… bueno, desde que volviste de Francia.


  Hacía solo cuatro semanas que el MI6 había obligado a Alex a investigar en una escuela para multimillonarios en el sureste de Francia. Usando un falsó nombre, había entrado como estudiante en la Academia de Point Blanc, para acabar convertido en un prisionero de su director, el doctor Grief. Lo habían perseguido por la montaña, disparado y casi diseccionado vivo en la clase de biología. Alex nunca había querido ser espía y todo aquel asunto lo había reafirmado aún más. Crawley era la última persona a la que le hubiera gustado ver.


  Pero el hombre del MI6 le sonreía como si tal cosa.


  —¿Estás en el equipo del colegio? ¿Es aquí donde juegas? Me sorprende no haberte visto antes. Barker y yo venimos a menudo.


  —¿Barker?


  —El perro —Crawley se agachó a palmearlo—. Es un dálmata.


  —Creí que los perros dálmatas tenían manchas negras.


  —Este no —Crawley dudó—. La verdad, Alex, es que es una suerte haberte encontrado. Me pregunto si podríamos hablar un momento.


  Alex meneó la cabeza.


  —Olvídelo, señor Crawley. Se lo dije la última vez. No me interesa el MI6. Soy un estudiante. No un espía.


  —¡Por supuesto! —Crawley estuvo de acuerdo—. Lo que quiero decirte no tiene nada que ver con… um… la empresa. No, no, no —parecía casi apurado—. Lo que quería preguntarte es… ¿te gustaría tener un asiento en primera fila en Wimbledon?


  La pregunta pilló a Alex totalmente por sorpresa.


  —¿Wimbledon? ¿Se refiere usted al tenis?


  —Claro —Crawley sonrió—. El Club de Tenis All England. Estoy en la directiva.


  —¿Y me ofrece usted una entrada?


  —Sí.


  —¿Qué partido?


  —No se trata de ningún partido, Alex. No. Pero… deja que te explique —Alex se percató de que los demás jugadores iban a marcharse. La jornada escolar estaba ya casi concluida. Prestó atención mientras Crawley proseguía—. La cosa es que, veras, hará como una semana sufrimos un robo. La seguridad es grande en el club, pero alguien se las arregló para saltar el muro y entrar en el Edificio Milenio, forzando una ventana.


  —¿Qué es el Edificio Milenio?


  —Es el sitio en el que los jugadores tienen los vestuarios. También dispone de un gimnasio, restaurante, un par de salones y cosas así. Tenemos un circuito cerrado de televisión, pero el intruso desactivó el sistema y también la alarma principal. Fue un trabajo de un verdadero profesional. Nunca habríamos sabido que alguien había entrado de no ser por un golpe de suerte. Uno de nuestros vigilantes nocturnos vio al hombre cuando se marchaba. Era chino, de poco más de treinta años…


  —¿El guardia?


  —El intruso. Vestido de pies a cabeza de negro y con alguna especie de mochila a la espalda. El guardia avisó a la policía y se revisó todo el lugar, de arriba abajo. El Edificio Milenio, las canchas, las cafeterías… todo. Nos llevó tres días. No hay células terroristas activas en Londres, de momento, gracias a Dios, pero siempre puede ocurrir que a algún lunático se le ocurra poner una bomba. Mandamos un escuadrón antiterrorista. Perros. ¡Nada! Quienquiera que fuese se había esfumado y no parecía haber dejado nada.


  »Pero ahora viene lo raro, Alex. No dejó nada, pero tampoco se llevó nada. Lo cierto es que parece que no tocaron nada. Ya te digo que, de no haber visto el guardia al tipo, nunca hubiésemos sabido que había estado allí. ¿Qué te parece?


  Alex se encogió de hombros.


  —Puede que el guardia lo descubriese antes de que pudiera encontrar lo que había ido a buscar.


  —No. Lo vio cuando ya se marchaba.


  —¿No lo habrá imaginado el guardia?


  —Examinamos las cámaras. La película esta temporizada y descubrimos que las cámaras habían estado inoperativas durante dos horas. Desde medianoche hasta las dos de la madrugada.


  —¿Y qué piensa usted de todo esto, señor Crawley? ¿Por qué me lo cuenta a mí?


  Crawley suspiró y estiró las piernas. Vestía zapatos suecos, viejos y con los tacones gastados. El perro se había dormido.


  —Creo que alguien trata de sabotear Wimbledon este año —dijo. Alex iba a interrumpirlo, pero Crawley levantó una mano—. Sé que suena ridículo y tengo que admitir que los demás miembros del consejo no me creen. Por otra parte, ellos no tienen mi sexto sentido. No trabajan en lo que yo. Pero piénsalo, Alex. Tiene que haber alguna razón para una invasión tan cuidadosamente planeado y ejecutado. Pero no hay ninguna razón. Algo no va bien.


  —¿Por qué podría alguien tratar de sabotear Wimbledon?


  —No lo sé. Pero tienes que recordar que las dos semanas del torneo de tenis de Wimbledon es un gran negocio. Mueve millones de libras. Solo el ganador se lleva ochocientas cincuenta mil libras. Y luego están los derechos de televisión, derechos de imagen, publicidad… viene gente VIP de todos los rincones del mundo, desde estrellas de cine a presidentes… y las entradas para la final alcanzan en la reventa precios de miles de libras. No es solo un juego. Es un evento mundial y, si algo sucede…, la verdad es que no quiero ni pensarlo.


  Pero estaba claro que Crawley sí había estado pensando en ello. Tenía un aspecto cansado. La preocupación asomaba a sus ojos.


  Alex se lo pensó durante un momento.


  —Usted quiere que eche una ojeada —sonrió—. Nunca he estado en Wimbledon. Solo lo he visto por televisión. Me encantaría tener una entrada para la Pista Central. Pero no veo cómo una visita de un día pueda ayudar a algo.


  —Cierto, Alex. Pero no es precisamente una visita de un solo día lo que yo tengo en mente.


  —¿Entonces?


  —Me pregunto si aceptarías convertirte en recogepelotas.


  —¿Lo dice en serio?


  —¿Por qué no? Puedes estar allí las dos semanas. Tendrás mucho tiempo y estarás en el meollo del asunto. Verás grandes partidos. Y yo podré relajarme un poco, sabiendo que tú estás allí. Si algo va a ocurrir, hay una buena oportunidad de que puedas descubrirlo. Entonces podría llamarme y ya me ocuparía yo —movió la cabeza. Estaba claro de que si no podía convencer a Alex, al menos se había convencido a sí mismo—. No es algo peligroso. Es decir… se trata de Wimbledon. Estará lleno de chicos. ¿Qué piensas al respecto?


  —¿No tiene ya bastante gente de seguridad?


  —Por supuesto que tenemos una compañía de seguridad. Son fáciles de ver… lo que los hace fáciles de evitar. Pero tú serás invisible, Alex. Ahí está el quid de la cuestión.


  —¿Alex…?


  El señor Wiseman lo llamaba. El profesor lo estaba esperando. El resto de jugadores ya se había marchado, salvo dos o tres chicos que se pasaban entre ellos el balón.


  —Enseguida, señor —respondió Alex.


  El profesor dudó. Era bastante extraño que uno de los chicos se parase a hablar con aquel tipo de chaqueta anticuada y corbata a rayas. Pero, por otra parte, el chico era Alex Rider y todo el colegio sabía que había algo extraño en él. Se había ausentado por dos veces del colegio en fechas recientes, y las dos veces sin mediar explicación, y la última vez que había regresado, el bloque de ciencias había resultado destruido por un fuego misterioso. El señor Wiseman decidió ignorar aquella situación. Alex sabía cuidar de sí mismo y ya volvería por su cuenta más tarde. O eso era de esperar.


  Se marchó y Alex se encontró a solas con Crawley.


  Pensó en lo que este le había contado. En parte le desagradaba Crawley. ¿Su encuentro con Alex en el campo, en mitad del juego, era de verdad solo una casualidad? Difícil. En el mundo del MI6, donde todo estaba planeado y calculado, no existían las coincidencias. Esa era solo una de las razones por las que no le gustaba a Alex. Ya lo habían utilizado por dos veces, y las dos no se habían preocupado de si podía salir vivo o resultar muerto, mientras les fuese provechoso. Crawley era parte de ese mundo y a Alex, en el fondo, le disgustaba tanto como todo lo demás.


  Pero, a la vez, pensaba que el asunto podía ser interesante para él. Crawley no le estaba pidiendo que se infiltrase en ninguna embajada extranjera o saltase en paracaídas sobre Iraq o cualquier otro lugar remoto y peligroso. Le estaba ofreciendo dos semanas en Wimbledon. Era tan simple como eso. Una oportunidad de presenciar algo de tenis y, si tenía mala suerte, de descubrir a alguien tratando de robar al club. ¿Qué podía salir mal?


  —De acuerdo, señor Crawley —dijo—. No veo por qué no.


  —Estupendo, Alex. Ya me ocupo yo de todos los detalles. ¡Vamos, Baxter!


  Alex miró al perro y se dio cuenta de que se acababa de levantar. Lo estaba mirando con ojos rosados e inyectados en sangre. ¿Le estaba avisando? ¿Sabía el perro algo que él ignoraba?


  Pero en ese momento Crawley tiró de la correa y alejó al perro con rapidez de allí, antes de que pudiera revelar alguno de los secretos de su amo.


  Seis semanas más tarde, Alex estaba en la Pista Central, vestido con los colores malva y verde oscuro del Club de Tenis All England. Estaba a punto de comenzar lo que sin duda iba a ser el juego final en esa ronda clasificatoria. Uno de los dos jugadores sentados a pocos centímetros de él pasaría a la siguiente ronda y tendría una oportunidad de ganar el medio millón de libras que correspondían al ganador del premio. El otro volvería a casa en el siguiente autobús. Solo entonces, mientras aguardaba el saque, arrodillado junto a la red, Alex había llegado a comprender el poder de Wimbledon y por qué se había hecho un hueco en el calendario mundial. Lo cierto es que no había ninguna competición que se le pudiera comparar.


  Estaba rodeado por la gran mole del estadio, con miles y miles de espectadores que subían hacia lo alto, hasta desaparecer en las sombras de la parte superior. Era difícil distinguir los rostros. Había demasiados y parecían estar muy lejos. Pero sentía la emoción de la multitud mientras los jugadores se dirigían hacia los extremos de la cancha, mientras la hierba, perfectamente cortada, parecía resplandecer bajo sus pies. Hubo un estallido de aplausos que despertó ecos, y luego un repentino silencio. Los fotógrafos se inclinaban, como buitres, sobre inmensas lentes telescópicas mientras, a sus espaldas, en cabinas cubiertas, las cámaras de televisión giraban para filmar el primer servicio. Los jugadores estaban el uno frente al otro: dos hombres cuyas vidas enteras se habían dirigido a ese momento y cuyo futuro en el juego podía decidirse en los siguientes minutos. Era todo de lo más inglés: la hierba, los fresones, los sombreros de paja. Y aun así resultaba mortífero, una pugna de gladiadores sin parangón.


  —Silencio por favor, damas y caballeros…


  La voz del árbitro resonó a través de los altavoces y el primer jugador sacó. Jacques Lefevre era francés, tenía veintidós años y era nuevo en el torneo. Nadie esperaba que llegase tan lejos. Jugaba contra un alemán, Jamie Blitz, uno de los favoritos ese año. Pero era Blitz el que estaba perdiendo, dos sets, cinco juegos a dos. Alex observó cómo esperaba, balanceándose sobre las punteras. Lefevre sacó. La bola golpeó junto a la línea central. Un ace.


  —Quince a nada.


  Alex estaba suficientemente cerca como para ver la derrota en los ojos del alemán. Ahí estaba la crueldad del juego, en la parte psicológica. Pierde la concentración y lo perderás todo. Eso era lo que le estaba ocurriendo ahora a Blitz. Alex podía casi oler su sudor. Mientras se dirigía hacia el otro lado de la cancha, a esperar el nuevo servicio, su cuerpo parecía pesado, como si estuviera recurriendo a todas sus fuerzas para mantenerse en pie. Perdió el siguiente punto, y el siguiente. Alex salió corriendo, cruzando la cancha, cogió una bola y tuvo el tiempo justo de lanzársela al chico de la base izquierda. No parecía que fueran a necesitarla. Parecía como si solo le quedase un servicio al juego.


  Y, claro, Lefevre consiguió un ace final, antes de caer sobre las rodillas y levantar los puños celebrando el triunfo. Era una pose vista centenares de veces antes en las canchas de Wimbledon y la audiencia se levantó como siempre, aplaudiendo. Pero no había sido un buen encuentro. Blitz podía haber ganado. Lo cierto es que el juego debiera haber durado más de tres set. Había estado muy bajo de forma y el joven francés lo había arrollado.


  Alex recogió la última de las pelotas y la envió rodando hacia el extremo más lejano. Prestó atención mientras los jugadores se estrechaban la mano, primero entre ellos y después con el árbitro. Blitz se dirigió hacia donde él estaba y comenzó a recoger su bolsa de deporte. Alex observó su rostro. El alemán parecía desconcertado, como si no pudiera aún creer que había perdido. Luego levantó la bolsa y se marchó. Dedicó un último saludo a los espectadores y abandonó la cancha. Lefevre seguía firmando autógrafos en la primera fila de asientos. Blitz ya había sido olvidado.


  —Ha sido un partido realmente malo —dijo Alex—. No sé que le pasaba a Blitz. Parecía como sonámbulo la mitad del tiempo.


  Había pasado una hora y Alex estaba sentado a la mesa en el Complejo, las habitaciones situadas bajo la oficina del árbitro, en la esquina de la Pista n.º 1, donde los dos centenares de chicos y chicas que trabajaban en el torneo comían, se cambiaban y descansaban. Estaba bebiendo un refresco con otros tres recogepelotas, dos chicos y una chica. En aquellas dos semanas había trabado una buena amistad con la chica, tanto como para que ella lo invitase a pasar unos días con su familia en Cornualles cuando hubiese acabado Wimbledon. La chica tenía el pelo negro, brillantes ojos azules y era pecosa. Corría rápido y era muy hábil. Estaba en un colegio de monjas de Wimbledon y su padre era un periodista especializado en economía, pero ella era cualquier cosa menos engreída. Le gustaban las bromas, cuanto más rudas mejor, y Alex estaba convencido de que, cuando se reía, la oían en la Pista Diecinueve. Se llamaba Sabina Pleasure.


  —Ha sido muy malo —dijo ella—. Pero me gusta Lefevre. Es mono. Y solo es un poco más viejo que yo.


  —Siete años —puntualizó Alex.


  —Muy poca cosa. Además, volveré a la Pista Central mañana. Me va a costar prestar atención al juego.


  Alex sonrió. Le gustaba de veras Sabina, aun cuando ella tenía una fijación con los hombres mayores. Se alegraba ahora de haber aceptado el ofrecimiento de Crawley.


  —Asegúrate de recoger las pelotas que te corresponden —dijo.


  —¡Rider! —la voz se impuso sobre el run-run de las charlas de la cafetería y un hombre pequeño y de aspecto recio surgió, con grandes zancadas, de una oficina lateral. Se trataba de Wally Walfor, el ex sargento de la RAF, responsable de los recogepelotas.


  —¿Sí, señor? —Alex había pasado cuatro semanas de entrenamiento con Walfor y había llegado a la conclusión de que el hombre era menos monstruo de lo que trataba de aparentar.


  —Necesito a alguien de imaginaria. ¿Algún problema?


  —No, señor. De acuerdo —Alex acabó su bebida y se puso en pie. Le alegró ver que Sabina se entristecía al verlo marchar.


  Estar de imaginaria quería decir permanecer esperando en el exterior de la oficina del árbitro, para el caso de que lo necesitasen en alguna de las pistas o en las instalaciones. La verdad es que a Alex le gustaba estar en el exterior, al sol, mirando a la gente. Llevó la bandeja de vuelta al mostrador y estaba a punto de irse cuando vio algo que le hizo detenerse y pensar.


  Había un guardia de seguridad hablando en un teléfono público situado en una esquina de la sala. No había nada extraño en todo eso. Siempre se encontraban guardias apostados en la entrada del Complejo y de vez en cuando entraban a buscar un vaso de agua o a usar el baño. El guardia estaba hablando de una forma rápida y excitada, los ojos brillando, como si estuviese comunicando una noticia importante. Se oía un murmullo general en la cafetería, pero aun así Alex se acercó un poco más, con la esperanza de captar algunas palabras. Y entonces vio el tatuaje. Con tantos recogepelotas en la sala y los hornos funcionando detrás del mostrador, la temperatura había subido. El guardia se había quitado la chaqueta. Llevaba debajo camisa de manga corta. Y ahí, en su brazo, justo al borde de la manga, mostraba un gran círculo rojo. Alex nunca había visto nada igual. Un círculo liso y sin adornos, sin nada escrito ni imágenes. ¿Qué podía significar?


  El guardia se volvió de pronto y sorprendió a Alex mirándolo. Sucedió de repente y Alex lamentó no haber tenido más cuidado. El guardia no dejó de hablar, pero giró el cuerpo, de forma que el brazo con el tatuaje quedaron fuera de la vista de Alex. Al mismo tiempo se cubrió el tatuaje con la mano libre. Alex le sonrió y le hizo un gesto, como si estuviese esperando para llamar. El guardia musitó algunas palabras más y colgó. Se puso la chaqueta y se marchó. Alex esperó hasta que hubo subido por las escaleras y luego lo siguió. El guardia había desaparecido. Alex se sentó en el banco que había a las puertas de la oficina del árbitro y reflexionó.


  Una conversación telefónica en una cafetería abarrotada de gente. Eso no tenía por qué significar nada. Pero lo extraño era que Alex había visto a ese guardia hacía poco, una hora antes el comienzo del partido Blitz-Lefevre. Habían mandado a Alex al Edificio Milenio a buscar la raqueta de uno de los participantes y había ido directamente a la sala de jugadores. Al subir por la escalera que arrancaba del vestíbulo principal había llegado a una zona grande y diáfana, con pantallas de televisión en un lado y monitores de ordenador en el otro, así como llamativos sofás rojos y azules en ambos lados. Era una zona reservada. Venus Williams estaba sentada en uno de los sofás. Tim Henman estaba viendo un partido en la televisión. Y también estaba Jamie Blitz, bebiendo agua mineral muy fría, en vaso de plástico, cogida del dispensador situado en la pared del fondo.


  El guardia también estaba allí. Alex lo había visto, parado de forma bastante incómoda junto a las escaleras. Estaba mirando a Blitz, y al mismo tiempo hablando por el móvil. O eso parecía. Pero Alex pensó que había algo extraño en aquel hombre. Aunque tenía el móvil pegado al oído, no hablaba. Toda su atención estaba fija en Blitz. Alex había observado cómo Blitz se bebía su agua y luego se marchaba. El guardia había salido unos pocos segundos más tarde.


  ¿Qué estaba haciendo en el interior del Edificio Milenio? Eso fue lo primero que se preguntó Alex en aquellos momentos sentado al sol, escuchando el sonido lejano de las bolas de tenis y los aplausos de la multitud invisible. Si el guardia tenía un teléfono móvil, y si ese teléfono estaba operativo solo unas horas antes, ¿por qué tenía que hacer una llamada desde el teléfono público de la esquina del Complejo? Claro que podía habérsele agotado la batería. Pero aun así, ¿por qué usar esa cabina en concreto? Había teléfonos por todo el club, en las pistas. ¿No querría ser visto?


  ¿Y por qué tenía un círculo rojo tatuado en el brazo? No quería que se lo viesen. Alex estaba seguro de que había tratado de ocultarlo.


  Y había algo más. Pudiera ser una coincidencia, pero el guardia, lo mismo que el tipo que había invadido el Club de Tenis All England, era chino.


  3. Sangre y fresas


  ALEX no tomó conscientemente la decisión de seguir al guardia, pero en los siguientes días pareció toparse con él casi por accidente. Se lo encontró dos veces más; una registrando bolsos en la puerta cinco y otra dando unas indicaciones a un par de espectadores.


  Por desgracia, era imposible saber dónde estaba todo el tiempo. Había un fallo en el plan de Crawley. El trabajo de recogepelotas obligaba a Alex a estar en la Pista Central gran parte del día. Los recogepelotas seguían un sistema de rotación, dos horas de trabajo, dos descansando. En el mejor de los casos, solo podía ser espía a tiempo parcial. Y la verdad es que cuando estaba en la pista, olvidaba rápidamente al guardia, el teléfono y todo aquel asunto de la invasión nocturna, absorbido por el dramatismo del juego.


  Pero dos días después de que Blitz abandonase Wimbledon, Alex se encontró de nuevo siguiendo una vez más al guardia. Fue media hora antes de que comenzase el partido del mediodía y Alex iba a entrar al Complejo cuando vio al guardia penetrar de nuevo en el Edificio Milenio. Era algo extraño. El edificio tenía su propio equipo de seguridad. El público no podía ir más allá de la recepción sin un pase. ¿Qué estaba haciendo entonces ahí? Alex echó una ojeada a su reloj. Si llegaba tarde, Walfor le echaría la bronca y era muy posible que lo enviase a una de las pistas menos interesantes. Pero tenía tiempo de sobra. Y tenía que admitir que se le había despertado la curiosidad.


  Entró en el Edificio Milenio. Como era costumbre, nadie le preguntó nada. Su uniforme de recogepelotas servía de pase. Subió las escaleras, pasó el salón de los jugadores y entró en el restaurante situado al otro extremo. Allí estaba el guardia, delante de él. Una vez más, tenía el teléfono móvil en la mano. Pero no estaba llamando. Estaba de pie, observando cómo los jugadores y los periodistas acababan la comida.


  El comedor era largo y moderno, con un gran aparador para comidas calientes y un área central con ensaladas, bebidas frías y frutas. Debía haber un centenar de personas comiendo en las mesas, y Alex reconoció entre ellas a un par de caras famosas. Miró al guardia. Estaba en una esquina, tratando de no llamar la atención. Su atención parecía estar fijada en una mesa próxima a una de las ventanas. Alex siguió la dirección de su mirada. Había dos hombres sentados en esa mesa. Uno vestía chaqueta y corbata. El otro iba en chándal. Alex no conocía al primer hombre, pero el segundo era Owen Bryant, otro jugador de primera fila, estadounidense. Tenía que jugar al mediodía.


  El otro hombre tal vez fuera su representante, o puede que su agente. Estaban hablando con calma pero muy interesados. El representante decía algo y Bryant se reía. Alex entró en el restaurante, manteniéndose pegado a la pared. Quería ver qué estaba haciendo el guardia, pero sin que este lo viese. Era una suerte que el restaurante estuviera lleno. Había mucha gente moviéndose por todos lados y le servían de pantalla.


  Bryant se levantó. Alex vio cómo los ojos del guardia se estrechaban. Se llevó el móvil a la oreja. Pero no había marcado ningún número. Bryant fue al surtidor de agua y sacó un vaso del cilindro de plástico. Se sirvió él mismo un poco de agua. Alex observó cómo una burbuja de aire subía hasta la superficie dentro del recipiente de plástico. El jugador de tenis volvió con el agua a la mesa y se sentó. El representante dijo algo. Bryant se bebió el agua. Y eso fue todo. Alex lo había visto todo.


  ¿Pero qué exactamente?


  No tenía tiempo para responder la pregunta. El guardia ya se había puesto en marcha, dirigiéndose a la salida. Alex tomó una decisión. La puerta principal se interponía entre el guardia y él y se lanzó a través de ella, con la cabeza agachada, como si no mirase lo que hacía. Lo hizo en el momento justo. Chocó contra el guardia cuando este iba a cruzar. Y, en ese preciso momento, dejó caer el brazo de forma descuidada, golpeando la mano del guardia. El teléfono móvil cayó al suelo.


  —Lo siento —dijo Alex. Antes de que el guardia pudiera detenerlo, se agachó y cogió el móvil. Lo sopesó en su mano un instante, antes de devolvérselo—. Tome.


  El guardia no dijo nada. Durante un momento clavó sus ojos en Alex, y este se encontró siendo examinado por dos pupilas muy negras que no parecían tener vida. Aquel hombre tenía la piel pálida y manchada, con algo de sudor sobre el labio superior. El rostro era totalmente inexpresivo. Alex sintió cómo le arrancaban el teléfono de la mano y luego el guardia se marchó, haciendo batir la puerta.


  La mano de Alex seguía en el aire. Se miró a la palma. Le preocupaba haberse delatado, pero había conseguido saber algo a cambio. El teléfono móvil era una falsificación. Demasiado ligero. No había nada en la pantalla. Y no tenía un logo reconocible: Nokia, Panasonic, Virgin… nada.


  Se volvió hacia los hombres de la mesa. Bryant había terminado el agua y estrujaba el vaso de plástico en la mano. Estrechaba la mano de su amigo, a punto ya de irse.


  El agua…


  Alex acababa de tener una idea que resultaba completamente absurda y que, sin embargo, daba algún sentido a lo que había visto. Retrocedió, cruzando el restaurante, y se agachó junto al surtidor. Había visto las mismas máquinas por todo el club de tenis. Tomó un vaso y usó su borde para presionar el pulsador situado bajo el tanque. El agua, filtrada y enfriada, cayó en el vaso. Pudo sentirla, helada contra su palma.


  —¿Qué demonios se supone que estás haciendo?


  Alex levantó la cabeza y se encontró con un hombre de rostro colorado, con la chaqueta de Wimbledon, cerniéndose sobre él. Era la primera cara hostil que había visto desde su llegada.


  —Estoy cogiendo un poco de agua —explicó.


  —¡Ya lo veo! Es obvio. ¿Y qué estás haciendo en este restaurante? Está reservado para jugadores, organización y prensa.


  —Lo sé —respondió Alex. Se esforzó para no perder los nervios. No tenía ningún derecho a estar allí, y si aquel miembro de la organización —o lo que fuese— se empeñaba, podía perder su trabajo como recogepelotas—. Lo siento, señor. Vine a traer una raqueta al señor Bryant. Acabo de dársela. Tenía sed y me paré a beber un poco.


  El otro se relajó. Lo que contaba Alex sonaba de lo más razonable. Y le había gustado que lo llamasen «señor». Agitó la cabeza.


  —Vale. Pero no quiero volver a verte aquí otra vez —tendió la mano y le quitó el vaso—. A lo tuyo.


  Alex llegó al Complejo unos diez minutos antes de que comenzase el partido. Walfor lo miró con el ceño fruncido, pero no dijo nada.


  Esa tarde, Owen Bryant perdió el partido contra Jacques Lefevre, el mismo desconocido de nacionalidad francesa del que nadie hubiera esperado que batiese a Jamie Blitz dos días antes. El resultado final fue de 6-4, 6-7, 4-6 y 2-6. Aunque Bryant había ganado el primer juego, su ritmo había decaído con rapidez según transcurría la tarde. Otro resultado inesperado. Bryan había sido el favorito.


  Veinte minutos después, Alex estaba de vuelta en el restaurante de la zona baja, sentado con Sabina, que estaba bebiendo una cola-cola light.


  —Mis padres han venido hoy —decía ella—. Les he conseguido entradas y, como premio, me han prometido una nueva tabla de surf. ¿Has practicado surf alguna vez, Alex?


  —¿Cómo? —la cabeza de Alex estaba muy lejos de allí.


  —Te estaba hablando de Comualles. Surf…


  —Sí. He hecho surf —Alex había aprendido con su tío, Ian Rider. El espía cuya muerte había cambiado de forma tan precipitada su vida. Los dos habían pasado una semana juntos en San Diego, California. Eso había sido hacía unos años. Años que a veces parecían siglos.


  —¿No te gusta la bebida? —le preguntó Sabina.


  Alex se dio cuenta de que tenía la coca-cola delante de los ojos, la agitaba y la miraba. Pero en realidad estaba pensando en agua.


  —No, está bien… —comenzó.


  Y entonces, con el rabillo del ojo, vio al guardia. Había bajado por las escaleras hasta el Complejo. De nuevo estaba usando el teléfono de la esquina. Alex observó cómo introducía una moneda y marcaba un número.


  —Enseguida vuelvo.


  Se levantó y fue hacia el teléfono. El guardia estaba de espaldas a él. Esta vez pudo acercarse lo bastante como para escuchar lo que estaba diciendo.


  —… un éxito completo —el guardia hablaba en inglés, pero con fuerte acento. Aún seguía de espaldas a Alex. Hubo una pausa, y luego—: Me reuniré ahora con usted. Sí. Directamente. Ella me lo va a dar a mí, y yo se lo llevo a usted —otra pausa. Alex tuvo la sensación de que la conversación estaba acabando. Retrocedió unos pasos—. Voy para allá. Adiós —colgó y se fue.


  —¿Alex…? —lo llamó Sabina. Seguía en la mesa, sentada allí donde la había dejado. Comprendió que debía haber visto lo que había hecho. Levantó una mano y le hizo un gesto. Ya se le ocurriría alguna excusa que contarle más tarde.


  El guardia no subió al nivel del suelo. En vez de eso, se fue por una puerta que daba a un largo corredor, que se alejaba en la distancia. Alex abrió la puerta y lo siguió.


  El Club de Tenis All England cubre un área inmensa. En su superficie parece un parque temático, aunque la única actividad a la que se dedica es al tenis. Millares de personas transitaban por caminos y cubrían las pasarelas, en un ininterrumpido flujo de brillantes camisas blancas, gafas y sombreros de paja. Además de pistas, hay salones de té y cafés, restaurantes, tiendas, puestos de información, taquillas y puntos de seguridad.


  Pero existe otro mundo, menos conocido, bajo todo eso. Todo el club está conectado por un laberinto subterráneo de corredores, túneles y calles, algunas lo bastante grandes como para permitir el paso de un automóvil. Es fácil perderse sobre tierra, y aún más fácil hacerlo bajo ella. Hay pocas señales y no se encuentra a nadie en las esquinas para pedirle información. Es el mundo de los cocineros y los camareros, la gente de la limpieza y los repartidores. De alguna forma, se las arreglan para moverse por ahí abajo, saliendo a la luz en el punto exacto en el que se les requiere, antes de desaparecer de nuevo.


  El corredor en el que Alex se encontraba tenía el nombre de Ruta Real, y conectaba el Edificio Milenio con la Pista n.º 1, lo que permitía a los jugadores ir a jugar sin ser vistos. Estaba limpio y vacío, cubierto por una lustrosa alfombra azul. El guardia estaba a unos veinte metros por delante de él, y Alex se sintió de repente incómodo al verse tan solo. Solamente estaban los dos. Arriba, en la superficie, había gente por todas partes, pululando a la luz del sol. Alex dio gracias a que hubiese alfombra, ya que eso amortiguaba el sonido de sus pasos. Al parecer, el guardia tenía prisa. Era por tanto difícil que se detuviese y mirase hacia atrás.


  El guardia llegó a una puerta de madera en la que ponía RESERVADO. Entró sin detenerse. Alex se paró un momento, luego entró también. Se encontró con un escenario más hosco; un corredor de cemento con señalización industrial en amarillo y tuberías de ventilación sobre la cabeza. El aire oía a aceite y detritos, y Alex comprendió que había llegado a la popularmente llamada Ruta de los Carritos, una vía de servicio que formaba una gran circunferencia alrededor del club. Un par de adolescentes con mandiles verdes y vaqueros pasaron a su lado, empujando dos cubos de basura de plástico. Una camarera venía en dirección contraria, con una bandeja de platos sucios. Pero entonces vio una figura que desaparecía tras una cortina de bandas de plástico transparente que colgaban del techo. Llegó a ver el uniforme al otro lado de la cortina. Aceleró y la cruzó.


  En ese instante Alex comprendió dos cosas. Que no sabía ya dónde estaba… y que solo contaba con sus propios recursos.


  Se encontró en una estancia subterránea, con forma de plátano, que se curvaba y tenía pilares de hormigón sosteniendo el techo. Parecía un estacionamiento subterráneo y, de hecho, había tres o cuatro coches aparcados en sus sitios, cerca de la pasarela elevada en la que se hallaba. Pero la mayor parte del espacio estaba ocupado por basuras. Había cajas vacías, palés de madera, una herrumbrosa hormigonera, trozos de viejas vallas y máquinas expendedoras de café averiadas, tiradas por todas partes, para que se pudriesen sobre el húmedo suelo de cemento. Olía mal y Alex pudo escuchar un susurro continuo, como el de una sierra eléctrica, que salía de un destructor de basuras situado fuera de la vista. Y, sin embargo, también usaban aquel lugar para almacenar comida y bebida. Había barriles de cerveza, cientos de botellas de bebidas gaseosas, cilindros de gas y, apilados, ocho o nueve grandes cajones blancos: congeladores, que lucían la etiqueta REFRIGERADOR DE VEGETALES.


  Alex miró hacia el techo. Subía hacia arriba y su forma le recordó algo. ¡Claro! ¡El graderío situado alrededor de la Pista n.º 1! Eso era; estaba en la zona de almacenaje situada bajo la pista de tenis. Ahí era adonde llegaban los suministros, y donde se echaba la basura. Y, justo ahora, había diez mil personas situadas solo unos metros por encima de su cabeza, disfrutando del juego, sin saber que todo lo que consumían a lo largo del día empezaba y acababa allí.


  ¿Pero dónde estaba el guardia? ¿Por qué había ido hasta allí y a encontrarse con quién? Alex se deslizó hacia delante con precaución, sintiéndose de nuevo muy solo. Estaba sobre una plataforma elevada, con la palabra PELIGRO repetida en letras amarillas a lo largo de todo el borde. No necesitaba de ese aviso. Llegó a un tramo de escalones y los descendió para entrar en la zona principal del lugar, al mismo nivel que los refrigeradores. Pasó al lado de un montón de bombonas de gas, que contenía dióxido de carbono. No tenía idea de por qué estaban ahí. La mitad de las cosas que había allí parecían haber sido almacenadas sin una buena razón para ello.


  Estaba bastante seguro de que el guardia se había ido. ¿Por qué ir a encontrarse con alguien allí abajo? Por primera vez desde que abandonó el Complejo, Alex pensó en la conversación telefónica que había oído.


  Me reuniré ahora con usted. Sí. Directamente. Ella me lo va a dar a mí, y yo se lo llevo a usted.


  Sonaba ridículo, a falso, como algo sacado de una mala película. Mientras Alex caía en la cuenta y era consciente de golpe que había sido engañado, escuchó el ruido y vio la forma oscura que surgía de las sombras. Estaba en mitad del suelo de cemento, a descubierto. El guardia estaba al volante de un montacargas rodante, con los dientes de metal apuntándolo como los cuernos de un toro gigantesco. Propulsado por su motor eléctrico de 48 voltios, el montacargas se lanzó hacia él sobre sus neumáticos. Alex pudo ver que había una docena de pesados palés de madera balanceándose sobre la carlinga. Vio cómo sonreía el guardia, con un relampagueo de dientes feos en un rostro aún más feo. El montacargas cubrió la distancia que los separaba a asombrosa velocidad; luego se detuvo de repente, cuando el guardia tiró del freno. Alex aulló y se lanzó hacia un lado. Los palés de madera, propulsados por la inercia del montacargas, escaparon de las palas y cayeron resonando. Alex podría haber quedado aplastado bajo ellos de no haber sido por los barriles de cerveza. Una hilera de los mismos le sirvió de refugio, ya que dejaban un pequeño triángulo libre. Alex escuchó cómo la madera golpeaba a escasos centímetros de donde estaba. Sobre su espalda y cuello cayeron astillas de madera. El polvo y la suciedad lo cubrieron. Pero había salido ileso. Sofocado y medio ciego, salió a rastras, mientras el montacargas retrocedía y se preparaba para atacarle de nuevo.


  ¿Cómo podía haber sido tan estúpido? El guardia lo había visto esa primera vez en el Complejo, cuando hizo la llamada telefónica. Alex se había parado a su lado, mirando con la boca abierta el tatuaje del brazo y había creído que su uniforme de recogepelotas bastaría para protegerlo. Luego, en el Edificio Milenio, Alex había chocado con torpeza contra él para hacer que el móvil cayese de su mano. Estaba claro que el guardia había adivinado lo que era y qué estaba haciendo. No importaba que fuese un adolescente. Era peligroso. Y se iba a ocupar de él.


  Y le había tendido una trampa tan obvia que nadie hubiera caído en ella… bueno, un adolescente sí. Alex podía considerarse algo así como un superespía que había salvado por dos veces al mundo, pero no dejaba de ser una tontería. El guardia había hecho una falsa llamada telefónica y engañado a Alex para que lo siguiese hasta esa área abandonada. Y ahora iba a matarlo. Cuando estuviese muerto, no importaría quién fuese ni lo mucho que hubiese descubierto.


  Ahogado y mareado, Alex se puso en pie, justo mientras el montacargas le atacaba por segunda vez. Se dio la vuelta y echó a correr. El guardia tenía una pinta casi ridícula, agazapado en la pequeña cabina. Pero la máquina que conducía era sumamente rápida, poderosa y muy maniobrable, capaz de dar una vuelta entera sobre una moneda. Alex trató de cambiar de dirección corriendo hacia uno de los laterales. El montacargas giró y lo siguió. ¿Podría retroceder y llegar a la plataforma? No. Alex sabía que eso estaba demasiado lejos.


  El guardia tendió la mano y apretó un botón. Las palas de metal se estremecieron y bajaron, de forma que de repente parecieron menos unos cuernos y más las espadas gemelas de algún caballero medieval de pesadilla. ¿Por dónde huir? ¿A derecha o izquierda? Alex tuvo el tiempo justo de pensar un momento, antes de que el montacargas lo embistiese. Se arrojó hacia la derecha, rodando sobre el cemento. El guardia empujó la palanca y la máquina giró de nuevo. Alex se retorció y las pesadas ruedas no lo aplastaron por un centímetro, antes de estrellarse contra uno de los pilares.


  Hubo una pausa. Alex se incorporó, con la cabeza dándole vueltas. Por un instante, tuvo la esperanza de que el choque hubiese dejado fuera de combate al guardia, pero sintiendo como si una mano le agarrase el estómago, vio cómo el hombre salía de la cabina, limpiándose un poco de polvo de la manga de la chaqueta. Se movía con la lenta confianza del hombre que se sabe en superioridad. Alex pudo ver por qué. De forma automática, el guardia había adoptado la postura de un experto luchador de artes marciales: los pies un poco separados, el centro de gravedad bajo. Sus manos se curvaban en el aire, listas para golpear. Aún sonreía. Lo que tenía delante era un chico indefenso… y encima aturdido por dos encontronazos con el montacargas.


  Le atacó con un grito repentino, descargando un golpe con la mano derecha contra la garganta de Alex. De haber alcanzado su objetivo, Alex hubiera muerto. Pero este, en el último instante, levantó los dos puños y cruzó los brazos para bloquear. Pilló al guardia por sorpresa y Alex aprovechó ese momento para lanzar una patada con su pie derecho, apuntando a la entrepierna. Pero el guardia ya no estaba allí, sino que giró hacia un costado, con mayor rapidez y habilidad, y Alex comprendió que no tenía ninguna opción.


  El guardia se movió, y esta vez el revés de su mano impactó en un lado de la cabeza de Alex. Alex escuchó el golpe. Durante un momento se quedó ciego. Retrocedió tambaleándose y chocó contra una superficie metálica. Era la puerta de uno de los refrigeradores. De alguna manera, se las arregló para cogerse de la manija y, al avanzar, la puerta se abrió. Sintió un soplo helado en el cogote y puede que eso fuera lo que lo revivió y le dio la fuerza suficiente para lanzarse adelante, agachándose para evitar otro golpe mortífero dirigido contra su garganta.


  Alex estaba en mala situación y lo sabía. La nariz le sangraba y sentía la sangre cálida goteando por el borde de la boca. La cabeza le daba vueltas y las bombillas parecían relampaguear delante de sus ojos. En cambio, la respiración del guardia no se había alterado siquiera. Por primera vez, Alex se preguntó con qué asunto habría topado. ¿Qué podía ser tan importante como para que el guardia estuviese dispuesto a matar a sangre fría a un chico de catorce años, sin hacer pregunta alguna? Alex se quitó la sangre de la boca y maldijo a Crawley por haber ido a buscarlo al campo de fútbol, y se maldijo a sí mismo por prestarle oídos. ¿Un asiento en primera fila en Wimbledon? Puede que fuese en el cementerio de Wimbledon.


  El guardia se dirigió hacia él. Alex se tensó, luego saltó a un lado, esquivando un doble golpe letal de pie y puño. Aterrizó cerca de un cubo de la basura repleto de detritos. Recurriendo a todas sus fuerzas, lo levantó y se lo arrojó al guardia, sonriendo entre dientes cuando el cubo se estrelló contra su atacante, llenándolo de restos de comida. El guardia maldijo y retrocedió tambaleándose. Alex corrió hacia la parte trasera del refrigerador, tratando de recuperar el aliento y buscando una escapatoria.


  Solo disponía de unos segundos. Sabía que el guardia lo iba a perseguir y esta vez acabaría con él. Había tenido bastante. Alex miró a derecha e izquierda. Vio las bombonas de gas y soltó los alambres que sujetaban una. La bombona parecía pesar una tonelada, pero Alex estaba desesperado. Sacó la tapa y escuchó cómo se escapaba el gas. Luego, sujetando la bombona con ambas manos, avanzó apuntando hacia delante. El guardia apareció en ese instante, rodeando el refrigerador. Alex avanzó a trompicones, los músculos doloridos, apuntando al guardia con la bombona. El gas fue a dar contra los ojos del hombre, cegándolo temporalmente. Alex bajó la bombona antes de levantarla de nuevo. El borde de metal golpeó la cabeza del guardia, justo sobre la nariz. Alex sintió el impacto del acero macizo contra el hueso. El guardia se fue tambaleando hacia atrás. Alex avanzó un paso. Esta vez agarró la bombona como si fuera un bate de cricket y golpeó a su enemigo con todas sus fuerzas, en la espalda y el cogote. El guardia no tuvo ninguna oportunidad. Ni siquiera gritó al verse lanzado por los aires y estrellarse contra el refrigerador abierto.


  Alex dejó caer la bombona y gruñó. Sentía como si se hubiera descoyuntado los brazos. La cabeza seguía dándole vueltas y se preguntó si no tendría la nariz rota. Se adelantó renqueando y miró dentro del refrigerador.


  Había una cortina de plásticos y detrás de ella una montaña de cajas de cartón, todas ellas llenas hasta el borde de fresas. Alex no pudo evitar una sonrisa. Las fresas con nata eran una de las mayores tradiciones de Wimbledon, servidas a precios demenciales en los quioscos y restaurantes situados en la superficie. Allí era donde las almacenaban. El guardia había aterrizado en mitad de las cajas, aplastando muchas. Estaba inconsciente, medio enterrado en fresas, con la cabeza sobre una roja almohada. Alex se detuvo ante la puerta, se apoyó en el marco y dejó que le diese el aire frío. Había un termostato muy cerca. En el exterior, el tiempo era cálido. Había que mantener frías las fresas.


  Echó una última mirada al hombre que había tratado de matarlo.


  —Va a refrescar —dijo.


  Luego estiró la mano y giró el termostato, poniendo la temperatura a bajo cero.


  Más fresco aún.


  Cerró la puerta del refrigerador y se marchó renqueando.


  4. La Gran Ola


  LE llevó al técnico solo unos minutos retirar el surtidor de agua. Luego lo abrió y sacó con cuidado una delgada ampolla de vidrio, de entre una maraña de cables y circuitos.


  —Metido en el filtro —dijo—. Y aquí hay una válvula. Muy ingenioso.


  Pasó la ampolla a una mujer de aspecto severo que la levantó hacia la luz, para examinar su contenido. La ampolla estaba medio llena de un líquido transparente. Lo agitó, mojó el índice y olfateó. Sus ojos se estrecharon.


  —Librium —dictaminó. Tenía una forma cortante y rotunda de hablar—. Una droga repugnante. Una cucharada de esto basta para quitarte de enmedio. Un par de gotas, sin embargo… te aturden. Básicamente te atontan.


  El restaurante, al igual que todo el Edificio Milenio, estaba cerrado de noche. Había tres hombres dentro. Uno era John Crawley. A su lado estaba un policía uniformado, obviamente de rango superior. El tercero era un hombre serio, de pelo blanco, que llevaba la corbata de Wimbledon. Alex estaba sentado a un lado, sintiéndose de repente cansado y fuera de sitio. Nadie, aparte de Crawley, sabía que trabajaba para el MI6. Hasta donde ellos sabían, no era más que un recogepelotas que había descubierto todo aquello por casualidad.


  Alex estaba vestido en esos momentos con sus propias ropas. Había telefoneado a Crawley, luego se había dado una ducha y cambiado, dejando el uniforme de recogepelotas en la taquilla. Se preguntó si le dejarían quedarse los pantalones, camisa y zapatillas Hi-Tec con el logo de las raquetas cruzadas bordado en la lengüeta. El uniforme es el único pago que reciben los recogepelotas de Wimbledon.


  —Está muy Jaro lo que ha ocurrido —dijo Crawley—. Recuerde que me desconcertaba aquel asalto que sufrimos, sir Norman —eso se lo decía al hombre con la corbata del club—. Bueno, me parece que tenía razón. No querían robar nada. Entraron a alterar los surtidores de agua. En el restaurante, la sala de estar y puede que por todo el edificio. Manejado por control remoto… ¿no es así, Henderson?


  Henderson era el hombre que había abierto el surtidor de agua. Otro agente del MI6.


  —Sí, señor —contestó—. El surtidor funciona perfectamente y da agua fría. Pero cuando recibe una radio señal, y eso era lo que nuestro amigo hacía con el falso teléfono móvil, inyecta unos pocos mililitros de esa droga, el Librium. No lo bastante como para aparecer en las pruebas antidopaje que se hacen al azar. Pero sí suficiente como para destruir su buen juego.


  Alex recordó al jugador alemán, Blitz, mientras abandonaba la pista tras perder el partido. Parecía aturdido y descentrado. Pero era algo más que eso. Lo habían drogado.


  —Es incolora —añadió la mujer—. E insípida. Nadie lo notaría en un vaso de agua fría.


  —¡No lo entiendo! —lo interrumpió sir Norman—. ¿Para qué?


  —Creo que puedo responder a eso —dijo el policía—. Como ya sabe, el guardia no ha hablado, pero el tatuaje en su brazo indica que es, o era, miembro del Gran Círculo.


  —¿Y qué se supone que es eso exactamente? —farfulló sir Norman.


  —Una tríada, señor. Una banda china. Las tríadas, desde luego, están involucradas en multitud de actividades criminales. Drogas. Prostitución. Inmigración ilegal. Juego. Creo que todo esto tiene que ver con eso último. Lo mismo que otros eventos deportivos, Wimbledon mueve millones de libras en apuestas. Ahora bien, hasta donde yo sé, ese joven francés, Lefevre, comenzó el torneo con apuestas de trescientos contra uno, en cuanto a ganador.


  —Y sin embargo, derrotó a Blitz y Bryant —dijo Crawley.


  —Exactamente. Estoy seguro de que el propio Lefevre no tiene idea de todo lo que está ocurriendo. Pero si drogaban a todos sus contrincantes antes de pisar la pista… bueno, ya ocurrió dos veces. Podría haber llegado a la final. ¡El Gran Círculo habría hecho el negocio del siglo! Cien mil libras apostadas por el francés se hubieran convertido en treinta millones.


  Sir Norman se enderezó.


  —Es muy importante que nadie sepa de esto —dijo—. Sería un escándalo nacional, y un desastre para nuestra reputación. ¡Puede que tuviéramos que repetir todo el torneo! —miró a Alex y le dijo a Crawley—: ¿Podemos confiar en que el chico guarde silencio?


  —No voy a contarle nada a nadie —respondió Alex.


  —Bien. Bien.


  El policía movió la cabeza.


  —Has hecho un buen trabajo —añadió—. Primero descubriendo a ese tipo y luego siguiéndolo y todo eso. Sin embargo, tengo que decirte que fue bastante irresponsable por tu parte el encerrarlo en el refrigerador.


  —Trató de matarme.


  —¡Aun así! Podría haber muerto congelado. Y es muy posible que pierda un par de dedos por culpa de la congelación.


  —Espero que eso no afecte a su forma de jugar al tenis.


  —Bueno, no sé… —el policía tosió. Era claro que no era capaz de clasificar a Alex—. En todo caso, buen trabajo. Pero, la próxima vez, intenta pensar en lo que estás haciendo. ¡Seguro que no quieres que nadie salga herido!


  ¡Al diablo con todos ellos!


  Alex estaba mirando las olas, negras y plateadas a la luz de la luna, mientras batían en la curva ondulada de Playa Fistral. Estaba tratando de quitarse de la cabeza al policía, sir Norman y el resto de Wimbledon. Podía decirse que había salvado a todo el Torneo de Tenis All England y, aunque tampoco esperaba un abono en el palco real, ni un té con la duquesa de Kent, tampoco esperaba que lo despachasen tan rápido. Había visto las finales por televisión. Por lo menos le habían dado su uniforme de recogepelotas.


  Al menos había sacado algo bueno de todo aquello. Sabina no había olvidado la invitación que le había hecho.


  Estaba de pie en la galería de la casa que los padres de esta habían alquilado; una casa que hubiera resultado fea en cualquier lugar del mundo, pero que parecía encajar a la perfección en ese lugar, al borde de un acantilado que colgaba sobre la costa de Cornualles. Era de aspecto antiguo, cuadrada, en parte de ladrillo y en parte de madera pintada de blanco. Tenía cinco baños, tres escaleras y dos puertas principales. Su jardín era bastante mustio, quemado por la sal y los rociones de agua marina. La casa recibía el nombre de El Salto de Brook, aunque nadie sabía quién era Brook, por qué había saltado y si había sobrevivido o no. Alex llevaba allí tres días. Lo habían invitado a pasar la semana.


  Hubo un movimiento a sus espaldas. Se había abierto una puerta y Sabina Pleasure salió, envuelta en un grueso albornoz, con dos vasos en la mano. Hacía buen tiempo fuera. Aunque llovía el día de la llegada de Alex —casi siempre parecía llover en Cornualles—, el tiempo se había aclarado y de repente la noche era estival. Sabina lo había dejado en el exterior para ir ella a darse un baño. Tenía el pelo aún mojado. El albornoz le caía hasta los desnudos pies. Alex pensó que aparentaba tener más de quince años.


  —Te he traído una coca-cola —dijo.


  —Gracias.


  La galería era amplia, con una baranda baja, una mecedora y una mesa. Sabina dejó en ella los vasos y luego se sentó. Alex se unió a ella. El armazón de madera de la mecedora crujió y se mecieron juntos, mirando el paisaje. Durante largo rato, ninguno de los dos dijo nada. Luego, de repente…


  —¿Por qué no me dices la verdad? —le preguntó Sabina.


  —¿De qué hablas?


  —¿Estaba pensando sobre Wimbledon? ¿Por qué te marchaste justo después de los cuartos de final? Estabas en lo mejor. ¡La Pista n.º 1! Y entonces…


  —Ya te lo dije —la interrumpió Alex, incómodo—. No me sentía bien.


  —No es eso lo que yo oí. Se rumoreó que estuviste mezclado en algún tipo de pelea. Y hay algo más. Algo que solo se ve cuando estás en bañador. Nunca había visto a nadie con tantos cortes y arañazos.


  —Tuve una pelea en el colegio.


  —No te creo. Tengo un amigo que va a Brookland. Dice que nunca estás en clase. Estás desaparecido. Te fuiste dos veces el último trimestre y el día que volviste, la escuela se incendió.


  Alex se inclinó a coger su coca-cola, haciendo rodar el vaso frío entre sus manos. Un avión cruzaba el cielo, muy pequeño en aquella gran oscuridad, con las luces parpadeando.


  —Muy bien, Sab —dijo—. No soy un estudiante. Soy un espía, un James Bond adolescente. Tengo que restar tiempo al colegio para salvar el mundo. Lo he hecho dos veces. La primera vez fue aquí, en Cornualles. La segunda en Francia. ¿Qué más quieres saber?


  Sabina sonrió.


  —De acuerdo, Alex. No hagas preguntas estúpidas si no quieres respuestas estúpidas… —enderezó las piernas, acogiéndose a la calidez del albornoz—. Pero hay algo diferente en ti. No eres como los demás chicos que he conocido.


  —¿Chicos? —la madre de Sabina los estaba llamando desde la cocina—. ¿Vamos pensando en ir a la cama?


  Eran las diez. Ambos se tenían que levantar a las cinco para hacer surf.


  —¡Cinco minutos más! —respondió Sabina.


  —Empiezo a contar.


  Sabina suspiró.


  —¡Mamá!


  Alex nunca había conocido a su madre.


  Veinte minutos después, al irse a la cama, pensaba en Sabina Pleasure y sus padres; su padre• tenía cierto aire de ratón de biblioteca, con largo pelo gris y gafas, y su madre era rellena y alegre, tan dicharachera como la propia Sabina. La familia la componían ellos tres. Puede que por eso estuviesen tan unidos. Vivían en el oeste de Londres y alquilaban esa casa durante cuatro meses todos los veranos.


  Apagó la luz y se quedó tumbado en la oscuridad. Su habitación, situada en el altillo de la casa, tenía solo un ventanuco y era tan redonda como una moneda. Desde el preciso momento de su llegada, lo habían tratado como si lo conocieran de toda la vida. Cada familia tiene su propia rutina y Alex había quedado sorprendido al comprobar la rapidez con que se había adaptado a la de esta, a los espléndidos paseos a lo largo de los acantilados, a ayudarles a comprar y cocinar, o simplemente a compartir el silencio, leyendo y observando el mar.


  ¿Por qué no podía tener una familia como esa? Alex sentía una tristeza ya antigua y familiar en su interior. Sus padres habían muerto cuando no tenía más que unas pocas semanas de edad. Su tío se había hecho cargo de él y lo había educado; aunque en muchos aspectos había sido un extraño para él. No tenía hermanos. A veces se sentía tan aislado como el avión que había visto desde la galería, haciendo su largo viaje a través del cielo nocturno, ignorado por todos.


  Alex se enrolló las almohadas a la cabeza, disgustado consigo mismo. Tenía amigos, disfrutaba de la vida. Se las arreglaba para sacar adelante los estudios y estaba pasando unas excelentes vacaciones. Y, con un poco de suerte, después de lo de Wimbledon, el MI6 lo dejaría en paz. ¿Así que, por qué se estaba poniendo tan triste?


  La puerta se abrió. Alguien entró en la alcoba. Era Sabina. Se inclinó sobre él. Sintió el pelo caer sobre su pecho y olió su leve perfume; flores y almizcle blanco. Sus labios rozaron los de él.


  —Eres más mono que James Bond —dijo.


  Y se marchó. La puerta se cerró a sus espaldas.


  Las cinco y media de la mañana siguiente.


  De haber sido un día de clase, Alex se hubiera levantado dos horas después, y aun así hubiera salido muy a disgusto de la cama. Pero esa mañana se había despertado en un instante. Sintió la energía y la tensión colmando su cuerpo. Mientras bajaba hacía la Playa Mistral con la luz del alba tiñendo de rosa el cielo, podía sentirlo aún. El mar lo reclamaba, retándolo a acudir.


  —¡Mira las olas! —gritó Sabina.


  —Son grandes —murmuró Alex.


  —Son enormes. Es asombroso.


  Y era cierto. Alex ya había hecho surf un par de veces antes —una vez en Norfolk y otra vez con su tío en California—, pero nunca antes había visto nada así. No había viento. La radio local había avisado de borrascas en alta mar y una marea excepcionalmente alta. Juntas eran las responsables de esas olas que quitaban el aliento. Debían tener más de tres metros de altura, y viajaban lentamente hacia tierra, como si transportasen sobre ellas todo el peso del océano. El rugido de sus rompientes era hondo, aterrador. Alex podía sentir el latido de su corazón. Miró a aquellas paredes móviles de agua, el azul profundo, la espuma blanca. ¿De verdad iba a cabalgar aquellos monstruos con una tabla delgada, hecha con una lámina de fibra de vidrio?


  Sabina lo vio dudar.


  —¿Tú que opinas? —le preguntó.


  —No sé… —respondió, y se dio cuenta de que estaba gritando para hacerse oír por encima del rugido de las olas.


  —¡El mar es muy fuerte! —Sabina era buena surfista. La mañana antes, Alex la había contemplado mientras maniobraba con habilidad sobre algunos rompientes de feo aspecto, cerca de la orilla. Pero ahora parecía dudar—. ¡A lo mejor haríamos bien volviéndonos a la cama! —gritó.


  Alex se hizo cargo de la escena completa. Había otra media docena de surfistas en la playa y, lejos, un hombre con una moto acuática en aguas no profundas. Era consciente de que Sabina y él eran los más jóvenes allí. Al igual que ella, Alex vestía un traje de tres milímetros y botas de neopreno que los protegían del frío. ¿Por qué estaba tiritando entonces? Alex no tenía tabla propia y había alquilado una Ocean Magic. La de Sabina era una tabla más grande y gruesa, diseñada más para ganar estabilidad que velocidad, pero Alex prefería la suya por su agarre y la sensación de control que le daban sus tres timones. Se alegraba también de haber elegido una de dos metros y medio por uno. Si tenía que cabalgar en olas tan grandes, iba a necesitar esa longitud extra.


  Si…


  Alex no estaba seguro de si entrar en el agua. Las olas parecían dos veces más altas que él mismo y sabía que era un error que podía fácilmente matarlo. Los padres de Sabina le habían prohibido hacer surf si el mar parecía demasiado encrespado, y él tenía que admitir que nunca había visto algo tan desapacible. Observó cómo otra ola llegaba rompiendo, y se hubiera dado la vuelta de no haber oído cómo un surfista llamaba a otro, con voces que resonaban a través de las arenas vacías.


  —¡La Gran Ola!


  No podía ser cierto. La Gran Ola había llegado a Playa Fistral. Alex había oído ese nombre muchas veces. La Gran Ola se había convertido en una leyenda, no solo en Cornualles, sino en el mundo entero del surf. Había sido registrada por primera vez en septiembre de 1966, con más de siete metros de altura; la ola más grande vista en la costa inglesa. Desde entonces, había sido vista ocasionalmente, pero pocos lo habían hecho en persona, y menos habían logrado cabalgar en ella.


  ¡La Gran Ola! ¡La Gran Ola!


  Los demás surfistas gritaban el nombre, aullando y vociferando. Los contempló bailar sobre la arena, con las tablas sobre la cabeza. De repente comprendió que tenía que entrar en el agua. Era demasiado joven. Las olas eran demasiado altas. Pero nunca se perdonaría haber perdido esa oportunidad.


  —¡Ahí voy! —gritó, al tiempo que echaba a correr, llevando la tabla por delante, la popa atada a su tobillo por un grueso lazo de material sintético. Con el rabillo del ojo vio a Sabina que levantaba la mano, deseándole buena suerte; pero para entonces ya había alcanzado la orilla del mar y sentía el agua fría lamer sus tobillos. Lanzó la tabla y saltó encima, con la inercia arrastrándolos mar adentro. Luego se quedó tumbado sobre el estómago, las piernas estiradas y las manos agitándose con furia por encima del borde de la tabla. Esa era la parte más fatigosa del trayecto. Alex se concentró en sus brazos y piernas, dejando relajado el resto del cuerpo. Tenía un largo camino por delante. Necesitaba ahorrar energías.


  Escuchó un sonido por encima del batir del mar y comprendió que la moto acuática se alejaba de la orilla. Eso lo desconcertó. Las motos de agua eran escasas en Cornualles y, desde luego, no había visto ninguna otra antes. Se usaban, habitualmente, para remolcar a surfistas hasta las olas más grandes, pero esta moto se dirigía a ella por su propia cuenta. Pudo ver al conductor, inclinado sobre el manillar, vestido de negro. ¿Esperaba navegar la Gran Ola montado en una motonave?


  Se olvidó de la moto. Comenzaban a cansársele los brazos, y eso que no había llegado siquiera a medio camino. Sus manos, formando cuenco, batían el agua, y se sentía avanzar hacia delante. Todos los demás surfistas estaban delante de él. Podía ver el punto en que las olas rompían, como a unos veinte metros por delante. Una montaña de agua se alzaba delante de él y pataleó para acercarse. Quedó cegado por un momento. Sintió el sabor salino del agua y el frío le golpeó la cabeza. Pero pasó al otro lado. Fijó los ojos en el horizonte y redobló los esfuerzos. La tabla lo llevó hacia delante como si tuviera vida propia.


  Alex se detuvo y tomó aliento. Todo estaba de repente muy silencioso. Aún seguía tumbado sobre el estómago, subiendo y bajando al compás de las olas. Miró hacia atrás, a la playa, y se quedó sorprendido al constatar lo lejos que había llegado. Sabina estaba sentada, observándolo, convertida en una manchita en la distancia. El surfista más cercano estaba a unos treinta metros, demasiado lejos como para ayudarlo si había problemas. Sintió el nudo del miedo en el estómago y se preguntó si no se habría precipitado, saliendo así, por su cuenta. Pero ya era demasiado tarde para lamentarlo.


  La sintió antes de verla. Era como si el mundo hubiese elegido aquel momento para llegar a su fin, y toda la naturaleza tomase una última bocanada de aire. Se giró, y allí estaba. Llegaba La Gran Ola. Se dirigía a toda velocidad hacia él. Ahora era ya demasiado tarde para cambiar de idea.


  Durante unos pocos segundos, Alex se quedó mirando asombrado a toda aquella agua en movimiento, que giraba y atronaba. Era como ver a un edificio de cuatro plantas arrancarse del suelo y avanzar por la calle. Estaba hecho enteramente de agua, pero de agua viva. Alex pudo sentir su increíble poder. Y de repente, para su horror, se alzaba ya delante de él. Crecía hasta ocultar el cielo.


  Recuperó de forma automática técnicas que le habían enseñado hacía tiempo. Alex agarró el borde de la tabla y la hizo girar hasta apuntar de nuevo hacia la orilla. Se obligó a esperar hasta el último segundo. Si te mueves demasiado tarde, lo pierdes todo. Pero si lo haces demasiado pronto, te arrollará. Sus músculos se tensaron. Los dientes le castañeteaban. Todo su cuerpo parecía electrificado.


  ¡Ya!


  Esa era la parte más difícil, el movimiento más duro de aprender, y el que era luego imposible olvidar. El salto. Alex podía sentir cómo la tabla viajaba en el seno de la ola. Su velocidad se había igualado a la del agua. Bajó las manos, tumbado sobre la tabla, arqueó la espalda y se impulsó. Al mismo tiempo, llevó las piernas adelante. Patoso. Le pasaba lo mismo cuando hacía snowboard. Pero eso no importaba, mientras pudiera mantenerse en pie sin perder el equilibrio, y eso era lo que estaba haciendo, contrarrestando las dos fuerzas principales, velocidad y gravedad, mientras la tabla se deslizaba diagonalmente sobre la ola.


  Se mantuvo derecho, los brazos abiertos, los dientes apretados, perfectamente centrado sobre la tabla. ¡Lo había conseguido! Estaba sobre la Gran Ola. Sintió una tremenda excitación. Podía sentir el poder de la ola. Era parte de la misma. Se vio lanzado hacia delante y, aunque viajaba a sesenta o setenta kilómetros por hora, el tiempo parecía haberse casi detenido, y se vio en ese momento único y perfecto que lo acompañaría el resto de su vida. Lanzó un aullido; un grito animal que ni siquiera él pudo oír. La espuma le golpeaba la cara, esparciéndose a su alrededor. Apenas podía sentir la tabla debajo de los pies. Volaba. Nunca había estado tan vivo.


  Y entonces escuchó algo por encima del rugido de las olas. Le llegaba desde un lateral; el bramido de un motor de gasolina. Nunca hubiera imaginado llegar a oír ese sonido en tales circunstancias. Luego recordó a la moto de agua. Debía haberse internado en el mar y luego vuelto, detrás de las olas. Y ahora se acercaba con rapidez.


  Primero pensó que el piloto estaba «cortándole la ola». Esa era una de las reglas no escritas del surfing. Alex estaba cabalgando la ola. Era su ola. El piloto no tenía ningún derecho a meterse por medio. Pero, al mismo tiempo, sabía que eso era una tontería. La Playa Fistral estaba prácticamente desierta. Y, aunque no fuera así, una moto de agua yendo detrás de un surfista… eso era lo nunca visto.


  El motor sonaba ahora más fuerte. Alex no podía ver a la moto de agua. Todos sus sentidos estaban fijos en la Gran Ola, en mantener el equilibrio, y no se atrevía a volverse. De repente fue muy consciente del agua en movimiento, millones de litros, atronando bajo sus pies. Si caía, podía morir, hecho pedazos antes incluso de poder ahogarse. ¿Qué estaba haciendo la moto de agua? ¿Por qué se acercaba tanto?


  Alex supo de repente, y con total certeza, que estaba en peligro. Lo que estaba ocurriendo no tenía nada que ver con Cornualles ni sus vacaciones. Sí tenía relación con su otra vida, la relacionada con el MI6. Recordó cuando lo persiguieron por la ladera de la montaña, en Point Blanc, y comprendió que estaba ocurriendo de nuevo. Quién o por qué carecía en ese momento de importancia. Tenía unos pocos segundos para hacer algo, antes de que la moto de agua le pasase por encima.


  Giró la cabeza un momento y pudo verla durante un segundo. Una nariz negra como un torpedo. Cromo y cristal resplandecientes. Un hombre agazapado sobre los controles, sus ojos clavados en Alex. Esos ojos estaban llenos de odio. Estaba a menos de un metro.


  Alex solo tenía una salida, y eso es lo que hizo, sin pensar siquiera. El aéreo es un movimiento que exige cronometraje al segundo y una total confianza. Alex se retorció y se proyectó hacia la cima de la ola y más allá por los aires. Al mismo tiempo se agachó para agarrar la tabla, con una mano a cada lado. Entonces sí que se vio de veras volando, suspendido en mitad del aire mientras la ola pasaba bajo él. Vio cómo la moto de agua lo rebasaba, alcanzando el área donde había estado solo segundos antes. Giró en redondo, trazando un círculo casi completo en el aire. En el último momento, recordó colocar su pie derecho en el centro de la tabla. Eso le permitiría emplear todo su peso cuando aterrizase.


  Las aguas corrieron a su encuentro. Alex remató el círculo y se colocó otra vez en el frente de la ola. Había sido una caída perfecta. El agua estalló a su alrededor, pero él consiguió mantenerse erguido, y ahora justo detrás de la moto de agua. El piloto se giró y Alex llegó a ver la expresión atónita de su rostro. El hombre era chino. De forma imposible, increíble, empuñaba una pistola. Alex la vio alzarse, con el agua goteando desde el cañón. En esa ocasión no había nada que pudiese hacer. No tenía fuerzas suficientes para intentar otro aéreo. Con un grito, se lanzó desde la tabla contra la moto de agua. Sintió un tirón cuando las aguas, repentinamente malignas, le arrancaron la tabla.


  Hubo una explosión. El hombre había disparado. Pero el tiro erró. Alex tuvo la sensación de que había pasado por encima de su hombro. En el mismo instante, agarró por la garganta al hombre. Sus rodillas se estrellaron en el costado de la moto. Y luego el mundo entero enloqueció, cuando el hombre y la máquina perdieron en control y comenzaron a dar tumbos en un frenético remolino de agua. La pierna de Alex dio otro tirón y sintió cómo la correa chasqueaba. Escuchó un grito. El hombre desapareció de repente. Alex estaba solo. No podía respirar. El agua lo aplastaba. Se sintió arrastrado irremediablemente hacia las profundidades. No podía resistirse. No podía usar brazos ni piernas. No le quedaban fuerzas. Abrió la boca para gritar y se le llenó de agua.


  Entonces su espalda chocó contra algo duro y comprendió que había llegado al fondo, y que este bien podría ser su tumba. Había osado jugar con La Gran Ola y esta se había vengado. En algún lugar, muy lejos por encima de su cabeza, otra ola rompió, pero Alex no llegó a verla. Yacía donde había caído, definitivamente en paz.


  5. Dos semanas al sol


  ALEX no sabía muy bien qué era más sorprendente. Si estar aún vivo o encontrarse de nuevo en el cuartel general londinense de la división de operaciones especiales del MI6.


  El hecho es que aún respiraba, de eso era consciente, gracias a Sabina. Había estado sentada en la playa, observando llena de miedo mientras él cabalgaba la Gran Ola hacia la orilla. Había visto cómo la moto de agua se acercaba a él, incluso antes de que Alex se percatase, y había sabido de forma instintiva que algo no marchaba bien. Había echado a correr en el preciso momento en que Alex saltaba, y ya estaba en el agua cuando cayó de la moto de agua y desapareció bajo la superficie. Más tarde, ella misma diría que había sido una colisión… un terrible accidente. Desde aquella distancia era imposible ver lo que estaba ocurriendo de verdad.


  Sabina era una excelente nadadora y la suerte estuvo de su lado. Aunque las aguas estaban turbias y las olas seguían siendo enormes, se percató del punto en el que Alex se había hundido y llegó allí en menos de un minuto. Lo encontró a la tercera zambullida, logró arrastrar su cuerpo inconsciente a la superficie y luego lo llevó hasta la orilla. Había aprendido la respiración boca a boca en el colegio y usó tal conocimiento en aquel apuro, apretando sus labios contra los de él, y obligando al aire a entrar en sus pulmones. En aquel momento estaba convencida de que Alex había muerto. No respiraba. Tenía los ojos cerrados. Sabina realizó el masaje cardiaco, una, dos veces, y tuvo por último la recompensa de ver cómo Alex sufría un espasmo y tosía. Ya para entonces, habían llegado otros surfistas. Uno de ellos tenía un teléfono móvil y llamó a una ambulancia. No había rastro del hombre de la moto de agua.


  Alex fue también muy afortunado. Había cabalgado la Gran Ola hasta casi el final de su viaje, cuando ya había perdido mucha de su fuerza. Le había caído encima una tonelada de agua; pero, cinco segundos antes, hubieran sido diez toneladas. Además, cuando Sabina lo encontró tampoco estaba tan lejos de la orilla. De haber estado a más distancia, ella nunca hubiera podido encontrarlo.


  Habían pasado ya cinco días desde aquello.


  Era lunes por la mañana, el comienzo de otra semana. Alex estaba sentado en la habitación 1605, en la planta dieciséis de aquel anónimo edificio de Liverpool Street. Se había jurado no volver nunca. El hombre y la mujer que lo acompañaban en aquella habitación eran las dos últimas personas a las que le hubiera gustado ver. Pero de nuevo estaba allí. Lo habían atraído tan fácil como a un pez en la red.


  Como de costumbre, Alan Blunt no parecía especialmente complacido de verlo, y prefería estudiar el archivo que tenía delante de él antes que fijarse en el chico. Era la quinta o sexta vez que Alex se encontraba con el hombre al mando de esa sección del MI6 y aún no sabía nada sobre él. Blunt rondaba los cincuenta años, y era simplemente un hombre bien trajeado, dentro de una oficina. No parecía fumar y Alex no podía tampoco imaginárselo bebiendo. ¿Estaría casado? ¿Tendría hijos? ¿Pasaría las vacaciones en el parque, pescando o viendo partidos de fútbol? Alex lo dudaba. Se preguntó si Blunt tendría alguna existencia fuera de aquellos muros. Era un hombre marcado por su trabajo. Toda su vida estaba consagrada a los secretos, y su existencia había acabado por convertirse en un secreto también.


  Levantó la vista del informe impecablemente impreso.


  —Crawley no estaba autorizado a meterte en ese asunto —dijo.


  Alex no dijo nada. Por una vez, no estuvo seguro de no estar de acuerdo.


  —El campeonato de tenis de Wimbledon. A punto estuvieron de matarte —miró con aire socarrón a Alex—. Y luego ese incidente en Cornualles. No quiero que mis agentes practiquen deportes peligrosos.


  —Yo no soy uno de sus agentes —replicó Alex.


  —Bastante peligro hay en el trabajo como para añadirle más —prosiguió Blunt, ignorándolo—. ¿Qué ha sido de aquel hombre de la moto de agua?


  —Lo estamos interrogando en estos momentos —contestó la señora Jones.


  La ayudante del jefe de Operaciones especiales vestía traje pantalón gris, con un bolso de piel negra que hacía juego con sus ojos. Lucía un broche plateado en la solapa, con forma de daga en miniatura. Parecía muy apropiado.


  Había sido la primera en visitar a Alex mientras se recuperaba en el hospital de Newquay, y al menos se había preocupado por saber qué había ocurrido. Claro que había mostrado muy poca emoción. Si alguien le hubiese preguntado, hubiera respondido que no quería perder información potencialmente valiosa, tanto para ella ahora como para alguien en el futuro. Pero Alex sospechaba que eso era solo la mitad de la verdad. Ella era mujer y él tenía tan solo catorce años de edad. Si la señora Jones tuviese un hijo, podría ser de la misma edad que Alex. Eso marcaba la diferencia… una diferencia que ella no podía obviar.


  —Hemos encontrado un tatuaje en el brazo de ese hombre —prosiguió ella—. Parece ser también un miembro de la banda del Gran Círculo —se volvió hacia Alex—. El Gran Círculo es una tríada relativamente nueva —le explicó—. Por desgracia, es también una de las más violentas.


  —Creo que me he dado cuenta.


  —El hombre al que tumbaste y casi congelaste en Wimbledon era un Sai-lo. Eso significa «hermano menor». Tienes que entender la forma en que esa gente trabaja. Les estropeaste la operación y les hiciste perder prestigio. Eso es lo último que desean. Así que enviaron a alguien a ocuparse de ti. No ha dicho nada, pero creemos que es un Dai-lo, o «hermano mayor». Debe tener un rango de 438, lo que lo sitúa solo a uno por debajo de la Cabeza de Dragón, el jefe de la tríada. Y ahora ha fallado. Por desgracia, además de casi ahogarlo, le has roto la nariz. La tríada se va a tomar esto como otra humillación.


  —Yo no he hecho nada —protestó Alex. Y era verdad. Recordaba cómo había perdido la tabla, arrancada del tobillo. No era culpa suya que hubiera ido a dar al hombre en la cara.


  —No es así como ellos lo van a ver —respondió la señora Jones. Parecía casi una maestra—. Tenemos que enfrentarnos al Guan-shi.


  Alex esperó a que ella se lo explicase.


  —Guan-shi es lo que da al Gran Círculo su poder. Es un sistema basado en el mutuo respeto. Une a los miembros entre ellos. En esencia, significa que si atacas a uno de ellos, los atacas a todos. Y si uno de ellos se convierte en tu enemigo, todos lo son.


  —Atacaste a uno de los suyos en Wimbledon —dijo con aspereza Blunt—, así que enviaron a otro a buscarte a Cornualles.


  —Te ocupaste de ese hombre de Cornualles, así que han ordenado a otros miembros de la tríada que te maten —añadió la señora Jones.


  —¿Cuántos miembros tienen? —preguntó Alex.


  —Unos diecinueve mil, según la última estimación —repuso Blunt.


  Hubo un largo silencio, roto solo por el sonido lejano del tráfico, dieciséis plantas más abajo.


  —Cada minuto que pasas en este país estás en peligro —dijo la señora Jones—. Y no hay mucho que nosotros podamos hacer. Por supuesto que tenemos cierta influencia sobre las tríadas. Si hacemos saber a las personas adecuadas que estás bajo nuestra protección, es posible que se retiren. Pero eso nos va a llevar tiempo, y el hecho es que ya deben estar preparando un nuevo plan para atacarte.


  —No puedes volver a casa —dijo Blunt—. No puedes volver a la escuela. No puedes ir a ningún lado. Ya nos hemos ocupado de que esa mujer que cuida de ti, tu ama de llaves, salga de Londres. No podemos correr riesgos.


  —¿Y qué se supone que tengo que hacer? —preguntó Alex.


  La señora Jones miró a Blunt, que asintió. Ninguno de los dos parecía excesivamente preocupado, y Alex comprendió de repente que las cosas habían ocurrido tal y como ellos querían. De alguna forma, sin saberlo, había ido a caer en sus manos.


  —Curiosamente, Alex —comenzó la señora Jones—, hace unos pocos días nos requirieron tus servicios. La petición procedía de un servicio de espionaje estadounidense. La Central Intelligence Agency… la CIA, como sin duda debes conocerla. Necesitan a alguien joven para una operación que quieren realizar y preguntaban si tú estarías disponible.


  Eso cogió a Alex por sorpresa. El MI6 lo había usado dos veces y las dos lo habían conminado al secreto absoluto. Pero, al parecer, habían estado presumiendo de su espía adolescente. Y, peor que eso, estaban dispuestos a prestarlo, como un libro de la biblioteca pública.


  La señora Jones levantó una mano, como si hubiese leído sus pensamientos.


  —Les dijimos, por supuesto, que tú no querías seguir trabajando en esto. Después de todo, eso es lo que nos dijiste. Pero ahora parece que todo ha cambiado. Lo siento, Alex, pero, por la razón que sea, has vuelto a la arena y, por desgracia, estás en peligro. Tienes que desaparecer. Y esa es la mejor forma.


  —¿Quieren que vaya a Estados Unidos? —preguntó Alex.


  —No exactamente a los Estados Unidos —matizó Blunt—. Queremos que vayas a Cuba… o, mejor dicho, a una isla situada a unas pocas millas al sur de Cuba. La llaman Cayo Esqueleto. El nombre es español. Significa en inglés…


  —Sé lo que significa.


  —Bien. Por supuesto, hay un montón de cayos por la costa americana. Habrás oído hablar de Cayo Largo y de Cayo Hueso. Este en concreto fue descubierto por sir Francis Drake. Según la historia, aquello estaba deshabitado cuando desembarcó. Pero encontró allí un esqueleto, el de un conquistador vestido con su armadura, sentado en la playa. De ahí viene el nombre de la isla. De todas formas, sin importar su nombre, hoy en día es un lugar muy hermoso. Un destino turístico. Hoteles de lujo, natación, vela… No te estamos pidiendo que hagas nada peligroso, Alex. Al contrario. Considéralo como unas vacaciones. Dos semanas al sol.


  —Prosiga —respondió Alex. Pero no podía impedir que su voz sonase llena de dudas.


  —La CIA está interesada en Cayo Esqueleto por culpa de un hombre que vive allí. Un ruso. Tiene una gran casa —podría llamársela un palacio— en una especie de istmo; o sea, en una zona estrecha de tierra situada en la punta norte de la isla. Su nombre es general Alexei Sarov.


  Blunt sacó una foto del archivo y le dio la vuelta para que Alex pudiera verla. Mostraba a un hombre de aspecto recio, embutido en un uniforme militar. La fotografía estaba tomada en la Plaza Roja de Moscú. Alex pudo ver las torres con forma de cebolla del Kremlin, justo a su espalda.


  —Sarov pertenece a otra era —dijo la señora Jones, cogiéndola—. Fue comandante del ejército ruso cuando Rusia era nuestro enemigo y aún parte de la Unión Soviética. No hace tanto de eso. La época de la caída del comunismo. El muro de Berlín cayó en 1989 —se detuvo—. Supongo que todo esto no significa gran cosa para ti.


  —Pues no —dijo Alex—. Yo no tenía más que dos años.


  —Sí, claro. Pero tienes que entender que Sarov era un héroe en la vieja Rusia. Fue nombrado general cuando solo tenía treinta y ocho años, en el mismo año en que su país invadió Afganistán. Luchó allí durante diez años, llegando a ser segundo comandante del Ejército Rojo. Un hijo suyo murió allí. Sarov ni siquiera fue al funeral. Hacerlo significaba abandonar a sus hombres y no podía hacerlo… ni siquiera por un día.


  Alex miró de nuevo a la fotografía. Podía ver la dureza en los ojos del hombre. Era un rostró sin una brizna de calidez.


  —La guerra de Afganistán finalizó con la retirada de los soviéticos en 1989 —prosiguió la señora Jones—: Al mismo tiempo, el país se desintegraba. El comunismo cayó y Sarov se fue. No era ningún secreto que no le gustaba la nueva Rusia, con sus vaqueros, las zapatillas Nike y MacDonald’s en cada esquina. Dejó el ejército, aunque aún se haga llamar general, y se fue a vivir a…


  —Cayo Esqueleto —remató por él Alex.


  —Sí. Ahí ha estado durante diez años, en ese mismo lugar. El presidente ruso tiene planeado entrevistarse con él dentro de dos semanas. No es nada sorprendente en sí mismo. Los dos son viejos amigos. Incluso crecieron juntos en el mismo barrio de Moscú. Pero la CIA está preocupada. Quieren saber qué planea Sarov. ¿Por qué se van a entrevistar? La vieja y la nueva Rusia. ¿Qué pasa?


  —La CIA quiere espiar a Sarov.


  —Sí. Es una simple misión de inspección. Quieren enviar un equipo camuflado para que echen una ojeada antes de que llegue el presidente.


  —Vale —Alex se encogió de hombros—. ¿Pero por qué me necesitan a mí?


  —Porque Cayo Esqueleto es una isla comunista —le explicó Blunt—. Pertenece a Cuba, uno de los últimos lugares comunistas en Occidente. Entrar y salir de ahí es sumamente difícil. Hay un aeropuerto en Santiago. Pero registran cada avión. Registran a todos los pasajeros. Están siempre buscando espías estadounidense, y cualquiera que despierte la más mínima sospecha es detenido y deportado.


  —Por eso la CIA recurre a nosotros —continuó la señora Jones—. Un solo hombre sería sospechoso. Un hombre y una mujer podrían ser un equipo. ¿Pero qué pasa con un hombre y una mujer que viajan con su hijo…? ¡Eso no puede ser más que una familia!


  —Y ahí entras tú, Alex —dijo Blunt—. Irás con ellos. Te alojarás en su hotel. Nadarás, bucearás y tomarás el sol. Ellos harán todo el trabajo. Tú no serás más que parte de la cobertura.


  —¿Y no pueden usar un chico estadounidense?


  Blunt tosió, obviamente embarazado.


  —Los estadounidenses nunca usarían uno de sus muchachos en una operación así —dijo—. Siguen reglas diferentes.


  —Eso quiere decir que les preocupa que lo maten.


  —Nunca te lo hubiéramos pedido —la señora Jones rompió un silencio que se hacía incómodo—. Pero tienes que abandonar Londres. Estamos intentando que no te maten. Queremos protegerte y esta es la mejor forma. El señor Blunt tiene razón. Cayo Esqueleto es una hermosa isla y eres muy afortunado de poder ir allí. Puedes ver todo esto como unas vacaciones gratis.


  Alex reflexionó. Paseó la mirada de Alan Blunt a la señora Jones, pero, por supuesto, no dejaban traslucir nada. ¿Cuántos agentes se habrían sentado en esa misma habitación con esos dos, oyendo la misma palabrería almibarada?


  Es un simple trabajo. Nada especial. Estarás de vuelta en un par de semanas…


  Su propio tío había sido uno de ellos, enviado a comprobar la seguridad de una fábrica de ordenadores de la costa sur. Pero Ian Rider nunca había regresado.


  Alex no quería saber nada de todo eso. Le quedaban unas pocas semanas de vacaciones de verano y quería ver de nuevo a Sabina. Los dos habían hablado acerca del norte de Francia y el valle del Loira, de excursiones y albergues juveniles. Él tenía amigos en Londres. Jack Starbright, su ama de llaves y amiga más íntima, le había ofrecido llevarlo consigo cuando fuese a visitar a sus padres en Chicago. Siete semanas de normalidad. ¿Era mucho pedir?


  Pero, por otra parte, recordaba lo que había ocurrido sobre la Gran Ola cuando el hombre de la moto de agua lo había embestido. Alex había visto sus ojos durante unos pocos segundos, pero no había error a la hora de interpretar su crueldad y fanatismo. Era un hombre que había estado dispuesto a perseguirlo hasta lo alto de una ola de siete metros para acabar con él… y había estado en un tris de conseguirlo. Alex sabía, con terrible certeza, que la tríada volvería a intentarlo. Los había ofendido… y no una, sino dos veces. Blunt tenía razón. Se acababa de esfumar cualquier esperanza de pasar un verano normal.


  —Sí ayudo a nuestros amigos de la CIA, ¿me librarán de la tríada? —preguntó.


  La señora Jones asintió.


  —Tenemos contacto en los bajos fondos chinos. Pero nos llevará algo de tiempo, Alex. Pase lo que pase, vas a tener que estar escondido, por lo menos las dos próximas semanas.


  Así pues, ¿por qué no hacerlo al sol?


  Alex cabeceó no muy convencido.


  —De acuerdo —dijo—. Parece que no tengo mucha elección. ¿Cuándo tengo que partir?


  Blunt sacó un paquete del archivo.


  —Aquí está tu billete de avión —dijo—. Hay un vuelo esta misma tarde.


  Ellos, por supuesto, contaban con que aceptaría.


  —Queremos estar en contacto mientras estás de viaje —murmuró la señora Jones.


  —No, Alex, no es eso lo que tengo en mente. ¿Por qué no tienes unas palabras con Smithers?


  Smithers tenía una oficina en el piso undécimo del edificio, y Alex tuvo que admitir que al principio le decepcionó.


  Smithers era el que había diseñado los distintos artilugios que Alex había usado en misiones previas y este había esperado encontrarlo en algún lugar de los sótanos, rodeado de coches y motos, armas de alta tecnología y hombres y mujeres con batas blancas. Pero aquella habitación no podía resultar más anodina: grande, cuadrada y anónima. Podía haber pertenecido al jefe ejecutivo de cualquier empresa; desde una compañía de seguros a un banco. Había un escritorio de acero y cristal con un teléfono, un ordenador, bandejas de documentos y un flexo. Un sofá de cuero ocupaba una pared y en la otra había un archivador plateado, con seis cajones. Un cuadro colgaba del muro detrás del escritorio; una marina. Pero, de forma bastante decepcionante, no había artefactos a la vista. Como mucho, un sacapuntas eléctrico.


  El propio Smithers estaba detrás de su escritorio, escribiendo en el teclado del ordenador con dedos que casi resultaban demasiado gruesos para las teclas. Era uno de los hombres más gordos que Alex hubiera visto en su vida. Esta vez vestía un traje de chaleco negro con lo que parecía una vieja corbata escolar colgando sobre la gran curva de su panza. Al ver a Alex, dejó de teclear e hizo girar su silla de cuero, que debían de haber reforzado para soportar su peso.


  —¡Mi querido muchacho! —exclamó—. Cómo me alegro de verte. ¡Entra, entra! ¿Cómo te ha ido? Había oído decir que tuviste algún problema, aquel asuntillo de Francia. Tienes que cuidarte, Alex. Me disgustaría que algo pudiera ocurrirte. ¡Puerta!


  Alex se quedó sorprendido al ver que la puerta se cerraba sola a sus espaldas.


  —Activada por la voz —le explicó Smithers—. Siéntate, por favor.


  Alex se sentó en una segunda silla de cuero, al otro lado del escritorio. Al hacerlo, se escuchó un zumbido bajo y el flexo giró hacia él como un pájaro metálico dispuesto a echarle una ojeada. Al mismo tiempo, la pantalla del ordenador parpadeó y apareció en ella un esqueleto humano. Alex movió una mano. La mano del esqueleto se movió. Estremecido, se dio cuenta de que estaba mirando hacia —o mejor dicho, a través— de sí mismo.


  —Tienes buena pinta —dijo Smithers—. ¡Una buena estructura ósea!


  —¿Qué…? —no pudo evitar decir Alex.


  —Es algo en lo que llevo trabajando últimamente. Un simple aparato de rayos X. Muy útil si alguien lleva una pistola —Smithers apretó un botón y la pantalla quedó en blanco—. Bueno; el señor Blunt me dijo que te vas a unir a nuestros amigos de la CIA. Son buenos agentes. Buenos, muy buenos… aunque, Jaro, nunca puedes confiar en ellos y no tienen sentido del humor. Cayo Esqueleto, ¿no?…


  Se inclinó hacia delante y apretó otro botón de su escritorio. Alex miró a la pintura del muro. ¡Las olas habían comenzado a moverse! Al mismo tiempo, la imagen se desplazó, retrocediendo, y comprendió que lo que estaba viendo era una pantalla de plasma, con una imagen de algún lugar del océano Atlántico, tomada por satélite. Alex se percibió mirando sobre una isla de forma irregular, rodeada de aguas color turquesa. La imagen tenía una banda de tiempo y comprendió que estaba siendo emitida en tiempo real.


  —Clima tropical —murmuró Smithers—. Llueve bastante en esta época del año. He estado desarrollando un poncho que se dobla como un paracaídas, aunque no creo que lo necesites. Y tengo una maravillosa loción contra mosquitos. Dicho sea de paso, los mosquitos son lo único que no tumban. ¡Pero no creo que lo necesites! Lo cierto es que lo único que de verdad necesitas es mantenerte en contacto.


  —Un trasmisor secreto.


  —¿Por qué secreto? —Alex abrió un cajón y sacó un objeto que puso delante de Alex.


  Un teléfono móvil.


  —Ya tengo uno, gracias —murmuró Alex.


  —No como este —repuso Smithers—. Te da línea directa con esta oficina, aunque estés en América. Funciona bajo el agua, y en el vacío. Las teclas son digitosensibles y solo tú puedes usarlo. Este es el modelo cinco. Tenemos también el modelo siete. Tienes que ponerlo boca abajo cuando marcas o te vuela la mano…


  —¿Por qué no puedo tener yo ese modelo? —preguntó Alex.


  —El señor Blunt lo ha prohibido —Smithers se inclinó hacia delante, con gestos de conspirador—. ¿Ves la antena? Marca el 999 y disparará una aguja. Narcótica, por supuesto. Puede tumbar a cualquiera a veinte metros.


  —Bien —Alex cogió el teléfono—. ¿Algo más?


  —Me han dicho que nada de armas… —Smithers suspiró, antes de inclinarse para hablar a una planta en su maceta—. ¿Puede traerme eso, señorita Pickering, si es tan amable?


  Alex comenzaba a albergar toda clase de dudas acerca del mobiliario, que se confirmaron un momento más tarde, cuando el sofá de cuero se abrió en dos. Al mismo tiempo, parte del suelo se deslizó para dejar salir otro asiento, convirtiéndolo en un tresillo. Una chica joven había subido en ese nuevo asiento. Se sentaba con las piernas cruzadas y las manos sobre las rodillas. Se levantó para dirigirse a Smithers.


  —Aquí tiene lo que ha pedido —le dijo, al tiempo que le tendía un paquete. Sacó un papel y lo depositó delante de él—. Y este informe acaba de llegar de El Cairo.


  —Gracias, señorita Pickering.


  Smithers esperó a que la mujer se fuese —usando ahora la puerta— antes de echar un vistazo rápido al informe.


  —No son buenas noticias —murmuró—. En absoluto. Bueno… —dejó el papel en la bandeja de papeles salientes. Hubo un relámpago eléctrico y el papel se autodestruyó. En un segundo, solo quedaban cenizas—. Voy a violar las reglas al hacer esto. Pero hay un par de cosillas que he creado para ti, y no veo por qué no puedes usarlas. Mejor seguro que preocupado.


  Volvió boca abajo el envoltorio y sacó un paquete de chicles.


  —Lo más divertido de trabajar contigo, Alex —dijo Smithers—, es adaptarlo todo a algo que cabría esperar encontrar en los bolsillos de un chico de tu edad. Es algo que me agrada enormemente.


  —¿Chicle?


  —Hace unas pompas bastante especiales. Mastícalo durante treinta segundos y tu saliva reaccionará con el compuesto, haciéndolo expandirse. Al hacer eso, romperá lo que lo contenga. Ponlo en un arma, por ejemplo, y la reventará. O el cerrojo de una puerta.


  Alex le dio la vuelta al paquete. Escrito en letras amarillas, en el costado, ponía CHICLE 0-7.


  —¿De qué sabor son? —preguntó.


  —Fresa. Bueno, este otro artefacto es más peligroso y no creo que lo necesites. Lo llamó el Golpe y me alegraré cuando me lo devuelvas intacto.


  Smithers agitó el paquete y una arandela cayó junto al paquete de chicles sobre la mesa. Llevaba unida una figurita de plástico; un futbolista vestido con pantalones blancos y camiseta roja. Alex se inclinó a examinarlo. Se encontró con que era una miniatura, de tres centímetros de alto, de Michael Owen.


  —Gracias, señor Smithers —dijo—. Pero la verdad es que nunca he sido forofo del Liverpool.


  —Este es el prototipo. Podemos hacerte otro futbolista la próxima vez. Lo que importa es la cabeza. Recuerda lo que te voy a decir, Alex. Gírala dos veces en sentido de las agujas del reloj, y luego una en el contrario, y lo habrás activado.


  —¿Explota?


  —Es una granada somnífera. Fogonazo y estampido. Tienes diez segundos. No tiene capacidad para matar; pero, en un espacio cerrado, inutiliza a cualquier adversario durante un par de minutos; suficiente para escapar.


  Alex se guardó la figurilla de Michael Owen y el chicle, así como el móvil. Se levantó, sintiéndose más confiado. Esta podía ser una simple operación de inspección, unas vacaciones pagadas, tal y como había dicho Blunt, pero era mejor no ir a ella con las manos vacías.


  —Buena suerte, Alex —dijo Smithers—. Espero que todo vaya bien con la CIA. No son como nosotros. Y Dios sabe cómo te irá con ellos.


  —Ya veremos, señor Smithers.


  —Tengo un ascensor privado, por si no quieres usar las escaleras —mientras Smithers hablaba, los seis cajones del archivador se abrieron; tres se deslizaron en una dirección, y los otros tres en la otra, para revelar un cubículo bien iluminado.


  Alex agitó la cabeza.


  —Gracias, señor Smithers —dijo—. Bajaré por las escaleras.


  —Como quieras, chaval. Ten cuidado. Y, pase lo que pase, ¡no te tragues el chicle!


  6. Un agente no tan especial


  ALEX estaba asomado a la ventana, tratando de asimilar el mundo en el que se encontraba. Siete horas de avión lo habían descolocado bastante, sin que pudiera impedirlo el hecho de haber viajado en primera. Se sentía descentrado, como si su cuerpo hubiera logrado llegar, y la mitad de su cerebro, sin embargo, se hubiese quedado detrás.


  Estaba contemplando el océano Atlántico. Estaba más allá de una prodigiosa franja de arenas blancas que se extendía a lo lejos, salpicada de tumbonas y sombrillas, como marcas en una regla. Miami está en el extremo sur de los Estados Unidos y parece que la mitad de la gente que llega a la ciudad lo hace simplemente atraída por el sol. Podía ver cientos de personas, tumbadas de espaldas, vestidas con diminutos biquinis y bañadores, con muslos y bíceps torneados hasta la perfección en los gimnasios antes de ponerlos a tostar. ¿Adoradores del sol? No. Aquella gente estaba allí porque se adoraban a ellos mismos.


  Era primera hora de la tarde y aún hacía mucho calor. Pero en Inglaterra, a ocho mil kilómetros de distancia, era ya de noche, y Alex se esforzaba por mantenerse despierto. También tenía frío. El aire acondicionado del edificio estaba al máximo. El sol podía estar brillando al otro lado de la ventana, pero en aquella pulcra y cara oficina se estaba congelando. Miami Ice[1], pensó.


  No había sido tan bienvenido como esperaba. Un conductor lo estaba esperando a su llegada al aeropuerto, un tipo grueso, vestido de traje y con el nombre de Alex escrito en un cartel. Llevaba gafas de sol que le ocultaban los ojos, ofreciendo a Alex dos imágenes especulares de sí mismo.


  —¿Rider?


  —Sí.


  —Tengo el coche ahí.


  El automóvil resultó ser una larga limusina. Alex se sintió ridículo, sentado él solo en un largo y estrecho cubículo, con dos sillones de cuero que estaban uno frente a otro, una nevera y una televisión. No parecía un coche en absoluto, y le alegró que las ventanillas, lo mismo que las gafas del conductor, fuesen oscuras.


  Nadie podía verlo. Se entretuvo mirando mientras las tiendas y los varaderos del perímetro aeroportuario pasaban y, de repente, se encontraron cruzando las aguas a través de un gran paso elevado que atravesaba la bahía hacia Miami Beach. Allí los edificios eran menos altos, apenas algo más que las palmeras circundantes, y arrojaban sombras en rosa y azul pálido. Las carreteras eran anchas, pero parecía haber más gente, medio desnuda, trabajando con maquinaria de rodillos en la parte central que conduciendo.


  La limusina se detuvo ante un edificio blanco de diez plantas, de perfiles tan agudos que bien podrían haberlo recortado a partir de una hoja gigante de papel. Había un café en la planta baja, con oficinas encima. Dejaron las maletas de Alex en el coche y, cruzando el vestíbulo, subieron en el ascensor (elevador lo llamaban allí, se dijo Alex) hasta la décima planta. Se abría directamente a la recepción de lo que parecía una oficina ordinaria, con dos chicas de aire eficiente situadas detrás de un mostrador curvo de caoba. Un cartel rezaba: CENTURION INTERNATIONAL ADVERTIZING. CIA, pensó Alex. ¡Estupendo!


  —Por ahí —una de las chicas le señaló a una puerta lateral. De no ser por eso, Alex nunca se hubiese dado cuenta.


  Todo era muy diferente al otro lado de la recepción.


  Se encontró ante dos cámaras con puertas deslizantes; una de entrada y otra de salida. El conductor le hizo un gesto para que lo siguiera y entró. La puerta se cerró automáticamente y se escuchó un zumbido mientras los registraban, en busca tanto de armas convencionales como biológicas, supuso. Luego la puerta se abrió hacia el otro lado, y el conductor lo llevó por un corredor vacío y desnudo hasta una oficina.


  —Espero que no sientas añoranza, estando tan lejos de Inglaterra.


  El conductor se había marchado, dejando a Alex a solas con otro hombre, este de unos sesenta años de edad, con cabellos entrecanos y bigote. Parecía en forma, pero se movía con lentitud, como si acabase de salir de la cama o necesitase meterse en ella. Vestía un traje oscuro que parecía fuera de sitio en Miami, camisa blanca y una corbata de punto. Se llamaba Joe Byrne y era el ayudante del director de Operaciones Encubiertas de la CIA.


  —No —dijo Alex—. Estoy bien.


  No era verdad. Ya estaba arrepintiéndose de haber acudido. Le habría gustado estar en Londres, aunque fuese a costa de tener que estar oculto por culpa de las tríadas. Pero no iba a contárselo a Byrne.


  —Tienes una reputación excelente —dijo este.


  —¿Ah, sí?


  —Ya ves —Byrne sonrió—. El doctor Grief y ese tipo de Inglaterra, Herod Sayle. ¡No te preocupes, Alex! No debiéramos saberlo pero, en estos días… nada ocurre sin que alguien se entere. No puedes toser en Kabul sin que alguien lo grabe en Washington —sonrió para sus adentros—. Me quito el sombrero ante los británicos. Aquí en la CIA usamos perros y gatos… tratamos de meter un gato en la embajada coreana con un collar trucado. Fue una operación muy bien preparada y hubiera salido bien; pero, por desgracia, los coreanos se comieron al gato. Pero nunca hemos usado a un chico. O, por lo menos, no uno como tú…


  Alex se encogió de hombros. Era consciente de que Byrne estaba tratando de ser amistoso, pero, al mismo tiempo, el anciano estaba incómodo y se le notaba.


  —Has hecho un gran trabajo para tu país —concluyó Byrne.


  —No estoy seguro de haberlo hecho por mi país —dijo Alex—. Más bien se trata de que mi país no me dejó muchas elecciones.


  —Bueno; estamos de verdad contentos de que te unas a nosotros. Ya sabes que los Estados Unidos y Gran Bretaña han tenido siempre una relación especial. Nos gusta ayudarnos entre nosotros —hubo un silencio incómodo—. Conocí a tu tío, Ian Rider.


  —¿Estuvo aquí, en Miami?


  —No. Fue en Washington. Era un buen hombre, Alex. Un buen agente. Lamento lo que le ocurrió…


  —Gracias.


  Byrne tosió.


  —Tienes aspecto de cansado. Te hemos reservado un hotel a pocas manzanas de aquí. Pero primero quiero que conozcas a los agentes especiales Turner y Troy. Vendrán en un momento.


  Turner y Troy. Esos iban a ser el padre y la madre de Alex. Se preguntó quién sería quién.


  —Los tres tenéis que partir hacia Cayo Esqueleto pasado mañana —dijo Byrne. Se sentó en el brazo de una silla. Sus ojos no se apartaban en ningún momento de Alex—. Necesitas un poco de tiempo para superar el desfase horario y, lo que es más importante, para conocer a tus nuevos papá y mamá —titubeó—. He de comentarte, Alex, que no están demasiado entusiasmados con el hecho de que participes en la operación. No me malinterpretes. Saben que eres un agente de primera. Pero tienes catorce años.


  —Catorce años y tres meses —puntualizó Alex.


  —Sí. Claro —Byrne no estaba muy seguro sobre si Alex hablaba en serio—. Está claro que no están acostumbrados a tener alrededor a chicos como tú cuando están en una operación de campo. Los perturba. Pero se acostumbrarán. Y lo que importa es que, una vez que les hayas ayudado a introducirse en la isla, tienes que quitarte de en medio. Estoy convencido de que Alan Blunt te ha dicho… lo único que tienes que hacer es estar en el hotel y pasártelo bien. Todo esto es cuestión de una semana. Dos semanas, todo lo más.


  —¿Qué se supone que han de conseguir exactamente? —preguntó Alex.


  —Tienen que introducirse en la Casa de Oro. Es una vieja mansión, situada en una plantación, propiedad del general Sarov, en un extremo de la isla. Pero no va a ser fácil, Alex. La isla se estrecha y la única forma de llegar es a través de una carretera, con agua a los dos lados. El lugar en sí es más una fortaleza que una residencia. En todo caso, no es tu problema. Tenemos gente en la isla que nos ayudará a encontrar una forma de entrar. Y, una vez dentro, podremos controlar todo el lugar. ¡Tenemos cámaras del tamaño de un alfiler!


  —Lo que quieren saber es qué trama exactamente el general Sarov.


  —Eso es —Byrne bajó los ojos a sus zapatos recién lustrados y, de repente, Alex se preguntó si el hombre no le estaría ocultando algo. Todo sonaba demasiado sencillo… ¿Qué era lo que Smithers le había dicho? No puede uno confiar nunca en ellos. Byrne parecía un hombre bastante agradable, pero eso no bastó para disipar sus dudas.


  Llamaron a la puerta. Entraron un hombre y una mujer, sin esperar respuesta. Byrne se puso en pie.


  —Alex —dijo—. Tengo el gusto de presentarte a Tom Turner y Belinda Troy. Amigos… este es Alex Rider.


  La atmósfera de la estancia se volvió gélida en un instante. Alex nunca se había encontrado con dos personas menos complacidas de verlo.


  Tom Turner tenía alrededor de cuarenta años, y era un hombre agraciado, de pelo rubio y corto, con ojos azules y un rostro que era a la vez recio y juvenil. Vestía, cosa curiosa, con vaqueros, polo y una cazadora holgada de cuero. No había nada malo en sus ropas. Excepto que no parecían cuadrar con él. Era un hombre moldeado por su trabajo. Con su aspecto afeitado y artificial, le recordó a Alex a un maniquí de escaparate. Dale la vuelta, pensó, y verás la palabra CIA estampada en la suela de sus zapatos.


  Belinda Troy era algunos años mayor que el hombre, delgada, con pelo crespo y negro que le caía sobre los hombros. Vestía de modo informal, con falda amplia y camiseta, con un bolso de colores chillones colgando del hombro y un gran collar de cuentas al cuello. No parecía llevar nada de maquillaje. Sus labios estaban firmemente apretados. No en gesto de desaprobación, pero sí muy lejos de cualquier asomo de una sonrisa. Le recordó a Alex a una maestra… puede que una de guardería. Troy cerró la puerta y se sentó. De alguna forma, había conseguido no mirar a Alex desde el momento en que entró en la habitación. Era como si se empeñase en que él no estaba allí.


  Alex paseó la vista de uno a otro. Lo más extraño era que, pese a sus apariencias, había algo idéntico en Tom Turner y Belinda Troy. Era como si los dos hubieran sobrevivido a algo, algún duro accidente. Eran agrios, sin emociones, vacíos. Ahora ya sabía por qué la CIA lo necesitaba. Si trataban de entrar en Cayo Esqueleto ellos solos, los identificarían como espías antes de salir del avión.


  —Me alegro de conocerte, Alex —Turner lo dijo de un modo que sonaba totalmente a lo contrario.


  —¿Qué tal el vuelo? —preguntó Troy. Y, antes de que Alex pudiera responder, añadió—: Supongo que debe haberte dado miedo viajar tú solo.


  —Tuve que cerrar los ojos durante el despegue —dijo Alex—. Pero dejé de temblar cuando llegamos a los treinta y cinco mil pies.


  —¿Te da miedo volar? —Turner estaba atónito.


  —¡Esto es una locura! —Troy se encaró con Byrne—. ¡Nos mete a este crío en una operación de la CIA y ahora resulta que tiene miedo a volar!


  —¡No, no, Belinda! ¡Tom! —Byrne estaba apurado—. Me parece que Alex se está burlando.


  —¿Burlando?


  —Eso es. Tiene un sentido del humor algo peculiar.


  Troy tenía los labios apretados.


  —Pues no le veo la gracia —dijo—. La verdad es que pienso que todo esto es una estupidez. Lo siento, señor —prosiguió con rapidez, antes de que Byrne pudiera interrumpirlo—. Ya me ha informado de la reputación del chico. ¡Pero sigue siendo un menor! ¿Qué pasa si se le ocurre cualquier estupidez una vez en el objetivo? ¡Puede dejarnos sin tapadera! ¿Y qué pasa con su acento? No me va a decir que puede pasar por estadounidense.


  —No suena a estadounidense —convino Taylor.


  —Alex no necesita hablar —dijo Byrne—. Y, si lo hace, estoy convencido de que puede fingir el acento.


  Turner dejó escapar una tosecita.


  —¿Me permite hablar, señor?


  —Adelante, Turner.


  —Estoy de acuerdo al cien por cien con la agente especial Troy, señor. No tengo nada contra Alex. Pero no le hemos entrenado. No lo hemos probado. ¡No es estadounidense!


  —¡Maldita la gracia que me hace a mí! —Byrne estaba ahora furioso—. Ya conocéis cómo está la situación. Sabéis cómo es la seguridad de la isla, y, que cuando el presidente ruso la visite, será aún peor. Id vosotros solos al aeropuerto de Santiago y no llegaréis a salir. ¡Recordad lo que le ocurrió a Johnson! Fue por su cuenta, disfrazado de ornitólogo. ¡Hace tres meses que no sabemos nada de él!


  —¡Busquemos un chico estadounidense!


  —Ya basta, Turner. Alex ha volado miles de kilómetros para ayudarnos y creo que debieras mostrar al menos un poco de consideración. Los dos debierais. Alex… —Byrne indicó al aludido que se sentase—. ¿Quieres algo? ¿Un refresco? ¿Una coca-cola?


  —Estoy bien así —repuso Alex, y se sentó.


  Byrne abrió un cajón del escritorio y sacó un fajo de papeles y documentos oficiales. Alex reconoció las tapas verdes de un pasaporte estadounidense.


  —La cosa va a ser así —comenzó—. Lo primero de todo es que los tres vais a necesitar identidades falsas para ir a Cayo Esqueleto. Creo que lo más sencillo sería mantener vuestros nombres de pila… así que tú serás Alex Gardiner, viajando con papá y mamá, Tom y Belinda Gardiner. Por supuesto, tendréis que cuidar de esos pasaportes. La agencia tiene prohibido fabricar pasaportes falsos y he tenido que tocar algunas teclas para conseguirlos. Cuando el asunto haya concluido, querré recuperarlos.


  Alex abrió el pasaporte. Se quedó sorprendido al ver su propia fotografía ya colocada. La edad era la misma pero, según el pasaporte, había nacido en California. Se preguntó cómo lo habrían hecho. Y cuándo.


  —Vives en Los Ángeles —le explicó Byrne—. Vas a secundaria en Hollywood oeste. Tu padre trabaja en el cine y vais a pasar una semana de vacaciones, buceando y haciendo turismo. Te daré algo de material para leer esta noche y, por supuesto, todo es contrastable.


  —¿Eso qué significa? —preguntó Alex.


  —Que si alguien pregunta sobre la familia Gardiner, de LA, encontrará todo en orden. El colegio, la residencia, todo. Hay gente dispuesta a jurar que os ha conocido de toda la vida —Byrne hizo una pausa—. Escucha, Alex. Tienes que entender algo. Los Estados Unidos no están en guerra con Cuba. Tenemos nuestras diferencias, claro, pero la mayor parte del tiempo tratamos de vivir en vecindad. Pero ellos hacen las cosas a su modo. Cuba, y eso incluye a Cayo Esqueleto, es un país con sus propias leyes. Si descubren que eres un espía, te meterán en la cárcel. Te interrogarán. Puede que te maten… y no podremos hacer nada para impedirlo. Hace tres meses que no sabemos nada de Johnson y me da en la nariz que nunca más volveremos a saber de él.


  Hubo un largo silencio.


  Byrne comprendió que había ido demasiado lejos.


  —Pero nada de eso va a ocurrirte —añadió—. No eres parte de la operación. Te mantendrás observando desde la barrera —se giró hacia sus dos agentes—. Es importante empezar actuando como una unidad. Disponéis de dos días antes de partir. Eso significa que habréis de pasar ese tiempo juntos. Supongo que Alex está demasiado cansado para cenar esta noche, pero podéis empezar desayunando juntos mañana. Pasad el día juntos. Empezad a pensar como una familia. Eso es lo que tenéis que parecer.


  Era extraño. Tumbado en la cama en Cornualles, Alex había deseado tener una familia. Y ahora el deseo se había vuelto realidad, aunque no en la forma en que él había pensado.


  —¿Alguna pregunta? —quiso saber Byrne.


  —Sí, señor. Yo tengo una —dijo Taylor. Estaba de mal humor. Su boca se había convertido en una delgada línea que cortaba su rostro agraciado—. Quiere que juguemos mañana a la familia feliz. OK, señor; es una orden y yo la obedeceré lo mejor que pueda. Pero creo que olvida que mañana tengo que ver al Viajante. No creo que él espere verme llegar con esposa e hijo.


  —¿El Viajante? —Byrne estaba atónito.


  —He quedado con él a mediodía.


  —¿Y Troy?


  —Estaré como respaldo —dijo esta—. Es el procedimiento usual…


  —¡Vale! —Byrne se lo pensó durante un momento. El Viajante está en el agua, ¿no? Taylor… usted irá al barco. Así Alex puede quedarse con Troy en tierra. Seguro y al margen de todo.


  Byrne se levantó. La reunión había terminado. Alex sintió otra oleada de fatiga y tuvo que contener un bostezo. Byrne debió percatarse de ello.


  —Vete a descansar, Alex —dijo—. Seguro que nos veremos de nuevo. Y te estoy muy agradecido de que hayas accedido a ayudarnos —le tendió la mano. Alex se la estrechó.


  Pero la agente especial Troy estaba aún de mal talante.


  —Desayunaremos a las diez y media —dijo—. Eso te permitirá leer la documentación. No creo que duermas hasta entonces. ¿Dónde estás alojado?


  Alex se encogió de hombros.


  —Le hemos buscado habitación en el Delano —dijo Byrne.


  —OK. Te iremos a buscar.


  Turner y Troy se dieron la vuelta y se marcharon. Ninguno de ellos se molestó en despedirse.


  —No les hagas caso —dijo Byrne—. Es algo nuevo para ellos. Pero son buenos agentes. Turner entró en el ejército después de la universidad y Troy ha trabajado con él muchas veces. Ellos cuidarán de ti cuando estéis en plena misión. Estoy convencido de que todo irá bien.


  Pero Alex, por algún motivo, tenía sus dudas. Y aún estaba desconcertado. Había un montón de trabajo y planes detrás de esta operación. Documentación falsa, con su fotografía incluida, preparada ya antes incluso de su llegada. Toda una identidad falsa, creada en Los Ángeles. Y estaba ese otro agente, Johnson, posiblemente muerto.


  ¿Una simple operación de inspección? Byrne estaba nervioso. Alex estaba convencido de eso último. Puede que Turner y Troy lo estuviesen también.


  Fuera lo que fuese que estuviera ocurriendo en Cayo Esqueleto, no le habían contado toda la verdad. Así que tendría que descubrirla por sí mismo.


  Era una habitación que no parecía del todo una habitación. Era demasiado grande. Tenía demasiadas puertas, y no solo puertas, sino también arcos, hornacinas y una ancha terraza que daba al mar. El suelo era de mármol, un ajedrezado de cuadrados verdes y blancos que parecían, por algún motivo, de tamaño exagerado. El mobiliario era recargado, antiguo, y excesivamente abundante. Había mesas y sillas. Pedestales con vasijas y estatuillas. Espejos inmensos, de marcos dorados. Candelabros espectaculares. Un gigantesco cocodrilo disecado se hallaba delante de una gran chimenea. El hombre que lo había cazado se sentaba justo enfrente.


  El general Sarov sorbía café negro de una tacita de porcelana. La cafeína es adictiva y Sarov no se permitía más que un poco de café, una vez al día. Era su único vicio y lo saboreaba. Llevaba un traje informal de lino, pero al vestir a ese hombre quedaba serio, sin una sola arruga. La camisa estaba abierta, mostrando un cuello que bien pudiera haber sido tallado en piedra gris. Un ventilador de techo giraba lentamente, a unos pocos metros del escritorio junto al que estaba sentado. Sarov saboreó el último sorbo de café, luego dejó taza y platillo sobre el escritorio. La porcelana no hizo ningún ruido al tocar la superficie pulida.


  Llamaron a la puerta —a una de las puertas— y un hombre entró en la estancia. Aunque no lo hizo de forma normal. No había forma de describir exactamente cómo se movía ese hombre.


  Tenía algo extraño. Su cabeza formaba ángulo con sus hombros, que estaban cargados y encorvados. El brazo derecho era más corto que el izquierdo. La pierna derecha, sin embargo, era algunos centímetros más larga que la izquierda. Los pies iban embutidos en zapatos de cuero negro, uno más pesado y grande que el otro. Vestía vaqueros y chaqueta de cuero negro, y, mientras se acercaba a Sarov, sus músculos se agitaban bajo la ropa como si tuvieran vida propia. No había coordinación alguna en su cuerpo, de forma que al avanzar parecía tratar de moverse hacia atrás o a los lados. Su rostro era lo peor. Era como si lo hubieran troceado y luego vuelto a pegar; y esa labor hubiera corrido a cargo de un niño con solo un ligero conocimiento de las formas humanas. Había una docena de cicatrices en su garganta y sus mejillas. Uno de sus ojos era rojo, siempre inyectado en sangre. Tenía pelo largo y descolorido en la mitad de la cabeza. La otra mitad era calva.


  Aunque hubiera sido imposible decirlo al mirarlo, aquel hombre tenía solo veintiocho años y, hasta hacía poco, era uno de los terroristas más temidos de toda Europa. Se llamaba Conrad. Se sabía muy poco de él, excepto que era turco, que había nacido en Estambul, hijo de un carnicero, y que a la edad de nueve años había volado su escuela con una bomba fabricada en la clase de química, como venganza por haber sido castigado por llegar tarde.


  A partir de ahí, nadie sabía quién había entrenado a Conrad o quién lo había empleado. Era un camaleón. No tenía ideales políticos y actuaba simplemente por dinero. Se creía que había sido responsable de atentados en París, Madrid, Atenas y Londres. Lo perseguían las policías de nueve países, era e] número cuatro en la lista de los más buscados por la CIA, y ofrecían dos millones de dólares por su cabeza.


  Su carrera había llegado a un final brusco e inesperado en el invierno de 1998, cuando una bomba que iba a colocar, se suponía que en una base militar, había explotado. La bomba lo había hecho saltar por los aires, literalmente, pero no había conseguido matarlo. Había sido recompuesto por un equipo de médicos albaneses en un centro experimental, cerca de Elbasan. Era la muestra visible de su trabajo.


  Servía como ayudante personal y secretario de Sarov. Así lo había hecho durante dos años. No hubiera aceptado tal trabajo en otro tiempo, pero Conrad tenía pocas opciones. Y, además, entendía la visión de Sarov. En el nuevo mundo que el ruso trataba de crear, Conrad tendría su recompensa.


  —Buenos días, camarada —dijo Sarov. Hablaba un inglés fluido—. Espero que haya conseguido recuperar el resto de billetes del pantano.


  Conrad asintió. Prefería no hablar.


  —Excelente. Habrá que lavar el dinero, por supuesto. Luego lo ingresaremos en mi cuenta —Sarov tendió la mano y abrió un diario de tapas de cuero. Había cierto número de entradas, todas con una caligrafía perfecta—. Todo se está desarrollando según lo previsto. ¿Qué hay de la construcción de la bomba…?


  —Lista —Conrad parecía tener alguna dificultad a la hora de pronunciar las palabras. Tenía que contorsionar el rostro para conseguirlo.


  —Sé que puedo confiar en ti. El presidente ruso llegará dentro de cinco días. Hoy me lo han confirmado por correo electrónico. Boris me dice que espera con impaciencia esa escapada —Sarov se permitió una breve sonrisa—. Le daré unas vacaciones que no podrá olvidar jamás. ¿Están preparadas las habitaciones?


  Conrad asintió.


  —¿Las cámaras?


  —Sí, general.


  —Bien —Sarov hizo correr un dedo sobre las páginas del diario. Se detuvo en una sola palabra que había sido remarcada con una interrogación—. Queda la cuestión del uranio. Siempre supe que la adquisición y entrega del material sería peligrosa y delicada. Los hombres del avión me traicionaron y ya han pagado su culpa. Pero ellos, por supuesto, obraban por cuenta ajena.


  —El Viajante —dijo Conrad.


  —Eso es. Supongo que el Viajante ya se ha enterado de lo que le ha ocurrido a sus chicos de los recados. Cuando no le llegue más dinero, irá adelante, cumplirá sus amenazas y avisará a las autoridades. Por desgracia, es un riesgo que no estoy dispuesto a correr. Quedan menos de dos semanas para que explote la bomba y el mundo tome la forma que yo he decidido darle. No puedo correr riesgo alguno. Así que, mi querido Conrad, tendrás que ir a Miami y sacar al Viajante de nuestras vidas… lo que supone, me temo, quitar al Viajante la suya.


  —¿Dónde está?


  —Opera desde un barco, un crucero llamado Mayfair Lady. Suele estar atracado en Bayside Marketplace. El Viajante se cree a salvo en el agua. Por mi parte, me sentiré a salvo cuando esté debajo de ella —Sarov cerró el diario. La audiencia había acabado—. Vete ya. Infórmame cuando todo esté hecho.


  Conrad cabeceó por tercera vez. Las costuras de metal de su garganta oscilaron brevemente cuando su cabeza de movió arriba y abajo. Luego se volvió y se fue renqueando, saliendo a duras penas de la habitación.


  7. La muerte de un viajante


  TOMARON un desayuno tardío en Bayside Marketplace, justo en el muelle, con naves amarradas todo alrededor y taxis de colores amarillo chillón y verde mar yendo y viniendo. Tom Turner y Belinda Troy había ido a llamar a la puerta de Alex a las diez de la mañana. Alex llevaba despierto ya varias horas. Se había dormido con rapidez, con un sueño pesado, y se había despertado muy pronto… lo típico cuando uno sufría del jet-lag transatlántico. Pero al menos así había dispuesto de tiempo suficiente para leer los papeles que le había dado Joe Byrne. Ya lo sabía todo sobre su nueva identidad; los mejores amigos inexistentes, las mascotas que nunca había tenido, incluso los títulos académicos ficticios.


  Y ahora estaba sentado con sus nuevos padres, observando a los turistas en el paseo marítimo, yendo y viniendo por las hermosas tiendas de fachadas blancas que abarrotaban el área. El sol ya estaba alto y su resplandor sobre las aguas casi cegaba. Alex se colocó unas gafas Oakley Eye y el mundo, al otro lado de los cristales de iridio negro, se hizo de repente más suave y soportable. Las gafas eran un regalo de Jack. No había creído que las necesitaría tan pronto.


  Había una caja de cerillas sobre la mesa, con la leyenda THE SNACKYARD impresa en la tapa. Alex la cogió y la sostuvo entre sus dedos. Las cerillas estaban calientes. Se sorprendió de que el sol no las hubiera hecho encender. Un camarero vestido de blanco y negro, con pajarita, se acercó para anotar el pedido. Alex echó una ojeada al menú. Nunca había supuesto que hubiese tanto surtido para elegir. En la mesa de al lado un hombre estaba devorando panqueques con beicon, carne con verdura y huevos revueltos. Alex tenía hambre, pero ver aquello le quitó el apetito.


  —Solo quiero zumo de naranja y una tostada —dijo.


  —Integral o blanco.


  —Blanco. Con mantequilla y mermelada…


  —¡Quieres decir jalea! —Troy no dijo más hasta que el camarero se hubo ido—. Ningún chico estadounidense pide mermelada —frunció el ceño—. Si dices eso en el aeropuerto de Santiago, acabaremos presos, o algo peor, antes de que puedas pestañear.


  —No se me ocurrió —dijo Alex.


  —Si no se te ocurre, acabas muerto. Peor aún, acabaremos muertos todos —agitó la cabeza—. Sigo diciendo que es una mala idea.


  —¿Cómo está Lucky? —preguntó Turner.


  Alex se quedó desconcertado. ¿De qué estaban hablando ahora? Luego recordó. Lucky era el perro labrador que se suponía que la familia Gardiner había dejado en Los Ángeles.


  —Está bien —dijo Alex—. La señora Beach cuidará de él.


  Esa era la mujer que vivía en la casa de al lado.


  Pero Turner no estaba satisfecho.


  —No has sido lo bastante rápido. Si tienes que pararte a pensar, el enemigo sabrá que les estás mintiendo. Tienes que hablar sobre tu pero y tus vecinos como si los conocieras de toda la vida.


  No era leal, claro. Turner y Troy no le habían avisado. No había comprendido que la prueba ya había comenzado. De hecho, esa era ya la tercera vez que Alex se disfrazaba bajo otra identidad. Había sido Félix Lexter cuando lo enviaron a Cornualles, y Alex Friend, el hijo de un multimillonario, en los Alpes franceses. Las dos veces se las había arreglado para mantener el tipo y sabía que podría hacerlo también como Alex Gardiner.


  —¿Cuánto hace que estáis en la CIA? —preguntó Alex.


  —Eso es información clasificada —le replicó Turner. Vio cómo lo miraba Alex y se ablandó—. Toda mi vida. Estuve en los marines. Es lo que siempre quise, desde que era un crío… más pequeño que tú. Quiero morir por mi país. Ese es mi sueño.


  —No debiéramos hablar de nosotros —dijo enfadada Belinda—. Tratamos de parecer una familia. ¡Así que hablemos de la familia!


  —Vale, mamá —murmuró Alex.


  Le hicieron unas pocas preguntas sobre Los Ángeles, mientras esperaban que llegase la comida. Alex respondió automáticamente. Observó pasar a un par de adolescentes en monopatines y deseó poder unirse a ellos. Eso era lo que un adolescente de catorce años tenía que estar haciendo en la soleada Miami. No metido en asuntos de espías con dos adultos de rostro avinagrado que habían decidido que no le iban a dar ni una oportunidad.


  Llegó la comida. Turner y Troy habían encargado, ambos, ensalada de frutas y capuchino, descafeinado con leche descremada. Alex suponía que trataban de mantener la línea. Llegó su tostada, con jalea de uva. La mantequilla era batida y blanca, y parecía desaparecer cuando la extendía.


  —¿Y quién es el Viajante? —preguntó Alex.


  —No necesitas saberlo —respondió Turner.


  Alex decidió que ya había tenido bastante. Bajó el = cuchillo.


  —Vale —dijo—. Ya habéis dejado bastante claro que no os gusta trabajar conmigo. Bueno, de acuerdo; después de todo, a mí tampoco me gusta la idea de trabajar con vosotros. Y ya que nos ponemos, ¡nadie podría creerse que dos tipos como vosotros podrían ser mis padres!


  —Alex… —comenzó Troy.


  —¡Pasando! Me vuelvo a Londres. Y cuando el señor Byrne os pregunte, podéis decirle que, como no me gusta la jalea, me he vuelto a casa a buscar un poco de mermelada.


  Se levantó. Troy se incorporó en el mismo instante. Alex miró a Turner. Lo estaba contemplando con gesto de duda. Supuso que, en parte, les gustaría librarse de él. Pero, por otra parte, tenían miedo de la reacción de su jefe.


  —Siéntate, Alex —dijo Troy. Se encogió de hombros—. Vale. Nos hemos pasado. No es nuestra intención hacerte pasar un mal trago.


  Alex la miró a los ojos. Luego se sentó lentamente.


  —Necesitamos un poco de tiempo para acostumbrarnos a esta situación —siguió Troy—. Turner y yo… ya hemos trabajado antes…, pero lo cierto es que no te conocemos.


  Turner asintió.


  —Si te matan, ¿cómo crees que nos sentiríamos?


  —Según me han dicho, no hay peligro alguno —replicó Alex—. De todas formas, sé cuidar de mí mismo.


  —No lo creo.


  Alex abrió la boca para responder, pero no lo hizo. No tenía sentido discutir con esa gente. Ya habían llegado a una conclusión y, además, eran de la clase de personas que siempre tienen la razón. Ya había conocido a profesores así. Pero, al menos, algo había conseguido. Los dos agentes especiales habían decidido dejarlo correr.


  —¿Quieres saber quién es el Viajante? —dijo Troy—. Es un buscavidas. Reside en Miami. Una buena pieza.


  —Es mexicano —añadió Turner—. De Ciudad de México.


  —¿A qué se dedica?


  —A lo que su nombre indica. Vende cosas. Drogas. Armas. Identidades falsas. Información —Troy iba contando con los dedos—. Si necesitas algo ilegal, el Viajante puede conseguírtelo. Por un precio, claro.


  —Creí que estábamos investigando a Sarov.


  —Y así es —Turner dudó—. Es posible que el Viajante le haya vendido algo a Sarov. Ahí está la conexión.


  —¿Qué le ha vendido?


  —No estamos seguros —Turner parecía cada vez más nervioso—. Lo único que sabemos es que dos de los agentes volaron hace poco a Cayo Esqueleto. Fueron, pero nunca volvieron. Estamos tratando de averiguar qué les compró Sarov.


  —¿Qué tiene todo eso que ver con el presidente ruso? —Alex aún no estaba convencido de que le estuvieran contando toda la verdad.


  —No lo sabremos hasta que no sepamos qué es lo que compró Sarov —dijo Troy, como si le estuviera explicando las cosas a un niño de seis años.


  —Llevo trabajando camuflado con el Viajante durante cierto tiempo —siguió Turner—. Compro drogas. Medio millón de dólares en cocaína, traída de Colombia. Al menos es lo que él cree —Turner sonrió—. Tenemos una buena relación. Confía en mí. Y, dado que hoy es el cumpleaños del Viajante, me ha invitado a tomar una copa en su barco.


  Alex echó una ojeada al mar.


  —¿Dónde está?


  —Es ese —Turner señaló a un barco amarrado al final de un muelle, como a unos cincuenta metros. Alex dejó escapar el aliento.


  Era uno de los barcos más bonitos que hubiese visto en su vida. Nada de ese acero y fibra de vidrio minimalista que había visto en tantos cruceros amarrados en Miami. Nada moderno. Se llamaba Mayfair Lady y era un yate a motor muy clásico, de la época eduardina, con ochenta años de antigüedad, que parecía sacado de una película en blanco y negro. El barco tenía treinta metros de eslora, con una sola chimenea en el centro. La cámara estaba en la cubierta principal, justo detrás del puente. Una línea ondulante de al menos quince ojos de buey sugería la existencia de camarotes o comedores bajo cubierta. El buque disponía de adornos de madera, una cubierta de madera y lámparas de bronce bajo los toldos. Un mástil alto y esbelto se alzaba hacia proa, sustentando un radar; la única conexión visible del buque con el siglo XXI. El Mayfair Lady no pertenecía a un entorno como Miami. Era una pieza de museo. Todos los barcos cercanos resultaban feos vistos a su lado.


  —Es un barco muy bonito —dijo Alex—. El Viajante debe hacer las cosas bien.


  —El Viajante debiera estar en la cárcel —murmuró Troy. Había visto la mirada de admiración en los ojos de Alex, y no lo aprobaba—. Y cualquier día de estos es ahí donde le meteremos.


  —De treinta años a la perpetua —añadió Turner.


  Troy metió la cuchara en la ensalada de frutas.


  —Bien, Alex —dijo—. Empecemos de nuevo. ¿Cuál es el nombre de tu profesora de matemáticas?


  Alex miró a su alrededor.


  —Es la señora Hazeldene. Y, dicho sea de paso, las matemáticas se estudian en Inglaterra. Aquí son mates.


  Troy cabeceó, aunque sin sonreír.


  —Lo estás haciendo bien.


  Acabaron de desayunar. Los agentes de la CIA probaron un poco más a Alex. No le preguntaron sobre su vida en Inglaterra, sus amigos o cómo había ido a parar al MI6. Parecía que no querían conocer nada sobre él.


  Los patinadores habían dejado de jugar y estaban apoyados en la barandilla del paseo, bebiendo coca-colas. Turner echó una ojeada a su reloj.


  —Es hora de irme —murmuró.


  —Me quedaré con el chico —dijo Troy.


  —No serán más de veinte minutos —Turner se levantó, luego se llevó las manos a la cabeza—. ¡Maldición! No le he comprado al Viajante un regalo de cumpleaños.


  —No te preocupes —le dijo Troy—. Dile que se te olvidó.


  —¿Y no crees que pueda sentarle mal?


  —Está bien, Turner. Invítalo a una comida en otro momento. Le gustará el detalle.


  Turner sonrió.


  —Buena idea.


  —Buena suerte —le dijo Alex.


  Turner se dio la vuelta y se fue. Mientas se alejaba, Alex se percató de la presencia de un hombre con una llamativa camisa hawaiana y pantalones blancos que se acercaba en sentido contrario. Era imposible ver el rostro del hombre, ya que llevaba gafas de sol y un sombrero de paja. Pero sí se veía que debía haber sufrido algún tipo de terrible accidente; sus piernas se torcían de forma extraña y los brazos parecían inertes. Durante un momento, estuvo justo al lado de Turner, en el paseo. Turner no se dio cuenta. Luego, moviéndose con sorprendente rapidez, el hombre desapareció.


  Alex y Troy observaron mientras Turner cubría el camino que le separaba del Mayfair Lady. Había una rampa al final del muelle que llevaba a cubierta. Por allí la tripulación embarcaba provisiones. Un par de hombres acababan justo de terminar cuando llegaba Turner. Habló con ellos. Uno señaló en dirección al salón. Turner subió por la rampa y desapareció a bordo.


  —¿Qué ocurrirá ahora? —preguntó Alex.


  —Vamos a esperar.


  No pasó nada durante quince minutos. Alex trató de hablar con Troy, pero toda la atención de esta estaba puesta en el barco y no dijo nada. Se preguntó qué relación habría entre los dos agentes. Se conocían, obviamente, muy bien, y Byrne le había dicho que ya habían trabajado antes juntos. Ninguno de los dos mostraba emociones; pero Alex se preguntó si su relación sería algo más que profesional.


  En ese momento, Alex vio cómo Troy se levantaba de su asiento. Siguió sus ojos hasta el barco. Salía humo de la chimenea. Habían encendido las máquinas. Los dos tripulantes con los que había hablado Turner estaban en el muelle. Uno de ellos largó amarras, luego subió a bordo. El otro se alejó. Lentamente, el Mayfair Lady comenzó a alejarse de su amarradero.


  —Algo no va bien —susurró Troy. No hablaba a Alex. Lo hacía consigo misma.


  —¿Qué piensas de todo esto?


  Volvió la cabeza, como si acabase de recordar que él estaba allí.


  —Era una reunión de diez minutos. Tom no pensaba viajar a ningún lado.


  Tom. Era la primera vez que usaba su nombre de pila.


  —Puede que haya cambiado de opinión —sugirió Alex—. Puede que el Viajante lo haya invitado a un crucero.


  —No habría aceptado. No sin mí. No sin cobertura. Va contra los procedimientos de la compañía.


  —Entonces…


  —Ha sido descubierto —Troy estaba de repente pálida—. Deben haber averiguado que es un agente. Están saliendo a alta mar con él…


  Se había incorporado, pero no se movía, paralizada por la indecisión. El barco seguía moviéndose con elegancia. Ya la mitad de su eslora se había apartado del muelle. Aunque saliera corriendo, no llegaría a tiempo de subir.


  —¿Qué vas a hacer? —le preguntó Alex.


  —No sé.


  —¿Y ellos van a…?


  —Si saben lo que es, lo matarán —dejó escapar las palabras como si, de alguna manera, la culpa fuese de Alex, como si fuera una pregunta estúpida que nunca debiera haber hecho. Puede que eso fuera lo que decidiese a este a actuar. De repente, antes de saber siquiera qué estaba haciendo, se había puesto de pie y corría. Estaba furioso. Iba a demostrar que era algo más que el inglés cero a la izquierda que, obviamente, ella pensaba que era.


  —¡Alex! —lo llamó Troy.


  La ignoró. Ya había llegado al paseo. Los dos adolescentes que había visto antes estaban sentados al sol, acabando los refrescos, y no vieron cómo agarraba una de sus tablas y saltaba encima. Solo cuando se lanzó, propulsándose sobre la superficie de madera hacia el barco en movimiento, uno de ellos lanzó un grito, pero entonces era demasiado tarde.


  Alex mantenía un equilibro perfecto. Tablas de nieve, de ruedas, de surf; eran todas iguales. Y esta tabla era una hermosura; una Flexdex con cojinetes ABEC5 y ruedas kriptónicas. Era típico de los chicos de Miami comprar lo mejor. Distribuyó su peso, consciente ahora de no llevar casco ni rodilleras. Si se estrellaba, podía resultar herido. Pero esa era la menor de sus preocupaciones. El barco estaba zarpando. Mientras Alex lo observaba, la popa, con sus hélices batientes, rebasó el muelle. Se había hecho a la mar. Pudo ver el nombre, Mayfair Lady, reduciéndose mientras se alejaba. En unos segundos estaría demasiado lejos.


  Alex enfiló la rampa que los hombres habían usado para carga y descarga del buque. Saltó y de repente se vio por los aires, volando. Sintió cómo la tabla caía y se hundía con un chapuzón en el mar. Pero su propio impulso lo llevó hacia delante. ¡No iba a conseguirlo! El barco se movía demasiado rápido. Alex descendía, siguiendo un arco que lo llevaba a no alcanzar la popa por centímetros. Iba a caer en el agua…, ¿y entonces qué? ¡Las hélices! Lo harían picadillo. Estiró los brazos y, de alguna forma, sus dedos consiguieron enganchar en la barandilla que se curvaba en tomo a la popa del buque. Su cuerpo se estrelló contra el metal del casco, los pies se hundieron en el agua, encima de las hélices.


  Sintió cómo se le escapaba el aliento. Alguien debía haberlo oído a bordo. Pero no tenía tiempo ahora de preocuparse por eso. Solo podía esperar que el ruido de los motores hubiera encubierto el impacto. Con todas sus fuerzas logró alzarse sobre la barandilla. Y, por último, se encontró sobre cubierta, mojado hasta las rodillas, todo el cuerpo dolorido por el impacto. Pero estaba a bordo. Y, de forma milagrosa, no lo habían visto.


  Se agazapó, observando todo a su alrededor. La redonda de popa era un área pequeña y semicerrada, con forma de herradura. Delante de él estaba el salón con un solo ojo de buey en la zaga, y la puerta poco más adelante. Había un grupo de provisiones bajo un encerado y también dos grandes bidones. Alex abrió una de las tapas y olfateó. Estaba lleno de gasolina. Estaba claro que el Viajante tenía en mente una travesía larga.


  Toda la cubierta, de babor a estribor, estaba cubierta por un dosel que colgaba sobre el salón principal, y había un bote salvavidas colgado de dos pescantes, sobre su cabeza. Mientras descansaba unos momentos contra la barandilla de popa, Alex vio que estaba a salvo, siempre que a nadie se le ocurriera asomar por la popa. ¿Cuántos tripulantes podía haber a bordo? Tenía que haber un capitán al timón. Y puede que hubiese alguien con él. Al levantar la mirada, Alex pudo ver unos pies que cruzaban la cubierta superior, sobre el techo del salón. Eso sumaba tres. Tenía que haber dos o tres más dentro. ¿Seis en total?


  Miró a la espalda. El puerto de Miami se alejaba ya. Alex se quitó los zapatos y calcetines. Luego se deslizó hacia delante, moviéndose en completo silencio, temiendo ser descubierto desde la cubierta superior. Los dos primeros ojos de buey del salón estaban cerrados, el tercero estaba, sin embargo, abierto y, al agacharse justo debajo, oyó una voz. Un hombre estaba hablando. Tenía un fuerte acento mexicano y, cada vez que pronunciaba la S, siseaba suavemente.


  —Eres un estúpido. Te llamas Tom Turner. Trabajas para la CIA. Y voy a matarte.


  Otro hombre habló brevemente.


  —Te equivocas. No sé de qué estás hablando.


  Alex reconoció la voz de Turner. Miró a derecha e izquierda. Luego, con la espalda pegada al mamparo del salón, se levantó hasta que su cabeza alcanzó el nivel de la ventana y pudo mirar dentro.


  El salón era rectangular, con suelo de madera parcialmente tapado por una alfombra enrollada… puede que la hubiesen plegado para que no se manchase de sangre. Al revés que el barco, el mobiliario era moderno, como de oficina. No había muchos muebles. Turner estaba sentado en una silla, con las manos en la espalda. Alex pudo ver que habían usado algún tipo de cinta adhesiva para atarle brazos y piernas. Le habían pegado. Su pelo rubio estaba húmedo y la sangre goteaba desde la comisura de la boca.


  Había dos hombres con él en el camarote. Uno era un marinero vestido con vaqueros y camiseta, con una gran panza que le abultaba sobre el cinturón. El otro tenía que ser el Viajante. Era un hombre de cara redonda, con pelo muy negro y un pequeño bigote. Vestía un traje con chaleco blanco, de corte excelente, y unos zapatos relucientes de piel. El marinero portaba un arma: una pistola automática grande y pesada. El Viajante estaba sentado en una silla de mimbre, con una copa de vino tinto en la mano. La agitó bajo la nariz, aspirando el aroma, antes de suspirar.


  —¡Un vino excelente! —musitó—. Chileno. Un Cabernet Sauvignon de mi propiedad. Ya ves, amigo mío. Tengo éxito. Hago negocios en el mundo entero. ¿Qué la gente quiere vino? Les vendo vino. ¿Qué la gente quiere drogas? Están locos, pero eso no es problema mío. Les vendo las drogas. ¿Qué hay de malo en ello? Vendo cualquier cosa que alguien quiera comprar. Pero, verás, soy un hombre precavido. No me creí a ciegas tu historia. Hice ciertas averiguaciones. Salió a relucir la CIA. Y por eso es por lo que estás en esta situación.


  —¿Qué quieres saber? —preguntó Turner.


  —Quiero saber cuándo estaremos a una hora de Miami, porque entonces será el momento de pegarte un tiro y tirarte por la borda —el Viajante sonrió—. Eso es todo.


  Alex se agachó de nuevo. No tenía sentido seguir escuchando. No podía entrar en el camarote. Había dos hombres y él estaba solo. Aunque hubiese tenido un arma, no hubiese podido hacer nada. No contra una pistola. Necesitaba alguna maniobra de distracción.


  Entonces se acordó de la gasolina. Echó una rápida mirada a la cubierta superior y se dispuso a volver a la redonda de popa, pero se inmovilizó cuando la portilla del puente se abrió, dando paso a un hombre. No había nada que Alex pudiera hacer, ningún lugar en el que ocultarse. Pero tuvo suerte. El hombre, vestido con el desvaído uniforme de un capitán de barco, estaba fumando un cigarrillo. Se detuvo el tiempo suficiente como para arrojar la colilla al mar, y luego se volvió por donde había venido, sin volver la cabeza. Se había escapado por los pelos y Alex comprendió que solo era cuestión de tiempo que lo descubriesen. Tenía que moverse rápido.


  Corrió de puntillas hacia los barriles de gasolina. Trató de volcar uno, pero era demasiado pesado. Buscó con la mirada un trapo, pero no pudo encontrar ninguno y usó su camisa, desgarrándola con las manos. Metió con rapidez la manga en el barril y dejó colgando el extremo; una mecha de fortuna. ¿Qué podía ocurrir cuando pegase fuego a la gasolina? Alex supuso que la explosión sería suficiente para llamar la atención de todos a bordo, pero no lo bastante como para hundir el buque. Al menos, era lo que esperaba que ocurriese.


  Buscó en su bolsillo y sacó las cerillas con las que había estado jugueteando en el restaurante. Tapando con la mano para proteger la llama del viento, encendió la primera cerilla y luego todas a la vez. Aplicó el fuego contra la mecha que una vez fuera su camisa. Se encendió en un segundo.


  A la carrera, regresó al salón. Pudo oír cómo el Viajante seguía hablando.


  —Creo que tomaré otra copa. Sí. Pero me temo que tengo que abandonarte. Tengo cosas que hacer.


  Alex miró dentro. El Viajante estaba junto a una mesa, sirviéndose una segunda copa de vino. Alex echó una ojeada a sus espaldas. No vio nada. No ocurrió nada. ¿Por qué no se había encendido la gasolina? ¿Habría apagado el viento su mecha improvisada?


  Entonces explotó. Un gran hongo de llamas y humo llenó el aire a popa del barco y fue dispersado al instante por el viento. Alguien gritó. Alex vio que la gasolina se había derramado por las demás cubiertas. Había fuego por todas partes. El baldaquín sobre su cabeza estaba ardiendo. Fuera lo que fuese que hubiera bajo el encerado se quemaba también. Más gritos. Unos pasos atronaron hacia la redonda de popa. Era el momento de ponerse en acción.


  —¡Mira a ver qué ocurre!


  Alex escuchó gritar la orden al Viajante y, un segundo más tarde, el marinero apareció a la carrera. Desapareció tras la esquina del camarote. Eso dejaba solo al Viajante, solo con Turner. Alex esperó unos segundos, luego entró a través de la puerta, buscando otra vez en el bolsillo del pantalón. Turner lo vio antes que el Viajante. Sus ojos se abrieron como platos. El Viajante se giró. Alex vio que había dejado la copa de vino para empuñar una pistola. Durante un momento nada se movió. El Viajante se quedó mirando al chico de catorce años, descalzo y desnudo de cintura para arriba. No se le ocurrió, desde luego, que Alex pudiera representar ninguna amenaza, ni que ese chico hubiera sido el que le había incendiado el barco. Y, en ese momento de duda, fue cuando Alex hizo su movimiento.


  Cuando levantó la mano, tenía en ella un teléfono móvil. Ya había marcado dos nueves con anterioridad. Apretó el botón una tercera vez y apuntó con el teléfono.


  —Es para usted —dijo.


  Sintió cómo el móvil se sacudía en su mano y, en silencio, la antena saltó de la carcasa y el plástico se abrió para escupir una aguja reluciente. Cruzó volando el camarote y alcanzó en el pecho al Viajante. Este había reaccionado con rapidez, girando la pistola. Pero, un segundo más tarde, puso los ojos en blanco y se derrumbó. Alex saltó sobre el cuerpo, cogió un cuchillo de la mesa y se acercó a Turner.


  —¿Qué diablos…? —comenzó a decir el agente de la CIA. Alex pudo comprobar que no estaba malherido. Al mismo tiempo, su humor no parecía haber mejorado. Paseó los ojos del teléfono a la figura inconsciente del Viajante—. ¿Qué le has hecho?


  —Marcó el número equivocado —respondió Alex. Cortó la cinta adhesiva.


  Turner se puso en pie y agarró la pistola que el Viajante había dejado caer. Revisó el cargador. El arma estaba cargada.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó—. ¡Se ha escuchado una explosión!


  —Sí. He sido yo. Le he pegado fuego al barco.


  —¿Qué?


  —Que le he pegado fuego al barco.


  —¡Pero nosotros estamos a bordo!


  —Ya lo sé.


  Antes de que Alex pudiera decir algo o moverse, Turner se desplazó, girando en redondo y adoptando una posición de combate, los brazos en alto, las piernas separadas. Había una escalerilla al fondo del camarote. Alex no la había visto. Apareció una figura, llegada desde abajo. Turner disparó dos veces. La figura cayó. Turner no hizo más. El humo negro estaba invadiendo el camarote. Hubo una segunda explosión y todo el barco saltó, como agitado por una súbita turbulencia. Al mirar por el ojo de buey, Alex pudo ver llamas.


  —Eso ha tenido que ser el segundo bidón de gasolina —dijo.


  —¿Cuántos hay?


  —Solo esos dos.


  Turner parecía desconcertado. Se obligó a tomar una decisión.


  —El mar… —dijo—. Tenemos que salir nadando.


  El agente de la CIA salió primero, mirando antes fuera. De repente, la cubierta estaba llena de gente. Había al menos siete personas. Alex se preguntó de dónde habrían salido. Dos de ellos, jóvenes de pantalones y camisas blancas y sucias, trataban de combatir las llamas con extintores. Había otros dos en la cubierta superior, otro en cubierta principal. Todos gritaban.


  El humo serpenteaba por los aires, a la zaga del barco. El bote salvavidas se había quemado. Parte del toldo ardía. Al menos, nadie sabía qué había ocurrido. Nadie había visto a Alex subir a bordo. Las explosiones los habían pillado a todos por sorpresa, y todo lo que les importaba era controlar el fuego. De todas formas, cuando Turner salió del camarote, uno de los hombres de la cubierta superior se dio cuenta. Lanzó un grito en español.


  —¡Vamos! —gritó Turner.


  Corrió hacia el costado del barco. Alex lo siguió.


  Se escuchó el ensordecedor tableteo de una metralleta y lo que quedaba del toldo saltó en jirones. Las balas se estrellaron contra cubierta, haciendo saltar astillas de madera. Una lámpara de cristal explotó. Alex no sabía muy bien quién estaba disparando. Todo cuanto sabía era que estaba atrapado en mitad del humo, las llamas, las balas y un montón de hombres que querían matarlo. Vio cómo Turner saltaba desde el costado. Hubo otro tableteo y Alex sintió cómo la cubierta saltaba a pocos centímetros de sus pies desnudos. Aulló. Las astillas se clavaron en su tobillo y talones. Salió corriendo y se lanzó por encima de la borda. Durante lo que le pareció una eternidad, todo fue caótico. Pudo sentir el viento en sus hombros desnudos. Hubo más tiros. Luego entró de cabeza en el Atlántico y desapareció bajo la superficie.


  Alex permitió que el océano lo arropase. Tras el campo de batalla en el que se había convertido el Mayfair Lady, las aguas eran cálidas y tranquilas. Buceó, dando una poderosa brazada que lo llevó aún más abajo. Algo pasó a su lado y se dio cuenta de que le estaban disparando. Cuanto más bucease, más a salvo estaría. Abrió los ojos. El agua salada picaba, pero necesitaba saber a qué profundidad estaba. Miró alrededor. La luz hacía resplandecer la superficie del agua, pero no había señal del barco. Los pulmones comenzaban a dolerle. Necesitaba respirar. Aguantó. Hubiera sido feliz si hubiera podido aguantar bajo el agua durante una hora.


  No podía. Con todo el cuerpo exigiéndole oxígeno, Alex subió a desgana hacia la superficie. Surgió boqueando, con el agua chorreando por su cara. Turner estaba cerca. El agente de la CIA parecía más muerto que vivo. Alex se preguntó si lo habrían herido, pero no había rastros de sangre. Puede que fuese la impresión.


  —¿Estás bien? —le preguntó Alex.


  —¿Estás tonto? —Turner estaba tan furioso que tragaba agua al hablar. Boqueó y luchó por no hundirse—. ¡Casi haces que nos maten!


  —¡Te he salvado la vida! —Alex se estaba enfureciendo también. No podía creer lo que estaba oyendo.


  —¿Seguro? ¡Mira ahí!


  Lleno de temor, Alex se giró en las aguas. El Mayfair Lady no había resultado destruido. No había ya fuego. Y estaba virando.


  Había estado sumergido quizá durante noventa segundos. En ese tiempo, el buque había seguido bogando, con toda la tripulación luchando contra el fuego y nadie al timón. El motor había estado a toda máquina y ahora se encontraba a unos novecientos metros de distancia. Pero estaba claro que el capitán había regresado al puente. Alex pudo ver que había cuatro o cinco hombre a proa. Uno de ellos los señalaba y gritaba. Turner y él estaban indefensos, flotando en el agua con posiblemente una sola arma para los dos. El barco no tardaría en alcanzarlos. Eran blancos flotantes, listos para que les dispararan como a patos de feria.


  ¿Qué podía hacer? Miro a Turner, deseando que a ese adulto se le ocurriese algo, que sacase un conejo del sombrero. ¿No tenían aparatos trucados en la CIA? ¿Dónde estaba el bote inflable o la escafandra oculta? Pero Turner estaba indefenso. Se las había arreglado incluso para perder la pistola.


  El Mayfair Lady acabó de virar.


  Turner maldijo.


  El barco comenzó a acercarse, surcando las aguas.


  Y de repente explotó. Esta vez la explosión fue terrible, definitiva. Hubo tres, simultáneas, en proa, en el centro y en popa. El Mayfair Lady saltó por los aires en tres pedazos, y la chimenea y el salón principal volaron como tratando de escapar del resto del barco. Alex sintió la ola de choque a través de las aguas. El estruendo fue ensordecedor. Un zarpazo de agua lo golpeó y casi le hizo perder el conocimiento. Caían alrededor pedazos de madera, algunos de ellos en llamas. Comprendió que nadie podía haber salido vivo. Y, con tal idea, le asaltó un pensamiento terrible.


  ¿Había sido culpa suya? ¿Los había matado a todos?


  Turner debía haber pensado lo mismo. No dijo nada. Los dos observaron cómo las tres secciones de lo que otrora fuera un yate clásico a motor se hundían y desaparecían.


  Se escuchó el sonido de un fueraborda. Alex se giró. Vio que Belinda Troy estaba al timón. Se lo había agenciado de alguna forma y acudía a buscarlos. Estaba sola.


  Ayudó a salir del agua, primero a Turner y luego a Alex. Por primera vez, Alex se dio cuenta de que no podía ver tierra. La sensación era que todo había ocurrido muy rápido. Y el Mayfair Lady se las había arreglado para poner un montón de millas entre él y la costa antes de resultar destruido.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó Troy. El viento jugaba con su largo pelo, haciéndolo ondear a su alrededor. Parecía como si se hubiese puesto histérica—. Vi explotar el barco. Pensé que estabais… —se detuvo y tomó aire—. ¿Qué ha sucedido? —repitió.


  —Ha sido el chico —la voz de Turner era neutra. Estaba aún tratando de asimilar todo lo ocurrido en los últimos minutos—. Me soltó…


  —¿Estabas atado?


  —Sí. El Viajante sabía que era de la agencia. Iba a matarme. Alex lo dejó inconsciente. Tenía algún tipo de teléfono móvil… —enumeraba los hechos, sin ninguna gratitud en la voz. La lancha se mecía suavemente. Ninguno se movía—. Voló el barco. Los mató a todos.


  —No —Alex agitó la cabeza—. Habían apagado el fuego. Tú lo viste. Tenían el barco bajo control. Estaban virando, a punto de regresar…


  —¡Por amor de Dios! —el hombre de la CIA estaba demasiado cansado para discutir—. ¿Qué crees que ha ocurrido? ¿Crees que se fundió un plomo y todo el Mayfair Lady saltó por los aires? Lo hiciste tú, Alex. Incendiaste la gasofa y eso es lo que ocurrió.


  Gasofa. La gasolina. Era una de las palabras que habían comprobado que conocía, esa mañana en el Snackyard. Hacía un siglo.


  —Te he salvado la vida —dijo Alex.


  —Sí. Gracias, Alex —pero la voz de Turner era triste. Troy se fue al timón y arrancó el motor. La lancha giró y enfilaron hacia la orilla.


  8. Control de pasaportes


  ALEX tenía un asiento de ventanilla cerca del morro del avión. Troy estaba a su lado, con Turner al otro, junto al pasillo. Una familia de vacaciones. Troy estaba leyendo una revista. Turner un guion de cine. Se suponía que era productor y pasaba el viaje haciendo notas al margen, para el caso de que alguien lo estuviese observando. Alex jugaba con una Game Boy Advance. Se preguntó por qué. Turner se la había dado justo antes de salir de Miami. Había sido como por casualidad, mientras estaban en la sala de espera.


  —Toma Alex. Para que te entretengas en el avión.


  Eso hacía sospechar a Alex. Recordaba cómo la última vez que tuvo un Game Boy esta estaba llena de artilugios diseñados por Smithers en el MI6. Pero, hasta donde podía ver, esta era completamente ordinaria. Por lo menos, había llegado al quinto nivel del juego llamado Rayman y aún no le había explotado en las manos.


  Miró por la ventanilla. Llevaban como una hora en el aire. Habían partido de Miami a Kingston, Jamaica, y allí habían cogido un segundo vuelo. Les habían dado la comida que la gente siempre espera, y nunca disfruta, en los aviones. Un sándwich, un poco de pastel en una cajita y un vaso de plástico de agua. Las azafatas volvían ya, recogiendo apresuradamente las bandejas.


  —Les habla el comandante. Por favor, pónganse los cinturones de seguridad y coloquen los asientos en posición vertical. Tomaremos tierra en unos minutos.


  Alex miró de nuevo por la ventana. El mar era una extraordinaria extensión de color turquesa. No parecía agua en absoluto. Entonces el avión descendió y, de repente, vio la isla. Las dos islas. Cuba estaba al norte. Cayo Esqueleto más al sur. No había una sola nube en el cielo y, durante un momento, la tierra fue perfectamente visible, como emergiendo de la superficie del mundo; dos parches de verde esmeralda con una línea de costa que parecía resplandecer con un azul eléctrico. El avión se inclinó. Las islas desaparecieron y lo siguiente que Alex vio fue cómo el avión realizaba una aproximación baja y rápida hacia una pista que parecía casi inalcanzable, orlada de oficinas, hoteles, carreteras y palmeras. Había una torre de control, fea y deforme. Una terminal baja, prefabricada, de cemento y cristal. Dos aviones más, ya en tierra, estaban rodeados de camiones de servicio. Hubo un salto, cuando las ruedas traseras tocaron la pista. Habían aterrizado.


  Alex soltó el cinturón de seguridad.


  —Espera un minuto, Alex —dijo Troy—. La luz está aún encendida.


  Se estaba comportando como una madre. Solo que había elegido ser un tipo de madre mandona y exigente. Alex tenía que admitir que cuadraba con ella. Cualquiera que los viese creería que eran una familia; aunque había que admitir que se trataba de una familia infeliz. Desde los sucesos de Miami, los dos agentes lo habían ignorado prácticamente. Alex descubrió que resultaba difícil trabajar con ellos. De no ser por él, Turner estaría muerto, pero ninguno de los dos estaba dispuesto a admitirlo… como si eso, de alguna forma, dañase su orgullo profesional. Y seguían insistiendo en que había volado el Mayfair Lady, matando a todos los que estaban a bordo. Incluso a Alex le costaba ya eludir cierta sensación de ser el responsable. Era cierto que había encendido la gasolina. ¿Qué otra cosa podía haber provocado la explosión subsiguiente?


  Trató de quitarse eso de la cabeza. El avión se había detenido y todo el mundo se estaba poniendo de pie, tratando de abrir los pestillos de los compartimentos de arriba. Al tender la mano Alex para coger su propio equipaje, la Game Boy se le cayó. La cabeza de Turner se volvió como un rayo. Alex vio un relámpago de alarma cruzar por sus ojos.


  —¡Cuidado con eso! —dijo.


  Así que tenía razón. Había algo oculto en la Game Boy. Era típico de los agentes de la CIA mantenerlo en la ignorancia. No se habían molestado en preguntarle si quería llevarlo.


  Era mediodía, el peor momento para llegar. Alex sintió el calor que se reflejaba en el asfalto. Costaba hasta respirar. La atmósfera era pesada y olía a diesel. Estaba sudando antes de llegar al final de la escalera y la sala de llegadas no supuso ningún alivio. El aire acondicionado estaba estropeado y Alex se vio de repente atrapado en un recinto cerrado, con doscientas o trescientas personas, y sin ventanas. Aquella terminal era más un gran almacén que un aeropuerto moderno. Las paredes eran de un verde oliva apagado, decoradas con carteles de la isla que parecían tener veinte años. Los pasajeros de vuelo de Alex se mezclaron con los de un avión anterior, que aún realizaban trámites, y el resultado fue una numerosa e informe multitud de gentes y equipajes de mano, que pasaba despacio junto a tres agentes de inmigración uniformados, situados en cubículos de cristal. No había colas. Cuando sellaban un pasaporte, dejando pasar a otra persona, la multitud se limitaba a presionar, filtrándose a través de los controles de seguridad.


  Una hora más tarde, Alex seguía aún allí. Se sentía sucio y golpeado, y tenía una sed terrible. Echó una ojeada a un lado, a un par de puertas viejas y astilladas que llevaban a los servicios. Tenía que haber un lavabo, ¿pero sería potable el agua? Un guardia con una camisa y un pantalón marrones estaba cerca, vigilando, recostado contra el muro, junto a un espejo que iba del suelo al techo, con una metralleta entre las manos. Alex trató de estirar los brazos, pero estaba demasiado apretado. Había una mujer de pelo gris y rostro delgado justo a su lado. Iba bañada en perfume barato. Al girarse a medias, se encontró casi pegado a ella y retrocedió, incapaz de ocultar el disgusto. Alzó la vista y vio una cámara de seguridad colocada en el techo. Recordó lo preocupado que estaba Joe Byrne por la seguridad del aeropuerto de Santiago. Pero tuvo la impresión de que cualquiera podía entrar sin llamar la atención. El guardia parecía aburrido y adormilado. La cámara probablemente estaba desenfocada.


  Al final llegaron al control de pasaportes. El agente detrás de la ventanilla era joven, con pelo negro y grasiento y gafas. Turner entregó tres pasaportes y tres formularios de inmigración rellenos. El agente los abrió.


  —Estate quieto, Alex —dijo Troy—. Será un minuto.


  —Sí, mamá.


  El hombre de los pasaportes los miró. Sus ojos no eran en absoluto amistosos.


  —Señor Gardiner. ¿Cuál es el motivo de su viaje? —preguntó.


  —Vacaciones —respondió Turner.


  El hombre paseó la mirada brevemente por los pasaportes y luego sobre sus propietarios. Los pasó por un escáner, al tiempo que bostezaba. El guardia que Alex viera antes estaba ahora cerca. Estaba mirando a través de las ventanas, observando a los aviones.


  —¿Dónde viven? —preguntó el agente.


  —En Los Ángeles —el rostro de Turner era impasible—. Trabajo en el cine.


  —¿Y su esposa?


  —No trabajo —respondió Troy.


  El agente llegó al pasaporte de Alex. Lo abrió y confrontó la foto con el chico que tenía delante.


  —Alex Gardiner —dijo.


  —¿Cómo lo sabe? —Alex le sonrió.


  —¿Es su primer viaje a Cayo Esqueleto?


  —Sí. Pero espero que no sea el último.


  El agente aduanero lo contempló, con los ojos ampliados por las gafas. Parecía no prestar ninguna atención.


  —¿En qué hotel se alojan?


  —En el Valencia —dijo con tranquilidad Turner. Ya había escrito ese nombre en los tres formularios de inmigración.


  Otra pausa. Luego, el agente cogió un tampón y lo estampó tres veces, haciéndolo sonar como tres tiros en el reducido espacio de la cabina. Les devolvió los pasaportes.


  —Que disfruten de su visita a Cayo Esqueleto.


  Alex y los dos agentes de la CIA pasaron a través de la sala de inmigración y entraron en la sala de equipajes, donde los esperaban ya sus maletas, dando vueltas sin fin en una cinta vieja y crepitante. Ya está, pensó Alex. ¡No podía ser tan fácil! Tanto alboroto y no le habían necesitado siquiera en aquella primera fase.


  Al mismo tiempo, aunque él no lo supiese, su foto y datos del pasaporte estaban siendo enviados al cuartel general de la policía, en La Habana, Cuba, junto con los de Turner y Troy. La familia había sido fotografiada tres veces. Una por la cámara del techo que Alex había visto en la sala de llegadas; cámara que era mucho más sofisticada de lo que creía. Con su aspecto anticuado, podía sacar en detalle los agujeros de un botón, o una palabra escrita en un diario, y ampliarla cincuenta veces si hacía falta. Los habían fotografiado por segunda vez con una cámara oculta tras el espejo que había cerca de los baños. Y, por último, los habían fotografiado de cerca con una cámara oculta en el broche de una vieja que usaba perfume barato y que no había llegado con ellos en el avión, sino que estaba allí ya, mezclándose con los recién llegados, acercándose a todos los que despertaban las sospechas de sus jefes. Los formularios de inmigración estaban ya de camino también, dentro de bolsas de plástico. Las respuestas a las preguntas les importaban menos a las autoridades que los formularios en sí. El papel estaba especialmente tratado para capturar huellas digitales y, en menos de una hora, las habrían digitalizado y contrastado con los inmensos archivos situado en el mismo edificio de la policía.


  La invisible maquinaria que operaba en el aeropuerto de Santiago se había fijado en Turner y Troy antes incluso de que llegasen. Eran estadounidenses. Habían dicho que estaban de vacaciones y su equipaje (que habían registrado, por supuesto, apenas descender del avión) contenía crema solar, toallas de baño y las medicinas que uno podría esperar en las maletas de una familia estadounidense normal. Las etiquetas de sus ropas mostraban que habían sido compradas en Los Ángeles. Pero un recibo en el bolsillo de una de las camisas de Turner decía algo más. Había comprado hacía poco un libro en una tienda de Langley, Virginia. Langley es el cuartel general de la CIA. Ese trocito de papel había bastado para hacer saltar todas las alarmas. Y ese era el resultado.


  El oficial encargado de la seguridad en el aeropuerto los observaba cuidadosamente. Estaba sentado en una oficina pequeña y sin ventanas, y tenía sus imágenes justo delante, en un grupo de pantallas de televisión. Los observó mientras iban a la zona de recogida de equipajes y a la zona de llegadas. Su dedo estuvo cerca de un botón rojo de la consola. Aún no era demasiado tarde. Podía detenerlos antes de que llegasen a la parada de taxis. Les sobraban las celdas bien profundas, bajo los cimientos. Y, cuando fallaba el interrogatorio normal, quedaban las drogas.


  Pero, aun así…


  El jefe de seguridad se llamaba Rodríguez y era bueno en su trabajo. Había interrogado a tantos espías estadounidenses que podía reconocer a uno a cien metros. Ya había calado a «El señor y señora Gardiner» antes de que hubiesen cruzado la pista, y había enviado a su ayudante a echarles una mirada de cerca. Ese era el guardia de aspecto aburrido que Alex había visto.


  Pero, en esta ocasión, Rodríguez no estaba seguro y no podía permitirse el lujo de cometer errores. Después de todo, Cayo Esqueleto, necesitaba turistas. Necesitaban el dinero que les daba el turismo. Podía mostrarse suspicaz con dos adultos, pero esos adultos viajaban con un niño. Había escuchado la breve conversación entre Alex y el agente de los pasaportes. Tenían micrófonos ocultos por toda la sala de inmigración. ¿Cuántos años tenía el chico? ¿Catorce? ¿Quince? No era más que otro niño estadounidense dispuesto a pasar dos semanas en la playa.


  Rodríguez reflexionó. Apartó la mano del botón de alarma. Era mejor evitar la mala publicidad. Observó cómo la familia desaparecía entre el gentío.


  De todas formas, sería bueno que las autoridades competentes no les quitasen ojo. Ese día, más tarde, para su tranquilidad, escribiría un informe para remitir, acompañado de las fotografías y las huellas digitales, a la policía local de Cayo Esqueleto. También remitiría una copia a aquel caballero tan importante que vivía en la Casa del Oro. O puede que enviase a alguien al Hotel Valencia a vigilar a los recién llegados.


  Rodríguez se repanchingó en la silla y encendió un cigarrillo. Acababa de aterrizar otro avión. Se inclinó hacia delante y comenzó a examinar a los que bajaban.


  El Valencia era uno de esos hoteles maravillosos que Alex solía ver en los premios de vacaciones de ensueño en los concursos televisivos. Se alzaba en una cala con forma de media luna, con bungalows distribuidos por toda la playa y un área baja de recepción, casi perdida en una jungla en miniatura formada por arbustos y flores exóticas. Había una piscina anular con una barra de bar en el centro, y asientos justo a nivel del agua. Todo el lugar parecía dormitar. Desde luego, eso se aplicaba a los pocos huéspedes que Alex llegó a ver, totalmente inmóviles sobre tumbonas.


  Alex y sus «padres» compartían un bungalow con dos camas y una terraza protegida del sol por un tejadillo inclinado de paja. Había un grupo de palmeras, arenas blancas y el azul imposible del Caribe. Alex se sentó un momento en su cama. Estaba cubierta con una sábana blanca, y un ventilador giraba lentamente en el techo. Un pájaro de brillante plumaje verde y amarillo se posó un instante en el alféizar de la ventana, luego echó a volar sobre el mar, como si lo invitase.


  —¿Qué tal un baño? —preguntó. No hubiera pedido normalmente permiso, pero supuso que cuadraba con su papel.


  —¡Claro, cariño! —Troy estaba deshaciendo la maleta. Ya había advertido a Alex de que tendrían que mantener los papeles incluso en el interior del bungalow. El hotel podía tener micrófonos—. ¡Pero ten cuidado!


  Alex se puso el bañador y echó a correr por la arena, hacia el mar.


  El agua estaba perfecta, cálida y clara como el cristal. No había guijarros, solo arena muy fina. Pequeños peces nadaban alrededor de él, huyendo al instante, cuando tendía la mano. Por primera vez en su vida, Alex se alegró de haber conocido a Alan Blunt. Esto era mejor que vegetar en el oeste de Londres. Por una vez, las cosas parecían ir bien.


  Tras nadar, se tumbó en una hamaca tendida entre dos árboles, y se relajó. Debían ser las cuatro y media y la tarde seguía tan calurosa como cuando llegaron. Un camarero se le acercó y él pidió una limonada, a cargar en la cuenta del bungalow. Que pagasen papá y mamá.


  Papá y mamá.


  Mientras se mecía suavemente de un lado a otro, con el agua goteando desde sus cabellos y secándose en su pecho, Alex se preguntó cómo habría sido estar con sus verdaderos padres, si estos no hubieran muerto en un accidente de avión al poco de nacer él. Y cómo hubiera sido la vida para él, creciendo en una casa normal, con una madre que se preocupase cada vez que se lastimaba y un padre con el que jugar, al que sacar dinero y al que tener que evitar a veces. ¿Le hubiese hecho esa vida diferente? Hubiera sido un escolar normal, preocupado por los exámenes… y no por espías y traficantes y barcos que explotaban. Hubiera sido una persona más suave. Sin duda tendría más amigos. Y, sin duda, no estaría tumbado en una hamaca en los terrenos del Hotel Valencia.


  Se quedó allí hasta que tuvo el pelo seco y comprendió que era hora de quitarse del sol. Ni Turner ni Troy se habían acercado a buscarlo y supuso que estarían ocupados en alguno de sus asuntos. Seguía convencido de que le habían ocultado unas cuantas cosas. Recordó la Game Boy Advance. No se la habían mencionado más que en el último minuto, cuando estaban a punto de abordar el avión. ¿Le habrían dado algo para que la introdujese en la isla, sabiendo que un chico de catorce años tenía más oportunidades de pasar sin ser registrado?


  Alex bajó de la hamaca y echó a andar por la arena. Un lugareño pasaba caminando, vendiendo collares de cuentas para los turistas de la playa. Miró a Alex y le tendió una gargantilla; una docena de conchas diferentes unidas por un cordón de cuero. Alex agitó negativamente la cabeza, antes de cubrir la corta distancia que le separaba del bungalow. Aún tenía la Game Boy en su equipaje. Turner había olvidado pedírsela. Alex se deslizó silenciosamente hasta su cuarto, la cogió y la examinó de nuevo. No parecía tener nada fuera de lo normal. Era de un color azul intenso, con un único juego, Rayman, metido en la ranura. Alex lo sopesó en la mano. Hasta donde podía recordar, no era ni más pesado ni más ligero de lo normal.


  Luego recordó algo. La Game Boy que le habían dado en cierta ocasión en el MI6 se activaba apretando tres veces el botón de PLAY. Puede que ese modelo funcionase igual. Alex encendió el aparato y apretó el botón. Una, dos… tres veces. No sucedió nada. Miró por un momento a la pantalla en blanco, molesto consigo mismo. Se había equivocado. No era más que un juego, y se lo habían dado para que se estuviese tranquilo en el avión. Era hora de irse a la cama. Dejó la Game Boy en la mesilla de noche y se incorporó.


  La Game Boy chirrió.


  Alex se dio la vuelta, reconociendo el sonido, pero sin saber qué era. La Game Boy seguía chirriando, con un sonido traqueteante, metálico y extraño. La pantalla había cobrado de repente vida. Pulsaba en verde y blanco. ¿Qué significaba? Agarró la máquina de nuevo. Al momento, el sonido se apagó y las luces de la pantalla desaparecieron. Dejó de nuevo la Game Boy en la mesilla. Volvió otra vez a la vida.


  Alex miró a la mesilla de noche. No había allí encima nada, fuera de un despertador anticuado, suministrado por el propio hotel. Abrió el cajón. Había una Biblia, en español e inglés. Nada más. ¿Qué podía hacer que la Game Boy actuase así? La alejó. Enmudeció. La devolvió a la mesilla. Comenzó a funcionar de nuevo.


  El reloj…


  Alex examinó con mayor detenimiento el dial. El reloj tenía una esfera luminosa. Apretó la Game Boy contra el cristal y el chirrido se hizo más fuerte que antes. Por fin Alex entendió. Los números del reloj eran débilmente radiactivos. Eso era lo que medía la Game Boy.


  La consola de videojuego era un contador Geiger camuflado. Alex sonrió con dureza. Rayman era, sin duda, el juego apropiado para esa máquina. Excepto que los rayos que buscaba eran radiactivos.


  ¿Qué significaba todo eso? Turner y Troy no estaban en la isla por una simple operación de inspección. Tanto Blunt, en Londres, como Byrne, en Miami, le habían estado mintiendo desde el principio. Alex era consciente de que se encontraba a solo unos pocos kilómetros al sur de Cuba. Recordó algo que había leído en los libros de historia. Cuba. Los 60. La crisis de los misiles. Armas nucleares que apuntaban a los Estados Unidos…


  Aún no tenía la certeza. Podía estar precipitándose a la hora de sacar conclusiones. Pero lo cierto es que la CIA había introducido un contador Geiger de contrabando en Cayo Esqueleto y, por demencial que pareciese, esa podía ser la única razón por la que lo necesitaban.


  Estaban buscando una bomba nuclear.


  9. La plaza de la Fraternidad


  ALEX habló poco durante la cena de esa noche. Aunque el hotel había parecido casi vacío durante el día, luego, para su sorpresa, una multitud de huéspedes apareció a la hora de cenar, bronceados, vestidos con faldas holgadas y camisas, y comprendió que era imposible hablar abiertamente en esos momentos.


  Estaban sentados en la terraza del restaurante, orientada al mar, comiendo pescado —el más fresco que Alex hubiera probado jamás— servido con arroz, ensalada y judías pintas. Después del intenso calor de la tarde, la brisa era fresca y bienvenida. Había dos guitarristas tocando suaves melodía latinas a la luz de las velas. Las chicharras cantaban a millares, ocultas en los matorrales.


  Los tres hablaban como lo haría una familia. Las ciudades que habían visitado, las playas en las que les gustaría nadar. Turner hizo una broma y Troy se rio lo bastante alto como para que algunos se volvieran a mirar. Pero todo era falso. No habían ido a ningún lugar y la broma no era divertida. A pesar de la comida y el lugar, Alex se dio cuenta de que odiaba cada minuto que representaba el papel que le habían obligado a adoptar. La última vez que había estado con una familia fue con Sabina y sus padres, en Cornualles. Le parecía que había sido hacía mucho tiempo, y esa comida, con esa gente, volvía el recuerdo amargo.


  Pero por fin todo acabó, y Alex se las arregló para disculparse e irse a la cama. Se fue a la habitación, cerrando la puerta a sus espaldas. Por un momento se quedó con la espalda pegada a la madera. Miró a su alrededor. Algo iba mal. Avanzó cuidadosamente, con los nervios crispados. La maleta, que había dejado cerrada, estaba abierta. ¿Había entrado alguien del hotel en su habitación mientras estaba cenando? ¿Estaría dentro aún? Miró en el baño y detrás de las cortinas. Nadie. Se acercó a la maleta. Le llevó solo unos pocos instantes comprender que lo único que faltaba era la Game Boy. ¡Así que era eso lo que había sucedido! Turner o Troy debían haber entrado en su cuarto mientras estaba fuera. La Game Boy con su contador Geiger oculto era fundamental para su misión. Lo habían recuperado.


  Alex se desnudó con rapidez y se metió en la cama, pero de repente ya no estaba cansado. Se quedó tumbado en la oscuridad, escuchando cómo las olas rompían contra la playa. Podía ver millares de estrellas a través de la ventana abierta. Nunca se había dado cuenta de la cantidad que había de ellas, ni que pudieran ser tan brillantes. Turner y Troy volvieron a su habitación una hora más tarde. Los escuchó hablar en voz baja, pero no pudo entender lo que decían. Se echó la sábana por encima de la cabeza y se obligó a dormir.


  Lo primero que vio al despertar a la mañana siguiente fue una nota metida por debajo de la puerta. Salió de la cama y la cogió. Estaba escrita en letras mayúsculas.


  HEMOS SALIDO A PASEAR. CREEMOS QUE NECESITAS UN DESCANSO. VENDREMOS A BUSCARTE LUEGO. MAMÁ.


  Alex partió en dos pedazos la nota, y luego en otros dos. Arrojó los trozos a la papelera y se fue a desayunar. Se le ocurrió que eran unos padres curiosos esos que se iban a pasear, dejando atrás a su hijo, pero supuso que había multitud de familias, acostumbradas a niñeras o canguros, que solían a hacer lo mismo. Había otros chicos de aproximadamente su edad jugando en la playa y se le ocurrió que podía unirse a ellos. Pero no hablaban inglés y parecían reservados. A las once, sus padres no habían regresado aún. De repente, Alex se sintió harto de estar sentado allí, en los terrenos del hotel, abandonado a su suerte. Estaba en una isla, al otro lado del mundo. ¡Bien podía aprovechar y ver algo de la misma! Se vistió y se fue a la ciudad.


  El calor le golpeó en cuanto salió de la zona hotelera. La carretera giraba hacia el interior, alejándose del mar, con monte bajo a un lado y lo que parecía una plantación de tabaco —una fronda de hojas gruesas y verdes que alcanzaban la altura del pecho— al otro. El terreno era bajo pero no llegaba hasta allí ni un soplo de brisa marina. El aire era pesado e inmóvil. Alex se encontró sudando enseguida y tuvo que espantar a las moscas que parecían decididas a seguirlo cada paso del camino. A su alrededor no había más que unos pocos edificios, madera blanqueada por el sol y hierro retorcido. Una mosca zumbaba junto a su oreja. Le dio una palmada.


  Necesitó cerca de veinte minutos para llegar a Puerto Madre, un pueblo de pescadores que se había convertido en una ciudad abigarrada y populosa. Los edificios eran una jungla prodigiosa de distintos estilos; destartaladas tiendas de madera, casas de mármol y ladrillo, grandes iglesias de piedra. Todo estaba desvencijado, cocido por el sol… y la luz del sol lo presidía todo; el polvo, los colores, las aromas de especias y frutas pasadas.


  El ruido era ensordecedor. La música de la radio —jazz y salsa— brotaba de las ventanas abiertas. Hermosos coches estadounidenses, Chevrolets y Studebakers de época, semejantes a juguetes de colores brillantes, llenaban las calles, haciendo sonar las bocinas mientras trataban de abrirse paso entre caballos y carros, motocarros, vendedores de cigarrillos y limpiabotas. Viejos con chalecos se sentaban en el exterior de los cafés, parpadeando a la luz del sol. Mujeres de vestidos ajustados se apoyaban con languidez en los zaguanes. Alex nunca había visto nada tan ruidoso, o sucio, o más vivo que aquello.


  De alguna manera logró llegar a la plaza mayor, que tenía una gran estatua en el centro; un soldado revolucionario con un fusil al hombro y una granada colgando del cinto. Debía haber un centenar de tenderetes montados en aquella plaza, vendiendo fruta y vegetales, granos de café, recuerdos, libros viejos y camisetas. Y por todas partes había gente entrando y saliendo de las tiendecitas y los puestos de helados, sentados junto a mesas bajo columnatas desvencijadas, haciendo cola en los sitios de comida rápida y los paladares: pequeños restaurantes montados en casas particulares.


  Había una placa atornillada sobre un muro. Decía: PLAZA DE LA FRATERNIDAD. Alex sabía bastante español como para entender lo que decía. Aunque dudaba que pudiese encontrar mucha fraternidad allí. Un tipo gordo, con un traje viejo y sucio, surgió de repente delante de él.


  —¿Quieres puros? Tengo los mejores puros de La Habana. Pero a un precio barato, barato.


  —Eh, amigo. Te vendo una camiseta…


  —Muchacho. Trae a tus padres a mi bar…


  Antes de que pudiera darse cuenta, estaba rodeado. Alex comprendió lo mucho que debía destacar entre esa multitud de gentes oscuras y tropicales con sus camisas coloridas y sus sombreros de paja. Tenía calor y estaba sediento. Miró a su alrededor, buscando algún lugar donde conseguir una bebida.


  Y así fue como vio a Turner y Troy. Los dos agentes especiales estaban sentados junto a una mesa de hierro forjado, frente a uno de los restaurantes más elegantes, a la sombra de un gran emparrado que se extendía por el carcomido muro. Un letrero de neón colgaba sobre sus cabezas, anunciando puros Montecristo. Estaban con un hombre, un isleño, obviamente enfrascados en una conversación. Los tres tenían bebidas. Alex fue hacia ellos, preguntándose si sería posible oírlos sin ser visto.


  El hombre con el que estaban hablando tendría alrededor de setenta años y vestía una camisa oscura, pantalones amplios y una boina. Fumaba un cigarrillo que parecía haber sido introducido entre sus labios a presión. El rostro, brazos y garganta estaban requemados y marchitos por el sol. Pero, al acercarse, Alex vio que sus ojos estaban llenos de luz y fuerza. Troy dijo algo y aquel hombre se echó a reír, luego levantó el vaso con una mano huesuda y se bebió el contenido de un trago. Se limpió los labios con el dorso de la mano, dijo algo y se fue. Alex había llegado justo a tiempo de oír cómo se despedía. Decidió revelar su presencia.


  —¡Alex! —como de costumbre, Troy no parecía muy complacida de verlo.


  —¡Hola, mamá! —Alex se sentó sin ser invitado—. ¿Qué tal un refresco?


  —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Turner. Una vez más, su boca era una línea recta. Su mirada era vacía—. Te dijimos que te quedases en el hotel.


  —Creí que esto eran unas vacaciones familiares —repuso Alex—. Y, de todas formas, ya he terminado de registrar el hotel. No hay armas nucleares, por si es eso lo que buscáis…


  Turner se sobresaltó. Troy miró a su alrededor nerviosa.


  —¡Baja la voz! —graznó, como si alguien pudiera oírlos entre el barullo de la plaza.


  —Me habéis mentido —dijo Alex—. Sea cual sea la razón por la que habéis venido, no es solo para espiar al general Sarov. ¿Por qué no me contáis qué es lo que está pasando?


  Hubo un largo silencio.


  —¿Qué quieres beber? —preguntó Troy.


  Alex contempló el vaso de Troy. Contenía un líquido amarillo pálido de aspecto atractivo.


  —¿Qué estás tomando?


  —Un mojito. Una especialidad local. Un combinado de ron, zumo de limón recién exprimido, hielo picado, soda y hojas de hierbabuena.


  —Suena bien. Tomaré lo mismo. Pero sin el ron.


  Turner llamó a un camarero y habló brevemente con él en español. El camarero asintió y se fue.


  Entre tanto, Troy había tomado una decisión.


  —De acuerdo, Alex —dijo—. Te contaremos lo que quieres saber…


  —¡Eso es contrario a las órdenes! —la interrumpió Turner.


  Troy lo miró con aspereza.


  —¿Qué otra opción tenemos? Está claro que Alex se ha dado cuenta de lo de la Game Boy.


  —El contador Geiger —añadió este último.


  Troy asintió.


  —Sí, Alex, eso es. Y esa es la razón por la que estamos aquí —levantó su bebida y tomó un sorbo—. No queríamos que lo supieses para no asustarte.


  —Qué amables…


  —¡Nos lo ordenaron! —ella frunció el ceño—. Pero…, de acuerdo, ya que sabes tanto, mejor que te enteres de todo. Creemos que hay un artefacto nuclear oculto en esta isla.


  —¿El general Sarov…? ¿Creéis que tiene una bomba atómica?


  —No debiéramos hacerlo —murmuró Turner.


  Pero, en esa ocasión, Troy lo ignoró por completo.


  —Algo está ocurriendo aquí, en Cayo Esqueleto —prosiguió—. No sabemos qué es, pero si quieres que te diga la verdad, nos da miedo. Dentro de unos pocos días, Boris Kiriyenko, el presidente ruso, vendrá para pasar dos semanas de vacaciones. No es algo extraordinario. Conoce a Sarov desde hace mucho tiempo. Crecieron juntos. Y los rusos ya no son nuestros enemigos.


  Alex ya sabía todo eso. Era lo que Blunt le había contado en Londres.


  —Pero, hace poco, Sarov nos llamó la atención, casi por casualidad. Turner y yo estábamos investigando al Viajante. Y descubrimos que, entre otras cosas que había estado vendiendo, se las había arreglado para conseguir un kilo de uranio militar, sacado de contrabando de Europa Oriental. Para ser sinceros, esa es una de las peores pesadillas de los servicios secretos de hoy en día… la venta de uranio. Y él lo hizo; y, como si no fuese eso bastante grave, la persona a la que se lo vendió era…


  —… era Sarov —Alex acabó por ella la frase.


  —Sí. Un avión vino a Cayo Esqueleto y nunca volvió. Sarov era el encargado de recibirlos —hizo una pausa—. Y ahora, de repente, tenemos esa reunión entre los dos hombres, el antiguo general y el nuevo presidente; y puede que haya una bomba nuclear en danza. Así que no te sorprendas de que la gente en Washington esté de lo más preocupada. Y por eso estamos aquí.


  Alex asimiló lo que acababa de oír. Lo cierto es que hervía de rabia. Blunt le había prometido dos semanas al sol. Pero más bien parecía como si lo hubiesen mandado al frente de la Tercera Guerra Mundial.


  —Si Sarov tiene una bomba, ¿qué piensa hacer con ella? —preguntó.


  —¡Si lo supiésemos, no estaríamos aquí! —Troy frunció el ceño. Alex la miró con mayor detenimiento. Se sorprendió al ver que estaba realmente asustada. Estaba tratando de ocultarlo, pero lo notaba allí, en sus ojos y en la tensión en la mandíbula.


  —Tenemos que encontrar ese material nuclear —dijo Turner.


  —Con el contador Geiger.


  —Sí. Necesitamos entrar en Casa de Oro y echar un vistazo. De eso estábamos hablando hace un momento.


  —¿Quién era ese? ¿El hombre con quien estabais?


  Turner suspiró. Ya había contado mucho más de lo que le hubiera gustado.


  —Se llama García. Es uno de nuestros confidentes.


  —¿Confidentes?


  —Significa que trabaja para nosotros —le explicó Troy—. Le hemos estado pagando durante años para que nos informe, y para que nos ayude cuando estamos sobre el terreno.


  —Tiene un barco —prosiguió Turner—, y lo necesitamos porque solo hay una forma de entrar en la Casa de Oro… y esa forma es por mar. La casa está construida en una especie de llano justo en la punta de la isla. Es una vieja plantación de azúcar. Antes plantaban caña de azúcar y aún hay una factoría operativa allí. Sea como sea, no hay más que una carretera que llega hasta la casa, y es estrecha, con el mar a ambos lados. Hay guardias de seguridad y un portón. Nadie puede pasar por ahí.


  —Pero por barco… —comenzó Alex.


  —No por barco… —Turner dudó, preguntándose si debía continuar. Miró a Troy, que asintió con la cabeza—. Usaremos equipos de buceo. Nosotros sabemos algo que Sarov ignora. Hay una forma de entrar en la casa, rebasando sus defensas. Es una falla natural, una grieta en el acantilado, que va de arriba abajo.


  —¿Vais a trepar?


  —Hay asideros de metal. La familia de García ha vivido en la isla durante siglos y conocen cada centímetro de la costa. Jura que la escalera sigue ahí. Hace trescientos años la usaban los contrabandistas para moverse entre la casa y la playa sin ser vistos. Hay una cueva al fondo. La grieta, a la que llaman la Chimenea del Diablo, llega hasta el jardín. Esa es nuestra ruta de acceso.


  —Espera un momento —Alex estaba confundido—. Decís que vais a usar escafandras.


  Troy asintió.


  —El nivel de las aguas ha subido en toda la isla y la entrada de la cueva está ahora sumergida. Está a casi veinte metros bajo el agua. Pero eso es una ventaja para nosotros. La mayor parte de la gente ha olvidado que hay una cueva allí. Así que no está vigilada. Nos sumergiremos con escafandras. Treparemos por la escalera y llegaremos a la finca. Luego iremos a la casa.


  —¿A buscar la bomba?


  —Ese no es nuestro problema, Alex. Cuando lleguemos, habremos hecho nuestro trabajo.


  El camarero llegó con la bebida de Alex. Este levantó el vaso. Hacerlo y sentir el frío contra la piel supuso un alivio. Bebió un trago. Era dulce y sorprendentemente refrescante. Bajó el vaso.


  —Quiero ir con vosotros —dijo.


  —Olvídalo. ¡Ni hablar! —la voz de Troy sonaba llena de incredulidad—. ¿Por qué no piensas lo que acabamos de decirte? Aunque solo sea porque ya has averiguado demasiado y necesito que entiendas lo que está en juego. Quítate de en medio. Este no es un juego de niños. ¡No estamos persiguiendo al malo en un videojuego! Esto es real, Alex. ¡Vas a quedarte en el hotel y a esperar a que volvamos!


  —Iré con vosotros —insistió Alex—. Puede que lo hayáis olvidado, pero esto son unas vacaciones familiares. Si me dejáis por segunda vez en el hotel, puede que llame la atención. Puede que empiecen a preguntarse dónde estáis.


  Turner se tocó nervioso el cuello de la camisa. Troy apartó la mirada.


  —No quiero estorbar —Alex suspiró—. No estoy pidiendo una escafandra para ir con vosotros. Ni trepar. Solo quiero estar en el barco. Pensadlo. Si estamos los tres juntos, parecerá una familia de crucero.


  Turner cabeceó lentamente.


  —¿Sabes, Troy? No le falta razón al chico.


  Troy levantó el vaso y miró de mal humor en su interior, como tratando de encontrar allí una respuesta.


  —De acuerdo —concedió por último—. Puedes venir con nosotros, si de verdad lo deseas. Pero no eres parte de esto, Alex. Tu trabajo es ayudarnos a entrar en la isla y, si me lo preguntas, creo que no eras necesario. Ya viste la seguridad del aeropuerto. ¡Es una porquería! Pero de acuerdo, ya que estás aquí, puedes seguir en esto. Pero no quiero oírte. No quiero verte. No quiero saber que estás presente.


  —Como tú digas —Alex se echó atrás en la silla. Había conseguido lo que quería, aunque no sabía muy bien por qué. De haber tenido la oportunidad de elegir, hubiese optado por coger el primer avión que saliese de la isla y poner la mayor distancia posible entre él, la CIA, Sarov y todo aquel asunto.


  Pero esa era una opción que no tenía. Y Alex sabía que no quería pasar el tiempo metido en el hotel, preocupado. Si de verdad había una bomba en la isla, quería ser el primero en enterarse. Y había algo más. Turner y Troy parecían muy confiados respecto a la Chimenea del Diablo. Asumían que no estaba vigilada y que podrían subir hasta arriba. Pero igual de confiados estaban al ir al cumpleaños del Viajante, y eso casi le había costado la vida a Turner.


  Alex consumió su bebida.


  —Muy bien —dijo—. ¿Cuándo nos vamos?


  Troy guardaba silencio. Turner sacó su billetera y pagó las bebidas.


  —Enseguida —dijo—. Lo haremos esta noche.


  10. La Chimenea del Diablo


  A última hora de la tarde salieron de Puerto Madre, dejando los puestos de pescado y los barcos de recreo tras ellos. Turner y Troy querían sumergirse mientras aún había luz. Querían llegar a la cueva y esperar allí hasta el ocaso, y entonces subir a la Casa de Oro al amparo de la oscuridad. Ese era el plan.


  El hombre llamado García tenía un barco que era viejo conocido del mar. Salió petardeando y chisporroteando del puerto, dejando a popa una nube de humo negro y hediondo. La herrumbre había picoteado y carcomido las superficies como una enfermedad cutánea. El barco no tenía nombre visible. Unas pocas banderas se agitaban en el mástil, pero no eran más que jirones, y cualquier resto de sus colores originales se había desvanecido hacía mucho tiempo. Tenía seis bombonas de aire atadas a un banco, bajo una red. Eran el único equipo visible.


  García había recibido a Alex con una mezcla de hostilidad y sospecha. Luego había hablado largo rato con Turner, en español. Alex había pasado casi un año en Barcelona con su tío, y entendió bastante de lo que allí se discutió.


  —Nunca me habló de un niño. ¿Qué se cree que es esto? ¿Una excursión de turistas? ¿Quién es? ¿Por qué lo han traído?


  —No es asunto suyo, García. Zarpemos.


  —Ha pagado dos pasajes —García levantó dos dedos, en los que se marcaban los huesos y tendones—. Dos pasajes… ese fue el acuerdo.


  —Ya le hemos pagado bastante. No discutamos. ¡El chico viene y se acabó!


  Tras eso, García se encerró en un hosco silencio. No es que allí se pudiera, de todas formas, charlar de nada. El ruido del motor era tremendo.


  Alex observó cómo la costa de Cayo Esqueleto pasaba ante sus ojos. Tuvo que admitir que Blunt tenía razón: la isla era sumamente bella, llena de colores extraordinarios y profundos; las palmeras arracimadas, separadas del mar por una cinta brillante de arenas blancas. El sol, convertido en un círculo perfecto, colgaba sobre el horizonte. Un pelícano pardo, desmañado y cómico cuando se hallaba en tierra, despegó desde un pino y sobrevoló con gracia sus cabezas. Alex se sintió extrañamente en paz. Aun el ruido del motor parecía haber disminuido.


  Tras media hora, la costa comenzó a elevarse y Alex comprendió que habían llegado al extremo norte de la isla. La vegetación disminuyó y, de repente, se encontró mirando a un muro escarpado de roca que caía a pico hasta el mar. Ese debía ser el istmo del que le habían hablado, con la carretera que llevaba a la Casa de Oro, en el extremo. No había señal de la casa en sí, y alargando el cuello no pudo ver más que lo alto de una torre blanca y elegante, rematada con tejado de tejas rojas. Una torre vigía. Había una solitaria figura enmarcada en una arcada, visible como poco más que una manchita. De alguna forma, Alex supo que era un guardia armado.


  García apago el motor y se fue a la popa del barco. Para ser tan viejo se mostraba muy ágil. Levantó un ancla y la arrojó por la aleta, luego izó una bandera, esta algo más identificable que las demás. Mostraba una banda diagonal blanca sobre fondo rojo. Alex reconoció la señal internacional que indicaba que había buzos.


  Troy se le acercó.


  —Podemos echamos aquí al agua e ir nadando hasta la orilla.


  Alex miró a la figura de la torre. Hubo un reflejo de sol sobre algo. ¿Unos prismáticos?


  —Creo que nos observan —dijo.


  Troy asintió.


  —Sí. Pero eso no importa. Los barcos con buzos tienen prohibido venir aquí, pero lo hacen de vez en cuando. Suelen hacerlo. La orilla está estrictamente prohibida, pero por aquí hay un barco hundido… y la gente viene a nadar buscándolo. Todo irá bien, si no llamamos la atención. Así que no hagas nada estúpido, Alex.


  Ni siquiera entonces podía resistirse a sermonearlo. Alex se preguntó qué podría hacer para congraciarse con esta gente. No dijo nada.


  Turner se había quitado la camisa, desvelando un pecho lampiño y musculoso. Alex lo contempló quedarse en bañador, y luego ponerse un traje de neopreno que sacó de una pequeña cabina situada bajo cubierta. Enseguida, los dos agentes de la CIA estuvieron listos, se colgaron las bombonas de aire de los arneses, antes de ceñirse cinturones lastrados, gafas y tubos. García fumaba, sentado al costado, observándolo todo con tranquila diversión, como si aquello no tuviese nada que ver con él.


  Por fin estuvieron preparados. Turner había sacado una bolsa impermeable y la abrió. Alex se dio cuenta de que, dentro, estaba la Game Boy, en otra bolsa de plástico. También había mapas, linternas, cuchillos y un lanza-arpones.


  —Déjalo todo aquí, Turner —dijo Troy.


  —¿Y la Game Boy…?


  —Ya volveremos a por ella —Troy se volvió a Alex—. Bien, Alex. ¡Escucha! Vamos a hacer una zambullida de exploración. Volveremos en veinte minutos. No más. Tenemos que encontrar la entrada de la caverna y asegurarnos de que no hay aparatos de seguridad —miró su reloj. No eran más que las seis y cuarto—. El sol se pondrá dentro de una hora —continuó—. No queremos perder el tiempo esperando en la cueva, así que volveremos a por el resto del equipo, cambiaremos de bombonas y haremos un segundo viaje. No tienes que preocuparte por nada. En lo que respecta a la gente de la casa, no somos más que turistas haciendo una zambullida tardía.


  —Soy un buzo experto —dijo Alex.


  —¡Al diablo con eso! —saltó Turner.


  Troy agregó:


  —Dijiste de quedarte en el barco. En lo que a mí respecta, creo que debieras haberte quedado en el hotel. Pero puede que tengas razón, y eso hubiera despertado sospechas.


  —No vas a venir con nosotros —dijo Turner. Miró con frialdad a Alex—. No queremos más muertos. Te quedarás aquí con García y nos dejarás el trabajo a nosotros.


  Los dos agentes revisaron todos los puntos críticos, supervisando cada uno el equipo del otro. No había tubos doblados. Presión en las bombonas. Pesos y seguros. Por último, se dirigieron al costado del barco y se sentaron con la espalda vuelta al mar. Se pusieron las aletas. Turner dio a Troy la señal de listos: el dedo medio y el pulgar unidos para formar una O, con los demás dedos alzados. Bajaron las gafas y se dejaron caer de espaldas, para desaparecer de inmediato en las profundidades del mar.


  Esa fue la última vez que Alex los vio con vida.


  Se sentó con García, mientras el barco se mecía con suavidad. El sol tocaba casi el horizonte y unas pocas nubes, rojo oscuro, habían invadido el cielo. El aire era cálido y agradable. García chupeteaba su cigarrillo y la punta resplandecía.


  —¿Estadounidense? —preguntó de repente, hablando en inglés.


  —No. Soy inglés.


  —¿Y qué haces aquí? —García sonrió como si le divirtiese encontrarse en la mar con un chico inglés.


  —No lo sé —Alex se encogió de hombros—. ¿Y tú?


  —Dinero —esa sola palabra era bastante.


  García se sentó al lado de Alex, examinándolo con dos ojos oscuros que de repente eran serios.


  —No le gustas a esa gente.


  —Creo que no —convino Alex.


  —¿Tienes idea de por qué?


  Alex no dijo nada.


  —Son unos soberbios. Se creen que son buenos en todo lo que hacen. Y entonces se encuentran con que un chico es mejor que ellos. Y no solo eso. Encima es inglés. ¡No estadounidense! —García se echó a reír y Alex se preguntó de cuánto se habría dado cuenta—. Les hace sentir a disgusto. Pasa lo mismo en todo el mundo.


  —Yo no pedí venir aquí —dijo Alex.


  —Pero aun así viniste. Hubieran preferido estar sin ti.


  El barco crujió. Una ligera brisa se había alzado, agitando las banderolas. El sol se hundía ahora con rapidez y el cielo entero se teñía de sangre. Alex miró su reloj. Las siete menos diez. Los veinte minutos habían pasado muy rápido. Escudriñó la superficie del océano, pero no había señal de Turner o Troy.


  Pasaron cinco minutos más. Alex comenzaba a sentirse inquieto. No conocía muy bien a los dos agentes, pero suponía que eran de los que seguían a rajatabla el manual. Tenían sus procedimientos y, si decían veinte minutos, eran veinte minutos. Llevaban veinticinco sumergidos. Claro que tenían oxígeno para una hora. Pero, aún así, Alex se preguntó por qué tardaban tanto.


  Un cuarto de hora después no habían regresado aún. Alex ya no pudo aplacar su miedo. Paseaba por cubierta, mirando a derecha e izquierda, buscando las delatoras burbujas que indicarían que estaban de vuelta, ansiando ver cómo sus brazos y cabezas rompían la superficie de las aguas. García no se había movido. Alex se preguntó si aquel anciano estaría despierto. Habían pasado sus buenos cuarenta minutos desde que Turner y Troy se sumergieran.


  —Algo va mal —dijo Alex. García no respondió—. ¿Qué vamos a hacer? —García siguió sin contestar y Alex comenzó a enfadarse—. ¿No tenían ningún plan alternativo? ¿Qué te dijeron que hicieses?


  —Me dijeron que los esperase —García abrió los ojos—. Esperaré una hora. Esperaré dos horas. Esperaré la noche entera…


  —Pero dentro de diez o quince minutos se habrán quedado sin aire.


  —Puede que hayan entrado en la Chimenea del Diablo. ¡Puede que hayan subido!


  —No. Ese no era su plan. Y, de todas formas, se han dejado el equipo aquí —de repente, Alex lo tuvo claro—. ¿Tienes otro equipo?


  García miró a Alex, sorprendido. Luego asintió con lentitud.


  Cinco minutos después, Alex estaba en cubierta, vestido solo con bañador y camiseta, con una bombona de oxígeno colgando de la espalda y dos respiradores —uno para respirar, el otro de reserva— colgando a un lado. Le hubiera gustado ponerse un traje de neopreno, pero no lo había de su tamaño. Lo único que podía hacer era esperar que el agua no estuviese demasiado fría. El equipo que llevaba era viejo y demasiado grande para él; pero lo había comprobado rápidamente y, al menos, funcionaba. Miró a los medidores: indicador de presión, indicador de profundidad y brújula. Más de lo que necesitaba. Tenía una presión de 3.000 libras por pulgada en su bombona de aire. Más de la que necesitaba. Como último paso, se ciñó un cuchillo al muslo. Lo más seguro era que no lo necesitase y, normalmente, hubiera prescindido de él. Pero en esos momentos le venía bien la tranquilidad que aportaba. Se acercó al costado del barco y se sentó.


  García agitó la cabeza con desaprobación. Alex sabía que tenía razón. Era él quien estaba rompiendo la regla básica del submarinismo. Nunca sumergirse solo. Su tío le había enseñado buceo cuando tenía once años, y si Ian Rider hubiese estado allí en esos momentos, se hubiera quedado mudo de rabia e incredulidad. Si tienes algún problema —alguna dificultad con una manguera o el fallo de una válvula— y no tienes un compañero, estás muerto. Es así de simple. Pero aquello era una emergencia. Turner y Troy llevaban en el fondo cuarenta y cinco minutos. Alex tenía que ayudarlos.


  —Toma esto —dijo García de repente. Lo que le tendía era un antediluviano medidor de buceo. Con eso Alex podía saber lo profundo que estaba y cuánto tiempo llevaba sumergido.


  —Gracias —dijo. Lo agarró.


  Se colocó las gafas, se metió la boquilla entre los labios y dio una inspiración. Pudo sentir cómo la mezcla de oxígeno y nitrógeno irrumpía en su garganta. Sintió un ligero sabor metálico, pero pudo constatar que no estaba contaminada. Cruzó las manos, sujetando las gafas y la boquilla en su lugar, luego se dejó caer de espaldas. Sintió cómo su brazo chocaba contra algo al costado, mientras caía. El agua reventó para acogerlo y luego su visión se hizo pedazos como una cortina que se rasga cuando se sumergió en las aguas.


  Había suficiente aire en su arnés como para mantenerlo a flote mientras hacía las últimas comprobaciones, tomando referencias con la costa, para saber así hacia dónde nadar y, lo que era más importante, cómo volver. El mar, a la postre, estaba cálido; aunque Alex era consciente de que, con el sol poniéndose con rapidez, no se mantendría así mucho tiempo. El frío es un enemigo peligroso para un submarinista, ya que merma las fuerzas y la concentración. Cuanto más se baja, más frías son las aguas. No podía permitirse el lujo de esperar. Sacó el aire del arnés. Enseguida, los lastres comenzaron a arrastrarlo hacia abajo. El mar se alzó y le devoró.


  Buceó hacia abajo, apretando la nariz y soplando con fuerza —nivelando— para detener el dolor de los oídos. Pudo mirar por primera vez a su alrededor. Había aún suficiente luz solar como para iluminar el mar y Alex contuvo la respiración, maravillado por la increíble belleza del mundo submarino. El agua era azul oscuro y perfectamente clara. Había unas pocas formaciones de coral a su alrededor, con formas y colores tan extraños que parecía imposible que se pudieran encontrar en la tierra. Se sentía completamente en paz, con el sonido de su propia respiración haciendo ecos en sus oídos, con cada respiración liberando una cascada de burbujas plateadas. Con los brazos laxamente doblados sobre el pecho, Alex dejó que las aletas lo llevasen hacia la orilla. Estaba a unos quince metros de profundidad, a unos cinco por encima del lecho marino. Una familia de meros de brillantes colores pasó a su lado; labios gruesos, ojos saltones y cuerpos extraños y deformes. Horror y belleza a la vez. Hacía un año que Alex no buceaba y deseó poder tener tiempo para disfrutarlo. Se propulsó adelante. Los meros huyeron, alarmados.


  No le llevó mucho tiempo llegar al borde del acantilado. La pared marina era, desde luego, mucho más que una pared; una bulliciosa masa de roca, coral, vegetación y peces. Un ser vivo. Inmensas anémonas —con hojas formadas por un millar de pequeños huesos— se agitaban lentamente de un lado a otro. Agrupaciones de coral estallaban en colores a su alrededor. Un banco de un millar de pececitos plateados pasó a su lado. Hubo un movimiento deslizante y una morena desapareció tras una roca. Echó una ojeada al ordenador de buceo. Por lo menos parecía funcionar. Decía que llevaba sumergido siete minutos.


  Tenía que encontrar la entrada de la cueva. Por eso estaba allí. Se obligó a ignorar los colores y visiones del mundo subacuáticos para concentrarse en la cara rocosa. El tiempo que había consumido tomando referencias antes de la inmersión daba ahora dividendos. Sabía dónde estaba, más o menos, la torre de la Casa de Oro en relación con el barco, y se puso a nadar en esa dirección, manteniendo la pared pétrea a su izquierda. Algo largo y oscuro pasó relampagueando sobre su cabeza. Alex lo vio con el rabillo del ojo, pero cuando volvió la cabeza ya se había ido. ¿Había una lancha en la superficie? Alex se sumergió otro par de metros, buscando la cueva.


  Al final, no fue tan difícil encontrarla. La entrada era circular, como una boca que bostezase. Esa impresión se vio acentuada cuando Alex buceó más cerca y miró dentro. La cueva no había estado siempre sumergida y durante cierto periodo de tiempo —algunos millones de años— habían crecido allí estalactitas y estalagmitas, lanzas agudas como agujas que colgaban del techo y nacían del suelo. Como siempre, Alex fue incapaz de recordar cuál era cuál. Pero, incluso visto a distancia, había algo amenazador en ese lugar. Era como mirar a la boca abierta de un monstruo gigantesco y submarino. Casi podía imaginar la estalactita y estalagmita mordiendo, para tragarlo de un bocado.


  Pero tenía que entrar. La cueva no era muy profunda y, aparte de las formaciones rocosas, estaba vacía y tenía un suelo amplio y arenoso. Dio gracias por eso. Nadar demasiado lejos dentro de una caverna submarina, al crepúsculo, él solo, hubiera sido una verdadera locura. Podía ver el muro trasero desde la entrada…, ¡y allí estaba el primero de los anillos de metal! Eran de un color rojo oscuro y estaban ahora cubiertos de limo verde y coral, pero eran claramente manufacturados, y desaparecían en las alturas, y era de suponer que seguían todo el camino, hasta lo alto de la Chimenea del Diablo. No había rastro de Turner o Troy. ¿Habrían, después de todo, decidido los dos agentes trepar? ¿Sería buena idea que Alex trepase detrás de ellos?


  Alex estaba a punto de entrar buceando cuando se produjo otro movimiento, justo en la periferia de su visión. Sea lo que fuese lo que había visto antes, ahora había vuelto, nadando desde el otro extremo. Levantó la vista, desconcertado. Y se quedó helado. Sintió cómo el aire se le atascaba en la garganta. Las últimas burbujas subieron persiguiéndose hacia la superficie. Alex luchó por controlarse. Quería gritar. Pero tal cosa, bajo el agua, es imposible.


  Estaba viendo un gran tiburón blanco, de al menos tres metros de longitud, que daba vueltas con lentitud sobre él. La visión era tan irreal, tan estremecedora, que al principio Alex, literalmente, no podía creer lo que veía. Tenía que ser una ilusión, algún truco. Pero lo cierto es que estaba tan cerca que parecía imposible. Observó el vientre blanco, los dos juegos de aletas, la boca en forma de media luna con sus colmillos en sierra, afilados como navajas. Y aquellos mortíferos ojos redondos, incomparablemente negros y malignos. ¿Lo habían visto ya?


  Alex se obligó a respirar. Su corazón batía. No solo su corazón… todo su cuerpo. Podía oír su propia respiración, como si la amplificasen, en su cabeza. Sus piernas colgaban flácidas bajo su cuerpo, rehusando moverse. Estaba aterrado. Esa era la simple verdad. Nunca había tenido tanto miedo en su vida.


  ¿Qué era lo que sabía sobre tiburones? ¿Iba ese gigante blanco a atacarlo? ¿Qué podía hacer? Desesperadamente, Alex trató de recordar lo poco que sabía.


  Hay trescientas cincuenta especies conocidas de tiburones, pero solo unas pocas atacan al hombre. El tiburón blanco, Carcharodon carcharias, es claramente una de ellas. Mala suerte. Pero los ataques de tiburones son raros. Tan solo un centenar de personas muere al año víctima de tiburones. Más gente muere en accidentes de tráfico. Por otra parte, las aguas de Cuba son muy peligrosas. Ese era un simple tiburón…


  … aún dando vueltas a su alrededor, como si eligiese su momento…


  … y pudiera ser que no lo hubiese visto. No. Eso no era posible. Los ojos de un tiburón son diez veces más sensibles que los de un humano. Incluso en completa oscuridad, puede ver en un radio de ocho metros. Y, de todas formas, no necesita ojos. Tiene receptores en el morro que pueden detectar las corrientes eléctricas más débiles. Un corazón desbocado, por ejemplo.


  Alex trató de obligarse a mantener la calma. Su propio corazón estaba generando demasiada electricidad. Su terror podía guiar a la criatura hacia él. ¡Tenía que calmarse!


  ¿Qué más? No chapotear. No hacer movimientos repentinos. Una advertencia que le hiciera Ian Rider le llegó a la memoria después de años. Los metales brillantes, los colores brillantes y la sangre fresca atraen a los tiburones. Alex giró lentamente la cabeza. Su bombona de oxígeno estaba pintada de negro. Su camiseta era blanca. No había sangre. ¿Qué más?


  Giró las manos, examinándolas. Y entonces lo vio. Justo encima de la muñeca izquierda. Había una heridita. No se había dado cuenta antes, pero ahora recordaba el golpe que recibió en la muñeca al tirarse de espaldas. Un hilo de sangre, más pardo que rojo, surgía serpenteante de la herida.


  Delgado, pero suficiente. Un tiburón puede oler una gota de sangre en cien litros de agua. ¿Quién le había contado eso? Lo había olvidado, pero de sobra sabía que era verdad. El tiburón lo había olido…


  … y estaba aún oliéndolo, acercándose lentamente…


  Los círculos se hacían cada vez más estrechos. Las aletas del tiburón apuntaban abajo. Su lomo se arqueaba. Se movía siguiendo una trayectoria extraña y como a saltos. Las tres señales de libro que presagian un ataque inminente. Alex sabía que tan solo unos segundos separaban la vida de la muerte. Lentamente, tratando de no remover el agua, se agachó. El cuchillo seguía allí, firme en su muslo, y lo soltó cuidadosamente. El arma podía ser poca cosa contra la mole del gran tiburón blanco, y la hoja podía resultar patética comparada con aquellos dientes feroces. Pero Alex se sentía mejor teniéndola en la mano. Algo era algo.


  Miró a su alrededor. Aparte de la cueva en sí, no había ningún lugar donde ocultarse, y la cueva no servía. La boca era demasiado ancha. Si entraba, el tiburón no tenía que hacer otra cosa que seguirlo. Pero si lograba llegar a la escala, tendría una oportunidad de subir. Eso lo conduciría fuera del agua, subiendo por la Chimenea del Diablo hasta llegar a tierra firme. Cierto, eso lo llevaría a salir en plena Casa de Oro. Pero no importa lo que el general Sarov pudiera hacerle, no sería peor que el tiburón.


  Había tomado una decisión. Lentamente, sin apartar los ojos del tiburón, comenzó a desplazarse hacia la entrada de la cueva. Por un momento, pensó que el tiburón había perdido interés en él. Pareció alejarse. Pero luego vio que todo era una maniobra. La criatura volvió y se lanzó directa hacia él, como disparada por un arma. Alex se zambulló, expeliendo el aire de los pulmones. Había una roca en un lado de la cueva y trató de encajarse allí, poniéndola entre su atacante y él. Funcionó. El tiburón se dio la vuelta. En ese momento, Alex atacó con el cuchillo. Sintió cómo el brazo se le estremecía cuando la hoja cortó el grueso pellejo, justo entre las dos aletas delanteras. Mientras el tiburón se alejaba a toda velocidad, vio que iba dejando lo que parecía un rastro de humo pardo. Sangre. Se las había arreglado para darle una puñalada, poco más. Y puede que eso lo hubiese enfurecido, predisponiéndolo más todavía a atacar.


  Y lo peor, él mismo sangraba aún más. En su intento de quitarse de en medio se había apoyado en el coral, y este le había sajado los brazos y las piernas. Alex no sentía dolor. Eso sería más tarde. Pero ahora la había hecho buena. Lo había anunciado él solito: la cena, fresca y sangrante. Era un milagro que no hubieran acudido ya una docena de congéneres del tiburón blanco.


  Tenía que entrar en la cueva. El tiburón estaba ahora a cierta distancia, mar adentro. La cueva estaba solo a unos pocos metros a su izquierda. Podía llegar en dos o tres brazadas y luego nadar entre las estalactitas y estalagmitas y llegar a la escalera. ¿Le daría tiempo?


  Alex pataleó con todas sus fuerzas. Al mismo tiempo estaba braceando al máximo de sus fuerzas y maldijo cuando el cuchillo se le cayó por accidente. Bueno, de todas formas, no hubiera sido de gran ayuda. Dio un segundo pataleo. La entrada de la cueva se abría delante de él. Ya estaba frente a ella, pero no dentro…


  … ¡Y era demasiado tarde! El tiburón caía sobre él. Los ojos parecían haberse desorbitado. La boca estaba abierta, mostrando una mueca llena de todo el aborrecimiento del mundo. Esa boca estaba abierta, los espantosos dientes reluciendo entre las aguas. Alex reculó, retorciendo la espalda. El tiburón lo erró por centímetros. Sintió la corriente de agua que lo empujaba. Ahora el tiburón estaba en la cueva, y él fuera. Se estaba dando la vuelta para atacar de nuevo, y esta vez no lo iban a detener muros de piedra ni rocas. Esta vez Alex estaba justo a tiro.


  Y entonces fue cuando sucedió. Alex escuchó un zumbido metálico y, delante de sus ojos, las estalagmitas se alzaron del suelo y las estalactitas bajaron del techo, como dientes que mordieron al tiburón, no una, sino cinco o seis veces. El agua se llenó de sangre. Alex vio los espantosos ojos mientras la cabeza se sacudía de un lado a otro. Casi pudo imaginarse a la criatura aullando de dolor. Estaba completamente atrapado, como presa de un monstruo aún más terrible que ella. ¿Qué había sucedido? Alex se quedó impresionado y desconcertado. Lentamente, la sangre se fue aclarando. Y entonces comprendió.


  Turner y Troy habían vuelto a equivocarse. Sarov sabía de la Chimenea del Diablo y se había asegurado de que nadie llegaba a ella nadando a través de la cueva. Las estalactitas y estalagmitas eran falsas. Estaban hechas de metal, no de piedra, y estaban montadas sobre algún tipo de artilugio hidráulico. Al entrar en la cueva, el tiburón debía haber activado algún detector infrarrojo que, a su vez, había disparado la trampa. Mientras miraba, las mortíferas lanzas se retrajeron, volviendo al techo y suelo. Se escuchó un zumbido y el tiburón fue aspirado hacia el interior de la cueva, para desaparecer por una trampa. ¡Así que aquel lugar tenía su propio sistema de eliminación! Alex estaba empezando a comprender la clase de hombre que vivía en la Casa de Oro. Fuera cual fuese la situación, Sarov no dejaba nada al azar.


  Y ahora sabía también qué había ocurrido con los dos agentes de la CIA. Alex se sintió desfallecer. Cada fibra de su cuerpo le pedía salir de allí. No solo del agua, sino del país. Deseaba no haber ido allí jamás.


  Aún había un montón de sangre en el agua. Alex nadó rápidamente, temiendo ser atacado por más tiburones. Pero luego se obligó a calmarse, para dosificar con cuidado su ascenso hacia la superficie. Si un buzo sube demasiado rápido, el nitrógeno de la sangre le causa un daño doloroso y potencialmente letal, conocido como el mal del buzo. Era lo que le faltaba a Alex. Pasó cinco minutos a tres metros de profundidad —una última parada de seguridad— y luego emergió. El mundo entero había cambiado mientras estaba bajo las aguas. El sol había desaparecido tras el horizonte y el cielo, el mar, la tierra, el mismo aire se había teñido con el carmesí más oscuro. Pudo ver el barco de García como una mancha oscura, a unos veinte metros de distancia, y se acercó nadando. De repente tenía frío. Los dientes le castañeteaban, aunque puede que estuviesen haciéndolo desde el momento en que había visto al tiburón.


  Alex llegó al costado del barco. García seguía sentado en cubierta, con un cigarrillo entre los labios, pero no se ofreció a ayudarle.


  —Muchas gracias —musitó Alex.


  Se liberó del arnés, y también de la bombona de oxígeno, y los echó dentro del barco, luego salió del agua. Hizo un gesto de dolor. Ya fuera del agua, podía sentir las heridas que le había causado el coral en los miembros. Pero de momento no había tiempo de hacer nada al respecto. En cuanto pisó la cubierta, se soltó el cinturón lastrado y lo hizo a un lado, junto con sus gafas y el tubo. Había una toalla en la bolsa de Turner. La cogió y la usó para secarse. Luego se encaró con García.


  —Tenemos que irnos —dijo—. Turner y Troy están muertos. La cueva es una trampa. ¿Me entiendes? Tienes que llevarme de vuelta al hotel.


  García no dijo nada. De repente, Alex se percató de una circunstancia acerca del cigarrillo en la boca de aquel hombre. No estaba encendido. Súbitamente inquieto, Alex lo tocó. García cayó hacia delante. Tenía un cuchillo clavado en la espalda.


  Alex sintió algo duro entre los hombros y una voz, que parecía tener problemas para vocalizar, susurró a su espalda.


  —Me parece que es un poco tarde para estar nadando. Te animo a no moverte en absoluto.


  Un fueraborda que había estado al acecho entre las sombras, al otro lado del barco de buceo, encendió motores y unos focos brillantes. Alex se quedó donde estaba. Dos hombres más subieron a bordo, ambos hablando español. Tuvo el tiempo justo para ver el rostro oscuro y sonriente de uno de los macheteros de Sarov antes de que le metieran un saco por la cabeza. Algo tocó su brazo y sintió una aguja, y supo que era una hipodérmica y que le habían inyectado algo. Las piernas le fallaron casi de inmediato, y se hubiera derrumbado de no haberlo sujetado manos invisibles.


  Entonces lo cogieron y se lo llevaron. Alex comenzó a preguntarse si había escapado del tiburón para algo. Los hombres que lo sacaban del barco lo estaban tratando como a algo ya muerto.


  11. La trituradora


  ALEX no podía moverse.


  Estaba tendido sobre la espalda, encima de una superficie dura y lacerante. Cuando trató de levantar los hombros, sintió la camiseta sujeta a lo que fuera que hubiese bajo él. Era como si lo hubiesen pegado al sitio. Lo que le habían inyectado, fuera lo que fuese, le había robado la capacidad de mover brazos y piernas. Tenía la cabeza aún cubierta por el saco, de forma que estaba en completa oscuridad. Sabía que lo habían subido a la motora y transportado hasta la costa. Allí lo habían metido en algún tipo de furgoneta para llevarlo a ese lugar. Había escuchado pasos y lo habían aferrado con manos rudas, para cargarlo como a un saco de patatas. Supuso que tres o cuatro hombres se habían ocupado de todo, pero apenas habían hablado entre ellos. En una ocasión, escuchó al mismo hombre que le habló en el barco. Había musitado un par de palabras en español. Pero la voz era demasiado indistinguible, las palabras demasiado confusas, así que Alex apenas había entendido lo que le decía.


  Sintió unos dedos en un lateral de su cuello y, de repente, le quitaron el saco. Alex parpadeó. Estaba tumbado en un almacén o fábrica muy iluminada; lo primero que vio fue la estructura de metal que sustentaba el techo, con lámparas colgando del mismo. Los muros eran de ladrillo desnudo y blanqueado, y el suelo estaba formado por baldosas de terracota. Había maquinaria a los dos lados. La mayor parte parecía agrícola y fuera de uso desde hacía mucho tiempo. Había cadenas y palas, y un complicado sistema transportador que iba por una serie de ruedas de metal, y que podría haber pertenecido a un reloj antiguo y gigante; y, cerca del mismo, un par de tinajas de barro. Alex se giró y vio más tinajas al otro lado y, más lejos aún, algún tipo de sistema de drenaje con tuberías por todos lados. Comprendió que estaba tumbado en una larga cinta transportadora. Trató de nuevo de incorporarse o de rodar sobre sí mismo, pero el cuerpo no le obedecía.


  Un hombre entró en su campo de visión.


  Alex se encontró mirando a un par de ojos que eran casi cualquier cosa menos eso, un par. No estaban colocados simétricamente y uno de ellos estaba inyectado en sangre. Alex se preguntó si vería con él. El hombre había resultado terriblemente lastimado en otro tiempo. Tenía pelado un lado de la cabeza, pero no el otro. Tenía la boca torcida. La piel estaba como muerta. En un concurso de feos, podía ganar incluso al tiburón blanco.


  Había un par de trabajadores morenos y sonrientes a sus espaldas. Iban mal vestidos, y usaban bigote y pañuelo. Ninguno habló. Parecían muy interesados en lo que iba a ocurrir.


  —¿Cómo te llamas? —los movimientos de la boca del hombre no reflejaban lo que decía, así que verlo hablar era como presenciar una película mal doblada.


  —Alex Gardiner —dijo Alex.


  —¿Y tu nombre real?


  —Acabo de decírtelo.


  —Mientes. Te llamas Alex Rider.


  —¿Por qué me lo preguntas si lo sabes?


  El hombre asintió, como si Alex hubiera hecho una buena pregunta.


  —Me llamo Conrad —dijo—. Ya nos hemos visto antes.


  —¿Sí? —Alex trató de pensar. Entonces recordó. ¡El sujeto que había visto arrastrándose por los muelles de Miami, con gafas y un sombrero de paja! Era el mismo hombre.


  Conrad se inclinó hacia delante.


  —¿Por qué estás aquí? —preguntó.


  —Estoy de vacaciones con mi padre y mi madre —Alex decidió que era el momento de simular que no era más que un chico de catorce años normal—. ¿Dónde están? —preguntó—. ¿Por qué me has traído aquí? ¿Qué le pasó al hombre del barco? ¡Quiero volver a casa!


  —¿Dónde está tu casa? —preguntó Conrad.


  —Vivo en LA. De Flores Street, Hollywood oeste.


  —No —no había ninguna duda en la voz de Conrad—. Tu acento es convincente, pero tú no eres estadounidense. Eres inglés. Viniste aquí con Tom Turner y Belinda Troy. Eran agentes de la CIA. Han muerto.


  —No sé de qué estás hablando. Te equivocas de chico.


  Conrad sonrió. Al menos lo hizo un lado de su boca. El otro se contorsionó ligeramente.


  —Mentirme es algo estúpido, y una pérdida de tiempo —dijo—. Es una experiencia insólita esto de interrogar a un niño, pero supongo que lo disfrutaré. Eres el único que queda. Así que dime, Alex Rider, ¿por qué has venido a Cayo Esqueleto? ¿Qué planeabais hacer?


  —¡Yo no planeaba hacer nada! —a pesar de todo, Alex pensaba que aquel era el único camino a seguir. Aún hablaba como un chico estadounidense—. Mi padre es productor cinematográfico. No tiene nada que ver con la CIA. ¿Quién eres? ¿Por qué me has traído aquí?


  —¡Se me está agotando la paciencia! —Conrad tomó una bocanada de aire, como si el esfuerzo de hablar fuese demasiado para él—. Dime lo que quiero saber.


  —Estoy de vacaciones —repuso Alex—. ¡Ya te lo he contado!


  —Me has contado mentiras. Ahora dime la verdad.


  Conrad se inclinó y levantó una gran caja de metal con dos botones —uno rojo y otro verde— unida a un grueso cable. Apretó el botón verde. En el mismo momento, Alex sintió un bote bajo su espalda. Comenzó a sonar una alarma. Lejos, se escuchó un chirrido bajo, como si una máquina se pusiese en marcha. Segundos después, la cinta transportadora comenzaba a moverse.


  Alex luchó con todas sus fuerzas para sobreponerse a la droga que lo envenenaba, y levantó la cabeza para ver más allá de sus pies. Lo que vio le provocó una impresión que sacudió todo su cuerpo. Dejó caer la cabeza y pensó que iba a desmayarse. La cinta transportadora lo llevaba hacia dos ruedas trituradoras inmensas, de piedra, que giraban a unos siete metros de distancia. Estaban tan próximas que casi podían tocarse. Había una abajo y otra arriba. La cinta se detenía justo en el punto en que se encontraban. Alex yacía inerme en la cinta. No podía hacer nada. Se movía hacia las ruedas a una velocidad de unos tres centímetros por segundo. Tardaría alrededor de un minuto en llegar. Cuando por fin lo hiciese, lo iban a aplastar. Esa era la muerte que aquel hombre le había preparado.


  —¿Sabes cómo se produce el azúcar? —le preguntó Conrad—. Este lugar en el que nos hallamos es una fábrica de azúcar. Antiguamente, la maquinaria era propulsada a vapor, pero ahora se hace mediante electricidad. Los colonos, que es como llaman aquí a los granjeros, nos traen la caña de azúcar. Se trocea y luego se coloca en la cinta para triturar. Luego se filtra. El agua se evapora. La jalea que queda se coloca en tinajas y se calienta hasta que cristaliza —Conrad se detuvo para tomar aliento—. Tú, Alex, estás al comienzo del proceso. Vas a entrar en la trituradora. Me pregunto si imaginas el dolor que te espera. Tus pies serán lo primero que entre. Luego serás succionado centímetro a centímetro. Las piernas, las rodillas. ¿Qué porción de tu cuerpo pasará por ahí antes de que consigas la liberación que supone la muerte? ¡Piénsalo! Sea lo que sea, te prometo que la cosa no va a ser suave.


  Conrad levantó la caja con los dos botones.


  —Dime lo que quiero saber y apretaré el botón rojo. Detendré la maquinaria.


  —¡Te equivocas! —gritó Alex—. ¡No puedes hacerlo!


  —Ya lo estoy haciendo. Y jamás me equivoco. Por favor, no malgastes el tiempo. Tienes bien poquito…


  Alex levantó la cabeza de nuevo. Las ruedas estaban más cerca a cada segundo que pasaba. Podía sentir su vibración, transmitida por la cinta transportadora.


  —¿Qué sabían los agentes? —preguntó Conrad—. ¿Por qué estaban aquí?


  Alex dejó caer la cabeza. El resonar de las dos piedras lo envolvía. Miró más allá de Conrad, a los dos hombres. ¿Iban a permitirlo? Pero sus rostros eran impasibles.


  —¡Por favor…! —gritó. Luego se detuvo. Ese hombre era incapaz de cualquier misericordia. Lo había visto enseguida. Apretó los dientes, espantando el miedo. Quería gritar. Podía sentir las lágrimas en los ojos. Eso no era lo que quería. Nunca esperó convertirse en espía. ¿Por qué tenía que esperar morir como uno de ellos?


  —Puede que te queden cincuenta segundos —le avisó Conrad.


  Eso fue lo que hizo que Alex tomase una decisión. No tenía sentido en guardar silencio y sufrir esa muerte sangrienta e indescriptible. Eso no era una película de la Segunda Guerra Mundial y él no era el héroe. Era un escolar y todos —Blunt, la señora Jones, la CIA— le habían mentido y tendido trampas para llevarle hasta allí. Además, Conrad ya sabía quién era. Le había llamado por su nombre verdadero. Conrad sabía que Troy y Turner eran espías estadounidenses. Solo había una pieza de información que él pudiera dar. Que la CIA estaba investigando la existencia de una bomba atómica. ¿Y por qué no decírselo a Conrad? Puede que eso bastase para detenerlo.


  —¡Estaban buscando una bomba! —aulló—. Una bomba atómica. Sabían que Sarov compró uranio al Viajante. Vinieron con un contador Geiger. Iban a entrar en la casa y buscar la bomba.


  —¿Cómo lo supieron?


  —No tengo ni idea.


  —Treinta segundos.


  El rodar y golpear era cada vez más estruendoso. Alex miró adelante y vio que las piedras estaban a menos de tres metros. El aire agitado llegaba hasta él. Podía sentir la brisa fría en su piel. No estaba atado, tenía libres brazos y piernas, pero eso hacía las cosas aún peores. ¡No podía moverse! La droga lo había convertido en un trozo de carne viviente camino de la trituradora. El sudor cayó por un lado de su cara, para seguir por la línea de la mandíbula y curvarse por el cuello.


  —Fue Turner —aulló Alex—. Lo descubrió trabajando con el Viajante. Estaba camuflado. Descubrió que os había vendido el uranio y vino a buscar la bomba.


  —¿Sabían para qué es la bomba?


  —¡No! No lo sé. No me lo dijeron. Ahora para la máquina y déjame marchar.


  Conrad se lo pensó durante un momento. Tenía aún la caja en la mano.


  —No —dijo—. Me parece que no.


  —¿Cómo? —Alex aulló esa única palabra. Apenas podía oírse a sí mismo sobre el ruido de las ruedas de triturar.


  —Has sido un mal chico —dijo Conrad—. Y eso merece un castigo.


  —Pero tú dijiste…


  —Mentí. Lo mismo que tú. Tengo que matarte, por supuesto. Ya no me sirves de nada.


  Alex se sintió enloquecer. Abrió la boca y gritó, tratando de encontrar la fuerza suficiente como para apartarse de la cinta transportadora. Su cerebro sabía qué tenía que hacer. Pero el cuerpo rehusaba obedecer. Estaba inerte. Levantó la cabeza. Sus pies estaban cada vez más cerca de las piedras que giraban. Conrad dio un paso atrás. Iba a observar cómo Alex era tragado por la trituradora. Los dos obreros situados a su espalda lo limpiarían todo después.


  —¡No! —aulló Alex.


  Y entonces se escuchó otra voz. En otro idioma. Uno que Alex no entendía.


  Conrad dijo algo. Alex ya no podía escucharlo. Los labios del hombre se movían pero ningún sonido le llegaba a través del rugido de la máquina.


  El viento producido por el giro de las dos piedras azotaba los pies desnudos de Alex. Le quedaban cinco centímetros antes de ser triturado. Cuatro, tres, dos…


  Sonó un disparo.


  Centellas. El olor del humo.


  Las ruedas trituradoras seguían girando. Pero la cinta transportadora se había detenido. Los pies de Alex estaban justo al borde de la cinta. Casi podía sentir el roce de las piedras que giraban en sus pies.


  Volvió a oírse la voz, esta vez en inglés.


  —Mi querido Alex. Lo siento mucho. ¿Estás bien?


  Alex trató de responder en el peor lenguaje que conocía. Pero no pudo. No podía ni respirar.


  Se desmayó, con una sensación de alivio.


  * * *


  —Tendrás que perdonar a Conrad. Es un gran asistente y sumamente útil en muchas circunstancias. Pero puede ser a veces… excesivamente entusiasta.


  Alex había recobrado el sentido en la alcoba más lujosa que hubiera visto jamás. Estaba tumbado en una cama con baldaquín, y enfrente tenía un espejo que iba del suelo al techo, con marco dorado. Todo el mobiliario del cuarto era antiguo y no hubiera desentonado en un museo. Había un arcón pintado a los pies de la cama, un enorme armario ropero de elaboradas puertas talladas, un candelabro con cinco brazos. Las contraventanas estaban abiertas para mostrar una balaustrada de hierro forjado que miraba a un patio.


  El hombre, que se había presentado como general Alexei Sarov, estaba sentado en una silla al lado del espejo, vestido con un traje oscuro. Tenía las piernas cruzadas. Su espalda estaba completamente recta. Alex examinó ese rostro de pelo gris e inteligentes ojos azules. Reconoció la voz de la fábrica de azúcar y supo, sin saber por qué, que había sido el general quien lo había salvado.


  Fuera era de noche. Alex supuso que debía pasar de la medianoche. Alguien lo había vestido con un camisón que le caía por debajo de las rodillas. Se preguntó cuánto tiempo habría estado durmiendo. Y cuánto tiempo habría estado el ruso esperando que despertase.


  —¿Quieres comer algo? —fue su primera pregunta.


  —No, gracias. No tengo hambre.


  —¿Algo de beber?


  —Un poco de agua…


  —Algo tenemos aquí.


  El agua llegó en una jarra de plata, servida en un resplandeciente vaso de cristal. El propio general Sarov sirvió el agua, antes de ofrecérsela a Alex. Alex tendió la mano, dando las gracias a que la droga que le inyectase Conrad se hubiera metabolizado mientras dormía, de forma que ya podía mover de nuevo los brazos. Dio un sorbo. El agua estaba fría. Fue entonces cuando Sarov se disculpó, hablando en un inglés impecable.


  —Conrad no tenía órdenes de eliminarte. Al contrario, en cuanto supe que estabas aquí, me sentí ansioso de hablar contigo.


  Alex se preguntó sobre qué, pero decidió obviar de momento la cuestión.


  —¿Cómo supo que estaba aquí? —preguntó. Ya no tenía sentido negar lo obvio.


  —Tenemos un sofisticado sistema de seguridad, tanto aquí como en La Habana —el general no parecía interesado en explicar más—. Me temo que has pasado por una prueba terrible.


  —La gente con la que vine lo ha pasado peor.


  De nuevo, el general agitó una mano, descartando los detalles.


  —Tus amigos están muertos. ¿Eran amigos tuyos, Alex? —una breve pausa—. Por supuesto, conocía la existencia de la Chimenea del Diablo cuando me mudé a la Casa de Oro. Construí un simple mecanismo de defensa. Está prohibido bucear en esta parte de la isla, y cuando algún buzo es lo bastante tonto como para entrar en la cueva, lo único que hace es pagar el precio de su curiosidad. Me han contado que murió un tiburón…


  —Un tiburón blanco.


  —¿Llegaste a verlo?


  Alex no dijo nada. Sarov levantó las manos, para reposar el mentón en la punta de los dedos.


  —Eres tan extraordinario como me habían contado —prosiguió—. He leído tu expediente, Alex. No tienes padres. Fuiste adoptado por un tío tuyo, que a su vez era espía. Fuiste entrenado por el Special Air Service, el SAS, y enviado a tu primera misión al sur de Inglaterra. Luego, solo unas semanas más tarde, a Francia… algunos dirían que tienes una suerte diabólica, pero yo no creo en el diablo… ni tampoco en Dios, ya puestos. Sí creo en ti, Alex. Eres totalmente único.


  Alex estaba empezando a sentirse cansado de tanta adulación. Y no pudo dejar de sentir que había algo siniestro en ella.


  —¿Por qué estoy aquí? —preguntó—. ¿Qué va a hacer conmigo?


  —El porqué estás aquí es evidente —respondió Sarov—. Conrad quería matarte. Yo se lo impedí. Pero no puedo dejar que vuelvas al hotel o, de hecho, que abandones la isla. Tienes que considerarte mi prisionero; aunque espero que, si la Casa de Oro es una prisión, la encuentres de lo más confortable. En cuanto a lo que quiero de ti —Sarov sonrió para sus adentros, con sus ojos súbitamente distantes—. Es tarde —dijo de repente—. Ya hablaremos de eso mañana.


  Se levantó.


  —¿Es verdad que tiene una bomba atómica? —preguntó Alex.


  —Sí.


  Parte del rompecabezas encajó de repente.


  —Usted compró uranio al Viajante. ¡Pero luego mandó a Conrad que lo matase! ¡Usted voló el barco!


  —Así es.


  Así que Alex había estado en lo cierto. Había visto a Conrad en Miami. Conrad había puesto algún tipo de bomba en el Mayfair Lady, y había sido eso, y no el fuego, el que había provocado su destrucción y las muertes. Turner y Troy lo habían acusado sin sentido.


  —La bomba atómica… —dijo Alex—. ¿Qué va a hacer con ella?


  —¿Tienes miedo?


  —Quiero saber.


  El general se lo pensó un momento.


  —Solo te diré esto de momento. Supongo que no sabes gran cosa de mi país, Alex. En otro tiempo se llamaba Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. La URSS. Hoy en día se llama Rusia. Supongo que son cosas que no os enseñan en los colegios occidentales.


  —Sé que el comunismo está acabado, si a eso se refiere —respondió Alex—. Y es ya un poco tarde para lecciones de historia.


  —Mi país fue otrora una potencia mundial —siguió Sarov, ignorándolo—. Era una de las naciones más poderosas de la Tierra. ¿Quiénes mandaron al primer hombre al espacio? ¡Nosotros! ¿Quiénes consiguieron los mayores logros en ciencia y tecnología? ¿Quiénes eran temidos por el resto del mundo? —se detuvo—. Sí. Tienes razón. El comunismo ha desaparecido. ¿Y qué ves ocupando su lugar? —un espasmo de rabia cruzó su rostro, y al segundo siguiente había desaparecido—. Rusia es un país de segunda fila. No hay ley ni orden. Las cárceles están vacías y los criminales controlan las calles. Millones de rusos son adictos a las drogas. Otros muchos millones tienen el sida. Las mujeres y los niños tienen que trabajar en la prostitución. ¡Y todo eso para que la gente pueda comer en los McDonald’s y comprar Levis y hablar por el móvil en la Plaza Roja!


  El general Sarov fue hacia la puerta.


  —Me preguntabas qué iba a hacer —dijo—. Voy a volver la página y borrar los daños causados por los últimos treinta años. Voy a devolver a mi país el orgullo y su posición en el escenario mundial. No soy un criminal, Alex. Sea lo que sea que te hayan dicho tus superiores, Alex, no quiero más que detener el mal y hacer del mundo un lugar mejor. Espero que puedas creerme. Me gustaría mucho que pudieras ver las cosas desde mi propia óptica.


  —Tiene usted una bomba atómica —dijo Alex, hablando con lentitud—. No entiendo. ¿Cómo espera que lo ayude a alcanzar sus objetivos?


  —Eso te lo contaré… en su momento. Desayunaremos juntos a las nueve en punto. Luego te mostraré la finca.


  El general Sarov, tras hacer un gesto con la cabeza, abandonó la habitación.


  Alex esperó un minuto antes de salir de la cama. Echó un vistazo al patio, luego fue a abrir la puerta. No le sorprendió lo que encontró. Sarov había descrito a la casa como una prisión, y eso era. No había forma de que Alex pudiera descolgarse hasta el patio. Y la puerta estaba cerrada.


  12. La casa de los esclavos


  UNA llamada en la puerta despertó a Alex justo a las ocho en punto, a la mañana siguiente. Mientras se sentaba en la cama, entró una mujer vestida de negro y con un delantal blanco, llevando una maleta que pudo reconocer como la suya propia. Sarov tenía que haber mandado a alguien al Hotel Valencia a recogerla. Alex esperó hasta que se hubo marchado la mujer, y entonces salió con rapidez de la cama y la abrió. Estaban todas sus ropas. También estaba la figurita de Michael Owen y el chicle que le había dado Smithers. Solo había desaparecido el móvil. Estaba claro que Sarov no quería que llamase a casa.


  Después de lo que Sarov le había dicho la noche antes, decidió dejar sus Levis en la maleta. En vez de los vaqueros se puso unos pantalones cortos y amplios, una camiseta lisa y las sandalias Reefer que solía usar cuando hacía surf en Cornualles. Una vez vestido, se acercó a la ventana. El patio que había visto la noche antes estaba ahora bañado por la luz solar. Tenía forma rectangular, y estaba rodeado por un atrio de mármol con una serie de columnatas arqueadas. Dos sirvientes estaban barriendo la fina arena que cubría los suelos. Otros dos regaban las plantas. Miró hacia arriba y vio la torre que ya observara desde el barco. Había todavía un guardia, con la metralleta claramente visible.


  La puerta se abrió de nuevo a las nueve menos diez. Esta vez fue Conrad el que entró, vestido con una camisa negra abotonada hasta el cuello, pantalones negros y sandalias que mostraban cuatro dedos en un pie y tres en el otro.


  —¡Desayuno! —le dijo en español. Conrad había escupido esa sola palabra como si le ofendiese pronunciarla. Estaba claro que le disgustaba ver de nuevo a Alex; ya que, por supuesto, sus planes habían sido otros.


  —¡Buenos días, Conrad! —Alex se obligó a esbozar una sonrisa. Tras lo que había ocurrido la noche anterior, estaba dispuesto a demostrar que aquel hombre no le asustaba. Señaló—. Parece que te has olvidado algunos de tus dedos.


  Fue hacia la puerta, y Conrad se acercó de repente a él.


  —Esto no ha acabado —susurró—. El general puede cambiar de opinión.


  Alex siguió adelante. Se encontró en un ancho corredor que daba a un segundo patio. Miró hacia abajo y vio una fuente de piedra rodeada de pilares blancos. Pudo oler el perfume en el aire. El sonido del agua despertaba ecos por toda la casa. Conrad hizo una señal y Alex bajó por unas escaleras, hasta una habitación donde ya habían servido el desayuno.


  El general Sarov estaba sentado ante una inmensa mesa de madera pulida, comiendo un plato de fruta. Vestía un chándal. Sonrió al ver entrar a Alex, y le señaló un asiento vacío. Había una docena donde elegir.


  —Buenos días, Alex. Disculpa mi vestimenta. Siempre corro antes de desayunar. Tres vueltas a la plantación. Unos treinta y ocho kilómetros. Ya me cambiaré luego. ¿Has dormido bien?


  —Sí, gracias.


  —Sírvete tú mismo, por favor. Hay frutas y cereales. Pan fresco. Huevos. Yo como los huevos crudos. Es una costumbre que he tenido toda mi vida. Cocinar la comida es quitarle la mitad de sus propiedades. ¡Volatilizarlas! —agitó una mano en el aire—. El hombre es la única criatura de todo el planeta que necesita quemar o cocer la carne y los vegetales antes de comérselos. Pero, si así lo deseas, puedo mandar que te preparen los huevos a tu gusto.


  —No gracias, general. Me arreglaré con la fruta y los cereales.


  Sarov vio a Conrad parado a la puerta.


  —No te necesito de momento, Conrad; gracias. Nos veremos a mediodía.


  El único ojo sano de Conrad se estrechó. Asintió y se marchó de la estancia.


  —Me temo que no le caes bien a Conrad —dijo Sarov.


  —Me parece bien. Tampoco yo estoy loco por él —Alex miró a la puerta—: ¿Qué le ocurre exactamente? —preguntó—. No parece estar demasiado bien.


  —En cierta forma, debiera estar muerto. Le pilló la explosión de una bomba que tenía que transportar. Conrad es, de alguna forma, un milagro científico. Hay más de treinta clavos de metal en su cuerpo. Tiene una placa de metal en el cráneo. Tiene alambres en la mandíbula y en la mayor parte de las articulaciones.


  —Debe disparar todas las alarmas en los aeropuertos —murmuró Alex.


  —Tengo que pedirte que no te lo tomes a broma, Alex. Aún desea matarte —Sarov se rozó los labios con una servilleta—. No voy a permitir que eso ocurra; pero, mientras discutimos asuntos tan desagradables, tal vez pueda comentarte algunas de las reglas de la casa, por llamarlas de algún modo. He retirado el teléfono móvil que encontré en tu maleta, y te comento que todos los teléfonos de la casa necesitan un código para activarlos. No se te permite contacto con el mundo exterior.


  —Puede que alguien se pregunte qué ha sido de mí —dijo Alex.


  —Por lo que sé del señor Blunt y sus colegas de Londres, es difícil. Pero no importa. Para cuando empiecen a hacerse preguntas, ya será demasiado tarde.


  ¿Demasiado tarde? ¿Por qué? Alex comprendió que seguía en completa oscuridad.


  —La Casa de Oro esta completamente rodeada por una verja. Esa verja está electrificada. Hay solo una entrada y está bien vigilada. No intentes escapar. Si lo haces, recibirás un tiro, y no es eso lo que tengo planeado. A partir de mañana, me temo, tendré que llevarte a un nuevo emplazamiento. Como bien sabes, tengo invitados importantes y sería mejor para ti «tener tu propio lugar», como suele decirse. Aún puedes usar la casa, la piscina, los terrenos. Pero he de pedirte que permanezcas invisible. Mis invitados hablan muy poco inglés, así que no tiene sentido acercarse a ellos. Si me causas problemas, te haré azotar.


  El general se inclinó hacia delante y mordió un trozo de piña.


  —Pero basta de asuntos desagradables —dijo—. Tenemos toda la mañana por delante. ¿Sabes cabalgar?


  Alex dudó. No le gustaba cabalgar.


  —Lo he hecho alguna vez.


  —Excelente.


  Alex se sirvió un poco de melón.


  —Le pregunté la noche pasada qué quería hacer conmigo —dijo—. Aún no me ha contestado.


  —Todo a su tiempo, Alex. Todo a su tiempo.


  Después del desayuno, salieron a cielo abierto. Alex pudo entender entonces de dónde venía el nombre de la casa. Estaba hecha de alguna especie de ladrillo amarillo pálido que, iluminado por el sol, parecía oro. Aunque la casa no tenía más que dos plantas, ocupaba un área inmensa, con una ancha escalinata de piedra que llevaba a un jardín clásico. Blunt la había descrito como un palacio, pero era más elegante que majestuosa, con puertas y ventanas batientes, más arcadas y balaustradas finamente talladas. Al mirar a la casa, uno podía pensar que nada había cambiado desde los primeros años del siglo XIX, cuando la construyeron. Pero había también patrullas de guardias armados. Había alarmas y una serie de luces montadas sobre soportes metálicos. Feos recordatorios de la época moderna.


  Siguieron hasta un establo, en donde ya les aguardaba un hombre con dos magníficos caballos; un semental blanco para Sarov y un rucio más pequeño para Alex. La equitación era el único deporte del que Alex nunca había disfrutado. La última vez que había montado a caballo, a punto había estado de matarse, y solo con renuencia tomó las riendas y se aupó a la silla. Con el rabillo del ojo, vio cómo Sarov hacía lo propio y se dio cuenta de que el ruso era un experto, y que tenía un control total de su montura.


  Cabalgaron juntos, Alex tratando de mantener el equilibrio y no parecer totalmente torpe. Por suerte, su caballo parecía saber adónde iban.


  —Esto fue antaño una plantación de azúcar —le explicó Sarov, repitiendo lo que ya Troy le había contado—. Aquí trabajaban esclavos. Había casi un millón de esclavos en Cuba y Cayo Esqueleto —señaló la torre—. Esa era la torre vigía. Hacían sonar una campana a las cuatro y media de la mañana, avisando a los esclavos para comenzar el trabajo. Los traían de África Occidental. Trabajaban aquí. Y aquí morían.


  Pasaron cerca de un edificio bajo y rectangular, algo alejado de la casa principal. Alex se dio cuenta de que la única puerta y todas las ventanas estaban atrancadas.


  —Eso es el barracón —dijo Sarov—. La casa de los esclavos. Ahí dormían doscientos, apiñados como animales. Si tuviéramos tiempo, te mostraría el edificio de castigo. Conservamos los equipos originales. Imagínate, Alex, aherrojado durante semanas o incluso meses por los tobillos, incapaz de moverte. Hambriento y sediento…


  —No quiero imaginarlo.


  —Por supuesto que no. El mundo occidental prefiere olvidar los crímenes que lo han hecho rico.


  Alex sintió cierto alivio cuando se pusieron al medio galope. Al menos eso implicaba que no había necesidad de hablar. Siguieron un sucio camino que los llevó al borde del mar. Al mirar abajo, pudo ver el lugar en el que había fondeado el barco de García el día antes. Eso le recordó la verdadera naturaleza de su acompañante. Sarov se mostraba amistoso. Estaba claro que disfrutaba teniendo a Alex de invitado. Pero era un asesino. Un asesino con una bomba atómica.


  Llegaron al final del camino y prosiguieron más lentamente, con el mar a la derecha. La Casa de Oro había desaparecido a sus espaldas.


  —Quiero contarte algo sobre mí —dijo de repente Sarov—. De hecho, te voy a contar más de lo que he dicho nunca a nadie.


  Cabalgó durante unos instantes en silencio.


  —Nací en 1940 —comenzó—. Fue durante la Segunda Guerra Mundial, el año antes de que los alemanes atacasen a mi país. Puede que por eso sea un patriota, por lo que siempre he pensado que mi país era lo primero. He pasado mucho tiempo sirviéndolo. En el ejército, luchando por mis creencia. Aún considero que le estoy sirviendo.


  Refrenó su caballo y se volvió hacia Alex, que se había detenido a su altura.


  —Me casé con treinta años. Un año más tarde, mi mujer me dio lo que yo más ansiaba. Un hijo. Se llamaba Vladimir y, desde el momento en que asomó la cabeza, se convirtió en lo mejor de mi vida. Creció y se convirtió en un chico agraciado, y deja que te diga que jamás un padre ha estado tan orgulloso de su hijo como lo estaba yo del mío. Fue buen estudiante, el primero de la clase. Era un atleta de élite. Creo que hubiera podido competir en las Olimpiadas. Pero no pudo ser…


  Alex ya conocía el final de la historia. Recordaba lo que Blunt le había contado.


  —Creía que Vladimir debía servir a su país, tal y como yo lo había hecho —continuó Sarov—. Quise que entrase en el ejército. Su madre no quería. Por desgracia, esa desavenencia truncó nuestro matrimonio.


  —¿Le pidió el divorcio?


  —No se lo pedí. Se lo ordené. Se fue de mi casa y nunca volví a verla. Y Vladimir se unió al ejército. Fue enviado a Afganistán, donde librábamos una guerra dura y difícil. Llevaba allí tres semanas cuando fue a reconocer, con una patrulla, un pueblo. Recibió el disparo de un francotirador y murió.


  La voz de Sarov se quebró brevemente y se detuvo. Pero, un momento después, siguió con un tono cuidadoso y mesurado.


  —La guerra acabó un año después. Nuestro Gobierno, débil y cobarde, había perdido el espíritu de lucha. Se retiró. Todo aquello fue para nada. Y esto es lo que quiero que entiendas. Esta es la verdad. No hay nada más terrible para un padre que perder a su hijo —inspiró—. Creía haber perdido a Vladimir para siempre. Hasta que te vi.


  —¿A mí? —Alex estaba demasiado sorprendido para decir más.


  —Tienes exactamente dos años menos que Vladimir cuando murió. Pero tienes mucho en común con él, Alex, ¡aun cuando has nacido al otro lado del mundo! De entrada hay un ligero parecido físico. Pero no es solo eso. Los dos habéis servido a vuestra patria. ¡Un espía de solo catorce años! ¡Qué raro es encontrar a alguien dispuesto a luchar por lo que cree!


  —Bueno, yo no diría tanto —murmuró Alex.


  —Tienes valor. Lo ocurrido en la fábrica de azúcar y en la cueva lo prueban, aun cuando tu trayectoria dice mucho más. Hablas muchos idiomas y un día aprenderás ruso. Cabalgas, buceas, luchas y no temes. Nunca he enconado un chico como tú. A excepción de uno. Eres como mi Vladimir, Alex, y eso es lo que espero que llegues a ser.


  —¿Adónde quiere llegar? —preguntó Alex. Aún seguían sin moverse y estaba comenzando a sentir el calor del sol. El caballo sudaba y atraía a las moscas. El mar estaba a cierta distancia y no les llegaba el menor soplo de brisa.


  —¿No está claro? He leído tu expediente. Has crecido por tu cuenta. Tenías un tío, pero ni siquiera sabías a qué se dedicaba hasta que murió. No tienes padres. Yo no tengo hijo. Los dos estamos solos.


  —Hay un gran abismo entre nosotros, general.


  —No es insalvable. Estoy planeando algo que cambiará el mundo para siempre. Cuando haya acabado, el mundo será un lugar mejor, más fuerte y sano. Has venido para impedir que tal cosa ocurra. Pero cuando entiendas lo que voy a hacer, verás que no es necesario que seamos enemigos. ¡Por el contrario! ¡Me gustaría adoptarte!


  Alex se sobresaltó. No supo qué decir.


  —Sé mi hijo, Alex, y continúa la labor de Vladimir. Seré un padre para ti y compartiré contigo el mundo que voy a crear. ¡No digas nada ahora! Piénsalo. Si de verdad creyese que somos enemigos, hubiese dejado que Conrad te matase. Pero desde el momento en que descubrí quién eras, supe también que eso no podía ser. Incluso tenemos los dos el mismo nombre, Alexei y Alex. Quiero adoptarte. Convertirme en el padre que has perdido.


  —¿Y si digo que no?


  —¡No puedes negarte! —la violencia asomó a esos ojos como humo tras un cristal. Su rostro se contorsionó, como presa de algún dolor. Sarov dio una inspiración profunda y, de repente, volvió a la calma—. Cuando sepas lo que planeo, te unirás a mí.


  —¿Por qué no me cuenta qué planea? ¡Dígame qué va a hacer!


  —Todavía no, Alex. No estás preparado aún. Pero lo estarás. Y ocurrirá muy pronto.


  El general Alexei Sarov agitó las riendas. El caballo se dio la vuelta y salió al galope, dejando atrás el mar. Alex agitó la cabeza, asombrado. Luego picó espuelas y lo siguió.


  Esa noche, Alex cenó solo. Sarov se había disculpado, alegando que tenía trabajo. Alex no tenía mucho apetito. Conrad se quedó en el salón, observando cada bocado que daba y, aunque no hablaba, la rabia y la hostilidad irradiaban de él. En cuanto Alex acabó, Conrad hizo un gesto, un simple ademán dirigido a una puerta.


  Lo siguió al exterior de la casa principal, bajando las escaleras, hasta llegar a la morada de los esclavos, el barracón que Sarov le mostrase antes. Al parecer, aquel iba a ser su nuevo alojamiento. El interior del edificio estaba dividido en una serie de celdas con muros de ladrillo visto y pesadas puertas, con rejillas cuadradas en el centro. Pero, al menos, lo habían modernizado. Había electricidad, agua corriente y también aire acondicionado, un detalle de agradecer, en vista del calor de la noche. Alex sabía que era mucho más afortunado que los centenares de infelices que otrora estuvieron encerrados allí.


  Había un retrete y un lavabo oculto detrás de un biombo en su celda. Habían llevado hasta allí la maleta de Alex y la habían dejado sobre la cama, que era de bastidor metálico y colchón delgado, aunque bastante cómodo. Sarov también le había dejado libros para leer. Alex miró las tapas. Eran traducciones inglesas de clásicos rusos: Tolstoi y Dostoievski. Supuso que debían ser los autores favoritos de Vladimir.


  Conrad cerró y aseguró la puerta.


  —Buenas noches, Conrad —se despidió Alex—. Te llamaré si necesito algo.


  Consiguió atisbar un ojo inyectado en sangre que le espiaba a través de la rejilla y supo que se había anotado un tanto. Luego, Conrad se marchó.


  Alex se quedó tumbado en la cama cierto tiempo, pensando en lo que le había dicho Sarov. ¡Adopción! Era mucho más de lo que había imaginado. Solo una semana antes se había preguntado cómo sería tener un padre, y ya habían aparecido dos… ¡Primero Tom Turner y luego Sarov! Las cosas iban, definitivamente, de mal en peor.


  Hubo un fogonazo en el exterior. La noche fue reemplazada por un día eléctrico y duro. Alex se levantó de la cama y acercó a la ventana con barrotes. Miraba a la explanada principal, delante de la casa. Las luces eléctricas que viera antes se habían encendido, y la explanada estaba llena de gente. Los guardias, una docena de ellos, habían formado una línea, con las metralletas apoyadas en el pecho. Los criados y los aparceros se habían reunido junto a la puerta. El propio Sarov estaba allí, con un uniforme verde oscuro y algunas medallas colgando de la pechera. Conrad estaba tras él.


  Mientras Alex observaba, aparecieron cuatro limusinas negras, rodando con lentitud por la senda que llevaba a las puertas. Iban escoltadas por dos motocicletas y los motoristas, al igual que Sarov, vestían uniforme militar. El polvo subía al paso del convoy, envolviendo a las luces eléctricas.


  Se detuvieron. Las puertas de los coches se abrieron y bajaron quince hombres. Alex apenas pudo distinguir sus rasgos por culpa de las luces cegadoras. Apenas eran otra cosa que siluetas. Pero vio a un hombre… pequeño, delgado, calvo, vestido de traje. Sarov se dirigió a su encuentro. Los dos hombres se estrecharon la mano, luego se abrazaron. Fue la señal para que todos se relajasen. Sarov hizo un gesto y todo el grupo se dirigió a la casa, dejando a los motoristas detrás.


  Alex estaba seguro de haber visto al hombre calvo antes, en los periódicos. Sabía ahora por qué lo habían encerrado en la zona de los esclavos, donde no pudiera molestar. Fuera cual fuese el plan de Sarov, habían comenzado la siguiente fase.


  El presidente ruso había llegado.


  13. Latido


  SACARON a Alex de la casa de los esclavos a la mañana siguiente. Parecía como si le fueran a permitir moverse con libertad por la Casa de Oro… aunque no solo. Habían destacado un guardia armado para que lo vigilase. El guardia rondaría la veintena e iba mal afeitado. No hablaba inglés.


  Llevó a Alex a desayunar, esta vez a solas en la cocina, y no en el comedor donde había departido con Sarov. Mientras Alex comía, el guardia se quedó en el umbral, observándolo nervioso, como si fuera un cohete sin explotar.


  —¿Cómo se llama usted? —preguntó Alex en español.


  —Juan… —El guardia era reacio a soltar incluso esa información y respondió a las preguntas de Alex con monosílabos o con silencios.


  Era otro día de luz y calor. La isla parecía sumida en el abrazo de un verano inagotable. Alex acabó de desayunar y fue al vestíbulo principal, donde encontró a algunos criados, barriendo el suelo o llevando provisiones a la cocina. Los guardias seguían en sus puestos, en la torre y rodeando el perímetro. Alex se dirigió a los establos. Se preguntó si le dejarían cabalgar de nuevo y se quedó agradablemente sorprendido cuando el guardia le llevó de nuevo el rucio, ya ensillado.


  Salió por segunda vez, con Juan a solo unos pasos, cabalgando una yegua castaña. Alex no tenía especial interés en cabalgar. Tenía el trasero y los muslos aún doloridos del día anterior. Pero estaba interesado en reconocer la valla de la que le había hablado Sarov. Le había dicho que estaba electrificada. Pero incluso las vallas electrificadas tienen árboles cerca a los que puede uno trepar. Y Alex ya estaba decidido a encontrar una forma de salir.


  No tenía aún idea alguna de lo que podía estar planeando Sarov. Había hablado de cambiar el mundo. Hacerlo mejor, más fuerte, más saludable. Estaba claro que se consideraba una especie de héroe… un héroe armado con una bomba atómica. Alex se preguntó qué pensaba hacer Sarov. Lo primero que se le ocurrió fue que el ruso iba a volar una ciudad estadounidense. ¿No había sido otrora Estados Unidos el peor enemigo de Rusia? Pero eso no tendría sentido. Morirían millones de personas, y el mundo no cambiaría. Desde luego, no para mejor. ¿Y algún objetivo en Europa? ¿O iba a usar la bomba para chantajear a los gobiernos mundiales y obligarlos a cumplir sus exigencias? Eso era más factible. Pero Alex dudaba también de eso. En sus planes entraba, de alguna forma, el presidente ruso.


  Voy a pasar página y borrar el daño causado por los últimos treinta años.


  De repente, Alex fue consciente de que, a pesar de su amistad de la infancia, Sarov odiaba al presidente ruso y quería ocupar su lugar. Ahí estaba la clave. Una nueva Rusia que recuperase su poderío a nivel mundial. Con Sarov a la cabeza.


  Y lo iba a alcanzar con una simple detonación atómica.


  Alex tenía que escapar. Tenía que contar a la CIA que Turner y Troy habían muerto y que Sarov tenía una bomba. Una vez que lo supiesen con certeza, tomarían cartas en el asunto. Y quería también pone tierra por medio entre él y la Casa de Oro. Los sentimientos de Sarov hacia él, el deseo de adoptarlo, era lo que más le asustaba. Aquel anciano estaba bastante loco. Es cierto que Sarov le había salvado la vida. Pero era Sarov el que había puesto antes de eso su vida en peligro. Alex se estremeció, a pesar del calor de la mañana. Toda esa aventura se estaba convirtiendo en algo que estaba escapando con rapidez de control.


  Habían llegado al borde de la plantación, esta vez en el lado más alejado del mar: Y allí, claro, estaba la verja: de unos cinco metros de alto, de acero sólido, con una valla más pequeña, que llegaba al pecho de un hombre, al otro lado. Había grandes letreros rojos con una única palabra en español, PELIGRO, en letras blancas. Aún sin ese aviso, la verja irradiaba peligro. Se escuchaba un zumbido bajo que parecía salir del suelo. Alex advirtió los esqueletos quebrados y calcinados de pájaros que colgaban del alambre. Debían haber aterrizado en la verja y muerto al instante. Bueno, una cosa era cierta. No iba a poder rebasarla trepando. La verja se extendía a través de una pradera, sin un mísero árbol a la vista.


  Alex guio a su caballo hacia el final de la plantación, y la puerta de entrada. Puede que fuese capaz de encontrar una forma de salir por allí. Le llevó cerca de media hora alcanzarla, cabalgando al paso. La verja seguía ininterrumpidamente. La entrada estaba señalada por una deteriorada garita de piedra, sin cristal en la ventana y con la puerta colgando de los goznes. Había dos hombres en su interior y un tercero, con una metralleta, de pie junto a una barrera. Mientras Alex se acercaba, vio pasar a un coche. Una de las limusinas que viera la noche antes abandonaba las instalaciones. Eso le dio una idea. Solo había una forma de salir de allí, y esa era en coche. Lo más seguro es que los hombres del presidente hiciesen varios viajes. Eso le daría una oportunidad…


  Cabalgó de vuelta a los establos y desmontó. Con Juan siempre unos pasos a su espalda, Alex volvió a la casa. Casi al entrar escuchó voces que llegaban de la parte opuesta, y el chapoteo del agua. Cruzó el patio interior, más allá de la fuente, y entró por una arcada. Había una piscina al otro lado, larga y rectangular, con palmeras a ambos lados, arrojando sombras naturales sobre las mesas y tumbonas. Lejos, pudo ver una pista de tenis recién construida. Había vestidores, una sauna, un bar exterior. Desde fuera, la Casa de Oro tenía el aspecto de una residencia de multimillonario.


  Sarov estaba sentado junto a una mesa con el presidente, ambos con bebidas en la mano; agua para Sarov y un cóctel para su invitado. El presidente se había vestido con unos pantalones rojos y una camisa de flores que le colgaban de su enjuta anatomía. Había cuatro hombres más cerca. Eran, claramente, los guardaespaldas del presidente. Los hombres eran grandotes, vestidos de negro, todos con gafas y auriculares. Había algo casi cómico en toda esa escena. El hombrecillo vestido de vacaciones. Los guardaespaldas gigantescos. Alex miró a la piscina. Había tres chicas atractivas sentadas a un lado, con los pies jugando en el agua. Estarían todas en la veintena de años y lucía biquinis. Parecían de la zona. Alex se quedó sorprendido al verlas. Había pensado que Sarov tenía la sangre demasiado fría para tales diversiones. ¿O las había llevado allí para el presidente?


  Alex se preguntó si le dejarían estar en esa parte de la mansión, y estaba a punto de irse, cuando Sarov lo vio y agitó una mano, reclamándolo. Con una sensación creciente de curiosidad, Alex fue hacia allí. Sarov habló rápidamente con el presidente, que asintió y sonrió.


  —¡Buenos días, Alex! —Sarov parecía insólitamente cordial—. Creo que has estado cabalgando de nuevo. Deja que te presente a mi viejo amigo, Boris Kiriyenko, el presidente de Rusia. Boris, este es el chico del que te hablaba.


  El presidente de Rusia estrechó la mano de Alex. Este pudo oler el alcohol en su aliento. No importa de qué fuera el cóctel, estaba bien cargado.


  —Es un placer —dijo en un inglés con fuerte acento. Señaló al rostro de Alex y habló luego en ruso. Alex se dio cuenta de que se mencionaba el nombre de Vladimir un par de veces.


  Sarov respondió con brevedad, antes de traducir para Alex.


  —Dice que le recuerdas a mi hijo —sonrió—. ¿Te gustaría nadar, Alex? Tienes aspecto de necesitarlo.


  Alex echó una ojeada a las tres chicas.


  —Unos guardaespaldas bastante raros.


  Sarov rompió a reír.


  —Algo de compañía para el presidente. Después de todo, está de vacaciones, aunque tenemos algo de trabajo pendiente, por desgracia. Nuestra televisión local está, por supuesto, interesada en un visitante tan distinguido, y Boris ha aceptado concederles una pequeña entrevista. Estarán aquí en pocos minutos.


  El presidente asintió, aunque Alex no estaba seguro de que hubiese entendido.


  —Tienes la piscina para ti solo. Iremos a Santiago después de comer, pero espero que nos acompañes a cenar, Alex. El chef ha planeado una sorpresa especial como plato principal.


  Hubo un movimiento en el arco que llevaba a la casa. Conrad había aparecido, acompañado de una mujer baja, de aspecto serio, vestida con un traje verde oliva. La acompañaban dos hombres con cámaras y luces.


  —¡Ah! ¡Aquí están! —Sarov se volvió al presidente y, de golpe, se olvidaron de Alex.


  Se quedó en bañador y se lanzó a la piscina. El agua era refrescante, después del largo paseo a caballo, el agua estaba fría y reconfortante. Se dio cuenta de que las tres chicas lo observaban cuando pasó nadando. Una de ellas le guiñó el ojo y otra soltó una risita. Entre tanto, el equipo de televisión había emplazado su equipo a la sombra de las palmeras. El presidente ruso agitó una mano y uno de sus guardaespaldas le llevó otro cóctel. Alex se sorprendió de que un personaje de aspecto tan insignificante pudiera ser el líder de un gran país. Pero luego pensó que la mayor parte de los políticos son canijos y feúchos, el tipo de gente a la que maltratan en la escuela sus compañeros. Puede que por eso lleguen a políticos.


  Alex dejó de lado esos pensamientos y se concentró en la natación. Volvió a pensar en lo que Sarov le había dicho. Irían a la ciudad después de comer. Eso significaría que los coches saldrían del complejo. Era su única oportunidad. Alex sabía que no había forma de salir de la isla. En el momento en que no le viesen, darían la alarma. Todos los guardias del aeropuerto estarían alertas y dudaba que pudiese subirse a un barco. Pero si podía llegar a un teléfono que funcionase sin código, podría ponerse en contacto con tierra firme, para que enviasen a alguien a rescatarlo.


  Acabó su octavo largo y se dio la vuelta para hacer un noveno. El presidente ruso estaba sentado en una silla, y le estaban colocando un micrófono. Juan, el guardia personal de Alex, lo estaba esperando al otro extremo de la piscina. Alex suspiró. Tendría que hacer algo con Juan.


  Comenzó la entrevista televisiva. Sarov estaba observando cuidadosamente y, de nuevo, Alex tuvo la sensación de que en todo eso había algo más de lo que se percibía a simple vista.


  Salió de la piscina y se volvió a su cuarto para cambiarse.


  Alex vestía un par de pantalones cortos y una camisa Aertex, ambas prendas elegidas por sus colores neutros, lo que le permitía pasar desapercibido. En su bolsillo llevaba un chicle de los que Smithers le había dado. Si todo salía según lo planeado, iba a necesitarlo.


  Juan estaba justo en el exterior del cuarto. Alex se sintió súbitamente nervioso respecto a lo que iba a hacer. Sarov ya le había advertido de lo que podía ocurrirle si trataba de escapar. Podían dispararle o, como poco, azotarlo. Pero luego pensó en la bomba atómica. Había que detener a Sarov. Tomó una decisión.


  Se detuvo de repente y gruñó. Todo su rostro se retorció lleno de dolor y se inclinó de lado, tendiendo una mano para no caerse. Juan entró precipitadamente en la habitación, con cara de consternación. Fue entonces cuando Alex se estiró. Lanzó una patada circular perfecta que fue a impactar en la carne blanda del estómago. Juan no llegó ni a gritar. Dejando escapar el aire, cayó al suelo y ya no se movió. Alex se congratuló, y no por primera vez, de haber estudiado kárate durante cinco años, y haber conseguido el cinturón negro, primer dan Luego se movió con rapidez. Agarró la sábana de la cama y la convirtió en tiras. Ató las manos y los pies del hombre, luego lo amordazó. Por último, salió sigilosamente de la habitación y la cerró a sus espaldas. Podían pasar horas antes de que encontrasen al guardia. Y para ese tiempo se habría ido.


  Salió del barracón. Las limusinas negras estaban todavía aparcadas delante de la villa, esperando para llevarse al presidente y sus hombres. No había nadie a la vista. Alex echó a correr. Sarov le había permitido pasear por la finca, pero solo si iba acompañado. Si alguien lo veía sin su guardián, podía darse cuenta de lo que estaba pasando. Llegó al borde de la casa y se detuvo jadeando; apoyó la espalda contra el muro. Incluso esa carrera tan corta le había hecho sudar, por culpa del intenso calor de la tarde. Examinó los coches. Había tres. El que había salido esa mañana temprano no había vuelto aún. El quid de la cuestión estaba en averiguar en cuál de ellos iría el presidente cuando fuese a Santiago. ¿O le acompañarían los tres?


  Alex estaba a punto de adelantarse, cuando escuchó pisadas que se acercaban, rodeando la casa. Fuesen guardias o trabajadores, en el preciso momento en que dieran la vuelta a la esquina, lo verían. Había una pequeña puerta a un lado. No se había dado cuenta antes de su existencia. Probó el tirador. Por suerte, no estaba cerrada. En el preciso momento en que dos hombres con ropas militares, los dos armados, aparecían a unos pocos metros, se deslizó en el interior, y cerró la puerta a sus espaldas.


  Le acarició el frescor del aire acondicionado. Miró a su alrededor. Estaba en una parte de la casa completamente diferente del resto. En esa zona, los entarimados de madera y el mobiliario antiguo habían sido sustituidos por una decoración moderna y de alta tecnología. Luces halógenas alumbraban un pasillo corto con puertas de cristal a ambos lados. Alex entró con precaución. Llegó a la primera puerta y miró en el interior.


  Había dos técnicos sentados, observando un grupo de pantallas de televisión. La habitación no era muy grande y parecía una sala de edición de un estudio de televisión. Alex se asomó a esa puerta. No era posible que los técnicos pudieran oírlo. Los dos tenían puestos cascos, conectados a los aparatos. Alex contempló las pantallas.


  Todas las habitaciones de la casa estaban controladas. Reconoció enseguida el cuarto en el que había despertado. Allí estaban la cocina, el comedor, el patio principal, por el que deambulaban dos de los hombres del presidente. Volvió su atención a otra pantalla y sufrió un sobresalto. Se estaba viendo a sí mismo haciendo largos en el estanque. Lo habían grabado. Y allí estaba Sarov, sentado con el vaso de agua mientras, en la pantalla contigua, el presidente concedía la entrevista al equipo que Alex había visto llegar.


  Le llevó a Alex un momento comprender qué estaba viendo exactamente. Todo era grabado y editado. Eso era lo que los dos técnicos estaban haciendo. En una pantalla se veía la llegada de Boris Kiriyenko. En otra, el presidente se bebía un vaso de brandy, puede que la noche anterior. En una tercera pantalla, se mostraba a las chicas que Alex había visto en la piscina. Sonreían y reían ataviadas con diminutos vestidos que dejaban bien poco a la imaginación. ¿Se habría encontrado el presidente con ellas en esa habitación? Si así era, sin duda también estaba grabado.


  Apareció una imagen. Y allí estaba el presidente concediendo la entrevista. Uno de los técnicos debía haberles dado la grabación realizada con la mujer de las ropas verdes y feas. Kiriyenko hablaba directamente hacia la cámara, a la manera de los políticos en los programas parlamentarios. Estaba totalmente serio, aunque resultaba un poco incongruente con su camisa floreada. En la pantalla pegada a esa, el mismo Kiriyenko nadaba en la piscina con una de las chicas.


  ¿Qué significaba todo eso? ¿Qué pretendía Sarov? ¿Acaso era la Casa de Oro una trampa sofisticada y edulcorada en la que el presidente de Rusia había caído con total inocencia?


  Alex no podía seguir más tiempo allí. Cuanto veía no hacía sino más urgente el salir y avisar a los estadounidenses. Temía perderse la salida de los coches… y no habría una segunda oportunidad.


  Abrió de nuevo la puerta y echó una ojeada al exterior. Los coches seguían allí, pero los guardias se habían ido. Miró a su reloj. Eran las dos. Si la comida no había terminado, tenía que estar a punto de hacerlo. ¡Tenía que ser ahora! Corrió hacia el coche más cercano y tanteó el maletero. ¿Estaría cerrado? Su pulgar encontró el botón plateado y lo apretó, y, para alivio suyo, el maletero se abrió. Era un coche grande, con mucho espacio. Se coló dentro, luego estiró la mano y bajó la tapa, cerrando. Se encontró entonces encerrado en completa oscuridad y tuvo que esforzarse en dominar el pánico. Era igual que estar enterrado en vida. Trató de relajarse. Iba a funcionar. Si nadie abría el maletero para meter equipaje, pasaría inadvertido. La limusina lo sacaría de la plantación y, cuando se detuviese en Santiago, podría escapar.


  Por supuesto, la parte más difícil de todo estaba aún por llegar. Alex no podía ver lo que pasaba en el exterior. No podía ni siquiera ver su mano cuándo la ponía delante de la cara. Estaba totalmente a ciegas. Lo único que podría hacer es tratar de intuir cuándo se irían el conductor y sus pasajeros y desear que todo saliera bien. Era también imposible abrir el maletero desde dentro. Era por esta razón por lo que Alex se había llevado el chicle. Podría elegir el momento adecuado y usar el chicle para abrirse paso. Con un poco de suerte, podría perderse entre la gente antes de que nadie llegase a darse cuenta de lo que pasaba.


  Pero ya se estaba preguntando si habría sido una buena idea. Hacía calor dentro del maletero. Podía imaginarse el calor batiendo sobre el coche, y comprendió que se había encerrado en un horno. Sudaba por todos los poros. Tenía las ropas ya empapadas y podía escuchar el sudor caer sobre la superficie metálica de debajo. ¿Cuánto aire había en el maletero? Si Sarov no se movía pronto, tendría que abrir la compuerta mientras aún estaba en la finca y cargar con las consecuencias.


  Luchó con el pánico y trató de respirar profundamente. Sentía latir el corazón. Podía notar cómo el músculo batía en su pecho y enviaba la sangre por todo su cuerpo. Las arterias de la garganta y las muñecas latían rítmicamente. Le hubiera gustado estirar las piernas, pero no se atrevía a moverse para no hacer balancear el coche. Los minutos se le hacían interminables y… de repente escuchó voces. Se oyó resonar las puertas al abrirse y todo el vehículo se agitó cuando subieron los pasajeros. Acurrucado en posición fetal, Alex se quedó esperando a que abrieran el maletero. Pero, al parecer, el presidente, o quienquiera que estuviese en la limusina, había decidido no llevar equipaje. El coche arrancó. Alex sintió las vibraciones del motor y, de repente, comenzaron a moverse, con Alex yendo de un lado a otro mientras daban botes por la improvisada carretera.


  Al cabo de escasamente un minuto comenzaron a reducir velocidad y Alex comprendió que se acercaban a la puerta y al control. Ese era otro problema. ¿Registrarían los guardias el coche? Pero él mismo había visto ya cómo otra limusina salía de la casa esa mañana y, aunque había guardias, no los había visto abrir el maletero. El coche se había parado. Alex no se movió. Estaba totalmente a oscuras. Escuchó voces que parecían llegar de muy lejos. Alguien gritó algo, pero no pudo entender ni una palabra. El coche seguía parado. ¿Por qué tardaban tanto? ¡Vamos! A Alex le costaba cada vez más respirar. Sentía que le iba faltando el aire.


  El coche arrancó y Alex lanzó un suspiro de alivio. Pudo imaginarse cómo la barrera se alzaba para dejarlos pasar. La Casa de Oro había quedado atrás. ¿A cuánta distancia estaban de Santiago? ¿Cómo podría estar seguro de haber llegado?


  El coche se paró de nuevo.


  El maletero se abrió.


  La cruel luz diurna lo hirió. Alex parpadeó, levantando una mano para protegerse.


  —¡Fuera! —dijo una voz en inglés.


  Alex se levantó, empapado en su propio sudor. Sarov estaba allí. Conrad se hallaba a su lado, empuñando una pistola automática y sin tratar de ocultar el placer en la mirada. Alex miró a su alrededor. El coche no había salido ni siquiera del recinto. Lo único que había hecho era avanzar para luego volver. Ese era el movimiento que había sentido. Dos guardias lo vigilaban con rostros impenetrables. Uno empuñaba un artefacto que parecía un megáfono, de esos que usan los profesores en las clases de deportes. Estaba conectado, mediante un cable, a una caja situada en el interior de la casa.


  —Si querías ir a Santiago, no tenías más que pedirlo —dijo Sarov—. Pero me temo que no querías visitar la ciudad. Supongo que pensabas escaparte.


  Alex no dijo nada.


  —¿Dónde está Juan? —preguntó Sarov.


  Alex siguió callado.


  Sarov miró al chico. Parecía apenado, como si no pudiese comprender por qué Alex lo había desobedecido y no supiese muy bien qué hacer.


  —Me has decepcionado, Alex —dijo por último—. Estuviste en la cueva. Has visto cuántas medidas de seguridad hay aquí. ¿De verdad creíste, por un solo instante, que iba a dejar que saliese o entrase un coche del recinto sin saber exactamente qué o quién va dentro?


  Tendió de repente la mano para coger el megáfono del guardia. Apuntó al pecho de Alex y apretó un botón. De inmediato, Alex pudo oír un latido resonante. Le costó un segundo comprender que era el sonido de su propio corazón, amplificado y transmitido por un sistema oculto dentro de la garita de guardia.


  —Comprobaron el coche en la barrera —le explicó Sarov—. Se hace con todos los vehículos, usando la máquina que tengo en la mano. Un sensor de lo más sofisticado. Esto es lo que el guardia escuchó. Óyelo tú también.


  Tum… tum… tum…


  Alex oyó el sonido de su propio corazón.


  Sarov se había enfurecido de repente. Nada había cambiado en su rostro, pero sus ojos azul pálido se habían vuelto de hielo y había algo mortífero en él, como si de repente no estuviese él mismo vivo.


  —¿Recuerdas lo que te dije? —susurró—. Si tratas de escapar, recibirás un tiro. Conrad tiene muchas ganas de pegártelo. Cree que es un error tenerte aquí como invitado. Y tiene razón.


  Conrad se adelantó, el arma en alto.


  Tum… tum… tum… tum…


  El corazón de Alex era un animal en su interior, imposible de controlar, y respondía al miedo que sentía en esos momentos. Era imposible de ocultar. El corazón latía ahora con más fuerza y rapidez, resonando en el altavoz.


  —No te entiendo, Alex. ¿Tienes idea de lo que te estoy ofreciendo? ¿No escuchas lo que te digo? ¡Te ofrezco mi protección y tú me tratas como a un enemigo! He querido convertirte en mi hijo, pero me obligas a destruirte.


  Conrad apoyó la pistola en el corazón de Alex.


  Tumtumtumtumtumtumtumtum…


  —Escucha el sonido de tu propio terror. ¿Lo oyes? Y cuando escuches silencio, dentro de unos pocos segundos, será porque hayas muerto.


  El dedo de Conrad se tensó sobre el gatillo.


  Entonces Sarov apagó el sensor.


  El latido dejó de escucharse.


  Alex se sintió como si le hubiesen disparado. El repentino silencio fue como un martillazo. Como un tiro. Cayó de rodillas, vaciado, sin poder apenas ni respirar. Se quedó allí arrodillado, con las manos a los costados. No le quedaban fuerzas para estar de pie. Sarov lo miró, y su rostro era ahora una máscara de tristeza.


  —Ha aprendido la lección —dijo—. Llévatelo a su cuarto.


  Dejó a un lado el sensor y, dando la espalda al chico, que seguía de rodillas, volvió a subirse despacio al coche.


  14. El baúl atómico


  A las siete de la tarde, la puerta de la celda de Alex se abrió para dejar pasar a Conrad, vestido de traje y corbata. Esas ropas elegantes hacían que la cabeza medio calva, el rostro arruinado y el ojo enrojecido y bizco resultasen aún más feos que de costumbre. Le recordó a Alex un espantajo en una noche de hogueras.


  —Estás invitado a cenar —dijo Conrad.


  —Gracias, Conrad —respondió Alex—. Pero no tengo hambre.


  —No estás en condiciones de rechazar la invitación —giró una mano para mirar su reloj. La mano estaba como soldada a la muñeca. Tuvo que hacer un largo movimiento para poder ver la esfera del reloj—. Tienes quince minutos. Se requiere vestir con propiedad.


  —Me temo que dejé el esmoquin en Inglaterra.


  Conrad lo ignoró y cerró la puerta.


  Alex bajó las piernas del camastro en el que había estado tumbado. Llevaba en la celda desde que lo capturaran en la puerta, preguntándose con pereza qué iba a suceder ahora. Lo último que esperaba era una invitación a cenar. No había señales de Juan cuando volvió. Era de suponer que habían regañado al guardia por fallar a la hora de vigilar a Alex, y quizá lo habían despedido. O pegado un tiro. Estaba empezando a comprender cómo las gastaba la gente de la Casa de Oro. No tenía idea de qué planes tenía esa noche Sarov para él, pero sí sabía que la última vez que se habían encontrado se había salvado por los pelos. Recordó al hijo muerto de Sarov, el adolescente Vladimir. Sarov debía fantasear aún con adoptarlo. De lo contrario, ya estaría muerto.


  Decidió que, después de todo, era recomendable seguir la corriente con aquel asunto de la invitación a cenar. Por lo menos podría sacar algo más en claro respecto a lo que estaba sucediendo. ¿Filmarían la comida? De ser así, ¿qué uso pensaban dar a la filmación? Alex se puso una camisa clara y un par de pantalones Evisu negros que sacó de la maleta. Recordó que aquel director loco, el doctor Grief, había usado cámaras ocultas en la academia de Point Blanc para espiar a los chicos allí alojados. Pero ahora era diferente. La película que había visto en la sala de edición estaba siendo cortada, pegada, manipulada. Iban a utilizarla para algo. ¿Pero para qué?


  Conrad volvió exactamente quince minutos después. Alex estaba listo. De nuevo lo escoltaron al exterior de la casa de los esclavos subiendo las escaleras hacia la casa principal. Dentro sonaba música clásica. Llegó al patio y vio a un trío —dos ancianos violinistas y una mujer rellenita con un violoncelo— tocando algo que sonaba como Bach, con la fuente murmurando suavemente a sus espaldas. Había una docena de personas, bebiendo champán y comiendo canapés servidos en bandejas de plata por camareras de delantales blancos. Los cuatro guardaespaldas estaban juntos en un círculo estrecho y atento. Otros seis hombres de la delegación rusa estaban hablando con las chicas de la piscina, que resplandecían de tantas lentejuelas y joyas que llevaban encima.


  El propio presidente estaba hablando con Sarov, con un vaso en una mano y un gran puro en la otra. Sarov le dijo algo y el otro se echó a reír en alto, expulsando una nube de humo entre los labios. Sarov se dio cuenta de que Alex acababa de entrar y sonrió.


  —¡Ah, Alex! ¡Aquí estás! ¿Qué quieres beber?


  Parecía como si hubiese olvidado lo ocurrido en la tarde. Por lo menos, no mencionó nada de todo eso. Alex pidió un zumo de naranja recién exprimido y se lo sirvieron al instante.


  —Me alegra de que hayas venido, Alex —dijo Sarov—. No quería comenzar sin ti.


  Alex recordó algo que le había comentado Sarov en la piscina. Algo sobre una sorpresa. Estaba comenzando a tener un mal presentimiento respecto a esa cena, pero aún no sabía por qué.


  El trío acabó una pieza y hubo unos pocos aplausos. Luego sonó un gong y los invitados entraron en el comedor. Era la misma habitación en la que Alex y Sarov habían desayunado, aunque estaba transformada para el banquete. Los vasos eran de cristal, los platos de brillante porcelana blanca, los cuchillos y tenedores habían sido pulidos hasta resplandecer. El mantel, también blanco, parecía nuevo. Había trece asientos para cenar; seis a cada lado y uno en la cabecera. Alex contó los asientos con una sensación de inquietud. Trece para cenar. Mala suerte.


  Se sentaron a la mesa. Sarov ocupó la cabecera, con Alex a un lado y Kiriyenko al otro. Las puertas se abrieron y las camareras volvieron, esta vez con cuencos rellenos de huevas negras que Alex reconoció como caviar. Era de suponer que Sarov las había importado directamente del mar Negro, lo que suponía un gasto de muchos miles de libras. Los rusos suelen beber vodka con el caviar y, una vez colocados los cuencos en la mesa, los invitados recibieron vasos llenos hasta el borde.


  Entonces, Sarov se puso en pie.


  —Amigos míos —comenzó—. Espero que me perdonéis que me dirija a vosotros en inglés. Por desgracia, tenemos a la mesa a un invitado que aún ha de aprender nuestro glorioso idioma.


  Hubo algunas sonrisas en la mesa y unas pocas cabezas se inclinaron hacia Alex. Alex miró al mantel, no sabiendo qué decir.


  —Esta noche tiene para mí una gran importancia. ¿Qué contaros de Boris Nikita Kiriyenko? ¡Ha sido mi amigo más íntimo y querido durante más de cincuenta años! Es extraño recordarlo como aquel niño que martirizaba a los animales, que lloraba cuando había pelea y que nunca decía la verdad —Alex miró a Kiriyenko. El presidente se había quedado helado. Sarov bromeaba, probablemente, pero la broma no había divertido a su invitado—. Es aún más difícil creer que ese es el mismo hombre que ha recibido el privilegio, el sagrado honor de guiar a nuestro país en estos tiempos de dificultad. Bueno, Boris ha venido de vacaciones. Estoy convencido de que las necesita después de tanto trabajo duro. Este es el brindis que quiero hacer esta noche. ¡Por sus vacaciones! Espero que sean más largas y memorables de lo que supone.


  Hubo un momentáneo silencio. Alex pudo constatar que los invitados estaban desconcertados. Puede que tuviesen alguna dificultad a la hora de seguir el inglés de Sarov. Pero sospechaba que era lo que había dicho, y no cómo lo había dicho, lo que les había impactado. Habían acudido en espera de una buena cena, ¡pero Sarov parecía estar insultando al presidente de Rusia!


  —¡Alexei, viejo amigo! —dijo el presidente. Boris había decidido que era una broma. Sonrió y siguió con un inglés cargado de acento—. ¿Por qué no brindas con nosotros?


  —Sabes que nunca bebo alcohol —respondió Sarov—. Y espero que convengas conmigo en que mi hijo es un poco joven para beber vodka.


  —¡Yo probé el vodka a la edad de doce años! —murmuró el presidente.


  Eso, por algún motivo, no sorprendió a Alex.


  Kiriyenko alzó su vaso.


  —Na zdarovie! —dijo. Eran casi las únicas palabras de ruso que Alex conocía. ¡A tu salud!


  Na zdarovie. Todos los comensales corearon el brindis. Bebieron a la vez, apurando el vodka helado como manda la tradición, de una sentada.


  Sarov se volvió a Alex.


  —Ahora empieza —dijo con calma.


  Uno de los guardias fue el primero en reaccionar. Iba a coger caviar cuando, de repente, sus manos se inmovilizaron, y dejó caer plato y tenedor con estruendo. Las cabezas se volvieron hacia él. Un segundo más tarde, al otro extremo de la mesa, otro hombre se desplomó de bruces sobre la mesa y su silla se volcó. Mientras Alex observaba, con los ojos desorbitados de horror, todas las personas sentadas a la mesa reaccionaron de igual manera. Uno cayó de espaldas, arrastrando el mantel, volcando vasos y cubertería. Algunos simplemente se derrumbaron en sus asientos. Uno de los guardaespaldas consiguió ponerse en pie y buscar un arma bajo la chaqueta, pero luego los ojos se le vidriaron y se derrumbó. Boris Kiriyenko fue el último en caer. Estaba de pie, oscilando como un buey herido. Había apretado los puños, como si supiera que había sido traicionado y tratase de golpear al hombre que lo había hecho. Luego se sentó con pesadez. La silla se volcó y cayó al suelo.


  Sarov murmuró unas pocas palabras en ruso.


  —¿Qué les ha hecho? —boqueó Alex—. Acaso…


  —Están inconscientes, no muertos —dijo Sarov—. Habrá que matarlos, por supuesto. Pero no ahora.


  —¿Qué está usted planeando? —preguntó Alex—. ¿Qué va a hacer?


  —Nos espera un largo viaje —dijo Sarov—. Te lo contaré por el camino.


  Todo el recinto estaba iluminado. Los hombres, guardias y macheteros corrían por todas partes. Alex estaba aún vestido con las ropas de la cena. Sarov se había vestido con ropas militares verdes, esta vez sin medallas. Una de las limusinas negras lo aguardaba. Conrad estaba al volante de un camión militar. Mientras Alex observaba, dos guardias más aparecieron en la entrada principal de la Casa de Oro y comenzaron a bajar los amplios peldaños. Se movían despacio, llevando algo entre los dos. En el momento en que aparecieron, todos a su alrededor se detuvieron.


  Era una gran caja plateada, del tamaño aproximado de un arcón. Alex llegó a ver que la tapa era plana y de metal, con algunos interruptores y diales, así como una ranura en el lateral. Sarov se quedó observando mientras la bajaban y la cargaban en el camión. Los demás hombres hicieron lo mismo, casi como si los dos guardias saliesen de una iglesia y lo que portasen fuese la efigie de un santo. Alex se estremeció. Sabía muy bien qué era lo que estaba viendo y no necesitaba ningún contador Geiger para constatarlo.


  Aquello era la bomba atómica.


  —¿Alex? —Sarov le había abierto la puerta del coche. Alex subió, aturdido. Era consciente de que aquel era el final del camino. Sarov había levantado las cartas y puesto en marcha una serie de actos para los que no cabía vuelta atrás. Y sin embargo, aun en su fase final, Alex no tenía la más mínima idea de cuáles eran las intenciones del general.


  Sarov se sentó a su lado. Entró un conductor y arrancaron, seguidos por Conrad con el camión. En el último momento, cuando pasaban la barrera, Sarov miró hacia atrás, brevemente. Alex vio la expresión de sus ojos y comprendió que no tenía ninguna intención de regresar. Cien preguntas se le agolpaban en la punta de la lengua, pero no hizo ninguna. No era momento. Sarov estaba sentado tranquilamente, con las manos sobre las rodillas. Pero ni siquiera él podía ocultar la tensión. Años de planes conducían a aquel momento.


  Rodaron a través de oscuras carreteras y solo algunos destellos ocasionales de luz mostraban que la isla estaba habitada. No se encontraron con más coches. Al cabo de diez minutos, comenzaron a pasar junto a edificios. Al mirar por la ventana, Alex vio a hombres y mujeres sentados a las puertas de sus casas, bebiendo ron, jugando a las cartas, fumando cigarros o cigarrillos bajo el cielo nocturno. Llegaron a los arrabales de Santiago y, de repente, giraron por una carretera que Alex pudo reconocer. Ya había pasado por allí al llegar. Se dirigían hacia el aeropuerto.


  Esta vez no hubo que pasar medidas de seguridad, ni que hacer colas para sellar el pasaporte. Sarov ni siquiera pasó por la terminal del aeropuerto. Había dos guardias del aeropuerto esperándolo junto a una puerta, abierta para permitir que su coche entrase directamente en la pista. El camión los seguía. Alex miró por encima de la espalda del chófer y vio un avión, un jet Lear, esperándolos. Se detuvieron.


  —Vamos —dijo Sarov.


  La brisa soplaba sobre la pista del aeropuerto, arrastrando los olores del combustible. Alex se quedó de pie sobre el asfalto, observando cómo cargaban el arcón plateado en el avión, mientras Conrad voceaba instrucciones. Era difícil de creer que algo de aspecto tan ordinario fuese capaz de una destrucción a gran escala. Recordó ciertas películas que había visto. Fuego y vientos huracanados golpeando ciudades enteras y devastándolas. Edificios derrumbándose. La gente convertida en cenizas en cuestión de instantes. Coches y autobuses volando como juguetes viejos. ¿Cómo podía ser tan pequeña una bomba de poder tan tremendo? Conrad cerró con sus propias manos la puerta de carga. Se volvió hacia Sarov y agitó la cabeza. Sarov hizo un gesto. Alex se dirigió de mala gana al avión y subió la escalerilla. Sarov iba detrás de él. Conrad y los dos hombres que transportaban la bomba los seguían. La puerta del avión se cerró y selló.


  Alex se encontró con el compartimiento más lujoso que jamás hubiese visto en un avión. Había solo una docena de asientos, todos tapizados de cuero. La cabina era larga, sembrada de alfombras, con un bar bien provisto, cocina y, frente a la ventanilla de esta, una pantalla de televisión, de plasma, de setenta centímetros. Alex no preguntó sobre qué película iban a echar. Se sentó en un asiento de ventanilla… aunque todos los asientos lo eran. Sarov ocupó el contiguo, al otro lado del pasillo. Conrad lo hizo en el que estaba justo detrás de Sarov. Los guardias al final. Alex se preguntó por qué los acompañaban. ¿Para vigilarlo a él?


  ¿Adónde se dirigían exactamente? ¿A Estados Unidos o a cruzar el Atlántico?


  Sarov parecía leerle los pensamientos.


  —Te lo explicaré todo en un instante. Apenas despeguemos.


  Pero, de hecho, pasaron unos quince minutos antes de que el jet Lear enfilase la pista y despegase. Las luces de la cabina se amortiguaron para la maniobra, pero, apenas llegaron a los treinta mil pies, volvieron. Los guardias se incorporaron y comenzaron a servir té caliente de un termo de la cocina. Sarov se permitió una leve sonrisa. Apretó un botón en el brazo de su asiento e hizo girar este para encararse con Alex.


  —Debes estar preguntándote por qué decidí no matarte. Esta tarde, cuanto te encontré en el maletero…, estuve a punto. Conrad aún no puede entenderme. Cree que estoy cometiendo un error. Voy a decirte por qué estás vivo, Alex. Trabajas para el espionaje británico. Eres un espía. Y lo único que haces es cumplir con tu deber. Yo admiro eso y es la única razón por la que te he perdonado. Eres leal a tu país, como yo soy leal al mío. Mi hijo Vladimir murió por su país. Me siento orgulloso de que tú estés dispuesto a hacer lo propio por el tuyo.


  Alex asimiló ese dato.


  —¿Adónde vamos? —preguntó.


  —A Rusia. A Murmansk, para ser más precisos; un puerto en la península de Kola.


  ¡Murmansk! Alex intentó recordar si había oído ese nombre antes. Le sonaba familiar. ¿Lo habría oído en las noticias, o en alguna lección en el colegio? ¡Un puerto de Rusia! ¿Pero por qué iban allí… y con una bomba atómica?


  —Quiero que conozcas por dónde vamos —prosiguió Sarov—. Estamos cruzando el Atlántico por la ruta norte. Esto nos lleva a volar sobre el Círculo Ártico. Vamos a seguir la curvatura de la Tierra, pero haremos dos escalas para repostar. Una en Gander, al norte de Canadá. La otra en las Islas Británicas, en Edimburgo —Sarov debió ver asomar la esperanza a los ojos de Alex. Dijo—: Sí. Estarás en casa mañana, durante una o dos horas. Pero, por favor, no te hagas ideas raras. No se te permitirá salir del avión.


  —¿Tardaremos tanto en llegar allí?


  —Sí, por culpa de la primera escala y las diferencias horarias. También tardaremos algo de tiempo en cumplimentar ciertas formalidades con las autoridades canadienses y británicas. Este es el avión privado de Kiriyenko. Hemos entregado nuestro plan de vuelo a Euro-control y, por supuesto, conocen nuestro número identificativo. Creen que es el presidente el que está a bordo. Supongo que tanto el Gobierno canadiense como el británico harán todo lo posible para ayudarnos.


  —¿Quién está a los mandos?


  —El piloto de Kiriyenko. Por supuesto, me es leal. Mucha gente de a pie en Rusia cree en mí, Alex. Han visto el futuro… mi futuro. Lo prefieren antes que lo que otros les han ofrecido.


  —Aún no me ha contado qué tipo de futuro es. ¿Por qué estamos volando a Murmansk?


  —Te lo diré. Y luego nos iremos a dormir. Tenemos toda una noche por delante.


  Sarov cruzó las piernas. Había una luz justo encima de su cabeza e incidía sobre él, dejando sus ojos y boca en las sombras. Parecía a la vez muy viejo y muy joven. No había expresión alguna en su rostro.


  —Murmansk es la base de la flota norte de submarinos rusos. O lo era. Actualmente no es más que el mayor almacén nuclear del mundo. La caída de Rusia como superpotencia ha provocado un rápido colapso de su ejército, aviación y armada. Ya he tratado de explicarte qué ha sucedido con mi país en los últimos treinta años. La forma en que se ha permitido que se derrumbase, mientras la pobreza, el crimen y la corrupción agotaban a la gente. Bueno, pues tal proceso de decadencia es aún más agudo en Murmansk.


  »Hay toda una flota de submarinos amarrada allí. Aunque más que amarrada habría que decir abandonada. Uno de ellos, el Lepse, tiene más de cuarenta años y contiene seiscientos cuarenta y dos grupos de bidones de combustible atómico. Esos submarinos han sido abandonados a su suerte para que se pudran. Nadie cuida de ellos. Nadie encuentra dinero para hacer nada con ellos. Es un hecho bien documentado, Alex, que esos viejos submarinos son la principal amenaza para el mundo de hoy en día. ¡Hay cientos! Estoy hablando de la quinta parte del combustible atómico mundial. Cien bombas pasando el tiempo, esperando para estallar. Un accidente que pude suceder en cualquier momento. Un accidente que yo he decidido provocar.


  Alex abrió la boca para decir algo, pero Sarov le impuso silencio alzando una mano.


  —Déjame que te explique qué sucedería si unos de esos submarinos volase —prosiguió—. Lo primero de todo, un gran número de rusos de la península de Kola y del norte morirían. Y mucha más gente, en los vecinos países de Noruega y Finlandia moriría también.


  »Lo normal es que, en esta época, el viento sople del este, así que las partículas nucleares volarían sobre toda Europa hasta llegar a tu país. Pudiera ser que Londres quedase inhabitable. A lo largo de los años, miles de personas caerían enfermas y morirían de forma dolorosa.


  —¿Pero por qué? —gritó Alex—. ¿Por qué provocar una explosión? ¿Qué bien puede venir de eso?


  —Voy, si se me permite la expresión, a dar un toque de atención al mundo —le explicó Sarov—. Mañana por la noche, aterrizaremos en Murmansk y pondré la bomba que has visto entre los submarinos. —Metió la mano al bolsillo de la chaqueta y le enseñó una pequeña tarjeta de plástico. Tenía una banda magnética, como las de las tarjetas de crédito—. Esta es la llave que hará detonar la bomba —dijo—. Todos los códigos e información requerida están en la banda magnética. Lo único que tengo que hacer es meter la tarjeta en la bomba. En el momento de la explosión, estaré camino del sur de Moscú, a salvo de los efectos.


  »La explosión se sentirá en todos los países del mundo. Ya puedes imaginar la impresión y el rechazo que provocará. Nadie sabrá que fue causada por una bomba llevada deliberadamente a Murmansk. Creerán que fue un submarino. El Lepse, quizá, o cualquier otro. Y te lo he dicho, es un accidente que puede ocurrir en cualquier momento. Y, cuando suceda, nadie sabrá la verdad.


  —¡Sí lo sabrán! —gritó Alex—. La CIA sabe que usted compró uranio. Sabrán que sus agentes han muerto…


  —Nadie creerá a la CIA. Nadie cree nunca a la CIA. Y, de todas formas, para cuando hayan reunido pruebas contra mí, será demasiado tarde.


  —¡No lo entiendo! —exclamó Alex—. Usted mismo ha dicho que matará a miles compatriotas suyos. ¿Por qué?


  —Eres joven. No sabes nada de mi pueblo. Pero escúchame, Alex, y te lo explicaré. Cuando suceda el desastre, el mundo entero se unirá para condenar a Rusia. Nos odiarán. El pueblo ruso se sentirá avergonzado. Si hubiésemos sido menos descuidados, menos estúpidos, menos pobres, menos corruptos. Si tan solo tuviéramos aún el poder que tuvimos en otro tiempo. Y es en ese momento en el que todos —tanto en Rusia como en el resto del mundo— buscarán a Boris Kiriyenko para que lidere la situación. ¡El presidente ruso! ¿Y qué verán?


  —Lo ha filmado… —murmuró Alex.


  —Proyectaremos la película que lo muestra emborrachándose junto a la piscina. Con pantalones rojos y camisa de flores. ¡Coqueteando con tres chicas medio desnudas, lo bastante jóvenes como para ser sus hijas! Lo hemos entrevistado. Proyectaremos esa entrevista.


  —¡Han montado esa entrevista!


  —Exacto —Sarov meneó la cabeza, con sus ojos reflejando la luz—. Nuestro entrevistador le preguntó acerca de una huelga de trenes en Moscú y Kiriyenko, que ya estaba medio borracho, respondió: «Son mis vacaciones, tengo demasiadas cosas que hacer como para ocuparme de eso». Cambiaremos la pregunta. «¿Qué va a hacer con el accidente de Murmansk?» Y Kiriyenko responderá…


  —«Son mis vacaciones, tengo demasiadas cosas que hacer como para ocuparme de eso» —acabó por él Alex.


  —El pueblo ruso podrá ver a Kiriyenko como el imbécil débil y borracho que es. Se enfurecerán ante el desastre de Murmansk, y con razón. La flota norte fue, en tiempos, el orgullo de la nación entera. ¿Cómo pudieron permitir que se convirtiera en un vertedero nuclear, oxidado, goteante y letal?


  El motor del avión zumbaba. Conrad escuchaba atentamente lo que decía Sarov, la cabeza balanceándose torcida sobre el cuello. Los dos guardias del fondo se habían ido a dormir.


  —Ha dicho que estaría en Moscú —murmuró Alex.


  —Llevará menos de veinticuatro horas expulsar al Gobierno del poder —replicó Sarov—. Habrá algaradas callejeras. Muchos rusos creen que la vida era mejor, mucho mejor, en los viejos tiempos. Aún creen en el comunismo. Y esta vez su rabia explotará. Será imparable. Y allí estaré yo para dirigirla, para utilizarla y tomar el poder. Tengo seguidores que están esperando el momento. Antes de que la nube atómica se haya posado, habré tomado el control total del país. Y ese será el principio, Alex. Reconstruiré el muro de Berlín. Habrá nuevas guerras. No descansaré hasta que mi tipo de gobierno, el comunismo, sea el único poder gobernante en el mundo.


  Hubo un largo silencio.


  —¿Está dispuesto a matar a millones de personas para lograr su objetivo? —preguntó Alex.


  Sarov se encogió de hombros.


  —Millones de personas están muriendo ahora mismo en Rusia. No pueden conseguir comida. No pueden conseguir medicinas…


  —¿Y qué pasará conmigo?


  —Ya he respondido a esa pregunta, Alex. No creo que entrases en esto por casualidad. Creo que estaba escrito. Nunca creí que yo llegase a hacer esto. Vendrás mañana conmigo y, cuando la bomba esté a punto, me acompañarás. Primero Murmansk, luego Moscú. ¿No ves lo que te estoy ofreciendo? No solo vas a ser mi hijo. Vas a tener poder, Alex. Vas a ser uno de los personajes más poderosos del mundo.


  El avión había llegado ya a la costa americana y giraba para comenzar su viaje hacia el norte. Alex se recostó en su asiento, cabeceando. Como por casualidad, llevó la mano al bolsillo del pantalón. Se las había arreglado para conservar una barra del chicle del MI6. También tenía la figurita que era, en realidad, una bomba aturdidora.


  Cerró los ojos y trató de pensar en qué hacer.


  15. Un guardia de pesadilla


  LAS horas pasaron en un extraño crepúsculo que no era noche ni día. Atrapados en el techo del mundo, totalmente quietos y, sin embargo, moviéndose en todo momento. Alex durmió la primera parte del viaje, sabiendo que estaba cansado y que podía necesitar todas sus fuerzas. Ya había asumido lo que tenía que hacer. Antes, cuando estaba en Cayo Esqueleto, una parte de él había estado tentada de quedarse sentada y no hacer nada. Después de todo, no había pedido estar allí. Aquello no tenía nada que ver con él.


  Pero ahora todo había cambiado. Podía imaginarse el estallido nuclear en la península de Kola. Sucedía ya en su imaginación. Miles de personas morirían al instante, decenas de miles lo harían más tarde por culpa de las mortíferas partículas radiactivas que se esparcirían por toda Europa. Gran Bretaña sería uno de los países afectados. Alex tenía que detener todo eso. Ya no tenía opción.


  Iba a ser mucho más difícil esta vez. Sarov podía haber perdonado su fallido intento de fuga, pero Alex sabía que ya no confiaría. Y no se podía permitir otro error. Si lo pillaban tratando de escapar por segunda vez, no habría aplazamiento ni compasión. Alex, en su fuero interno, dudaba de poder escabullirse del general ruso o su contrahecho compañero. Sarov estaba completamente alerta, como si hubiese estado sentado allí diez minutos, y no diez horas. Conrad seguía vigilándole. Estaba sentado inmóvil en el otro lado del avión, como un gato acechando al ratón, con el ojo rojo reluciendo a la media luz.


  Y sin embargo…


  Alex tenía las dos ingenios que le había dado Smithers. ¡E iban a aterrizar en Gran Bretaña! Solo de pensar que iba a estar en su propio país, rodeado de gente que hablaba su idioma, daba a Alex nuevas fuerzas. Había ideado un plan que podía funcionar. Tenía que hacerlo.


  Debía haber estado durmiendo en la escala para repostar en Gander y algunas horas más de vuelo, ya que lo siguiente que supo era que había luz en el exterior y que los guardias sacaban un desayuno de fruta cruda y yogur que habían estado preparando en la cocina en miniatura del jet Lear. Miró por la ventanilla. Lo único que podía ver eran nubes.


  Sarov se dio cuenta de que estaba despierto.


  —¡Alex! ¿Tienes hambre?


  —No, gracias.


  —Bebe algo por lo menos. Es muy fácil deshidratarse en estos viajes tan largos —habló unas pocas palabras en ruso con uno de los guardias, que se fue para volver con un vaso de zumo de uva. Alex dudó antes de llevarse a los labios, recordando lo que le había ocurrido a Kiriyenko. Sarov sonrió—. No te preocupes. No es más que zumo de uva, sin aditivos.


  Alex bebió. El zumo estaba frío y tonificaba después del largo sueño.


  —Aterrizaremos en Edimburgo dentro de media hora —le dijo Sarov—. Estamos ya en el espacio aéreo británico. ¿Cómo se siente al volver a casa?


  —Si me deja bajar, cogeré un tren para Londres.


  Sarov agitó la cabeza.


  —Me temo que eso no es posible.


  Comenzaron a descender pocos minutos después. El piloto había hablado por radio con el aeropuerto y confirmado que era un repostaje de rutina. Ningún pasajero subiría o bajaría, así que no hacía falta ningún trámite aduanero. Todo estaba ya aclarado con las autoridades aeroportuarias, de forma que su escala iba a ser tan simple como la de un coche en un garaje. ¡A pesar de los temores de Sarov, las autoridades británicas no habían invitado a sus supuestos pasajeros VIP a un desayuno diplomático en Edimburgo!


  El avión atravesó las nubes y, con el rostro contra la ventanilla, Alex vio de repente el suelo, con casas en miniatura y coches como puntos moviéndose entre ellas. El brillante resplandor del sol caribeño había sido reemplazado por la luz gris y el tiempo revuelto de un día de verano británico. Sintió una sensación de alivio. ¡Había vuelto! Pero, al mismo tiempo, sabía que Sarov no le iba a permitir bajar del avión. En cierta forma, hubiera sido menos cruel repostar en Groenlandia o Noruega. Estaba viendo por última vez su país. La próxima vez que lo viese podía estar envenenado para generaciones. Alex se tocó el bolsillo. Su mano se cerró sobre la figurita de Michael Owen. Se acercaba el momento…


  Se encendió la luz de abrocharse los cinturones. Un momento más tarde, Alex sintió la presión en sus oídos, al tiempo que descendían. Vio un puente, frágil desde aquella altura, salvando una gran lengua de agua. El Puente Forth Road… tenía que ser ese. Y allí estaba Edimburgo, al oeste, con su castillo recortándose contra el horizonte. El aeropuerto se acercó a toda velocidad. Captó un atisbo de una terminal moderna y pulcra, de aviones en espera, en la pista, rodeados de autocares y carritos. Hubo un golpe, cuando las ruedas tomaron tierra y luego el bramido de los motores funcionando en reverso. El avión comenzó a detenerse. Habían aterrizado.


  Siguiendo las instrucciones de la torre de control, el jet Lear se dirigió hacia el final de la pista y luego hacia una zona conocida como la gasolinera, alejada de la terminal principal. Alex observó a través de la ventanilla, deprimido, viendo cómo los edificios públicos quedaban atrás. Durante cada segundo que pasaba podía haber salido corriendo y dado la alarma, a condición de conseguir escaparse del avión. Tenía la figura de Michael Owen en la mano. ¿Qué le había dicho Smithers al respecto? Gira la cabeza dos veces hacia un lado, y una al otro, para armarla. Espera diez segundos y lánzala. El espacio cerrado de un avión parecía el lugar perfecto para usarla. La única incógnita estaba en si Alex no quedaría también inconsciente.


  Se detuvieron. De inmediato, un camión cisterna enfiló hacia ellos. Estaba claro que Sarov lo había preparado todo con anticipación. Un coche seguía al camión y, al mirar por la ventanilla, Alex vio que acercaban una escalerilla a la puerta del jet Lear Eso era interesante. Al parecer, alguien quería subir.


  Sarov lo observaba.


  —No digas nada, Alex —le advirtió—. Ni una sola palabra. Antes de pensar en abrir la boca, te sugiero que mires a tu espalda.


  Conrad se había colocado en el asiento que estaba justo detrás del de Alex. Tenía un periódico en el regazo. Al volverse Alex, lo levantó para mostrarle una gran pistola negra con silenciador, que le apuntaba directamente a él.


  —Nadie oirá nada —dijo Sarov—. Si Conrad sospecha siquiera que maquinas algo, disparará. La bala atravesará el asiento y se meterá en tu columna. Morirás en el acto y parecerá que te has quedado dormido.


  Alex sabía que la cosa no era tan fácil. Una persona que recibe un tiro en la espalda no parece estar dormida. Sarov estaba corriendo un gran riesgo. Pero todo aquel asunto era en sí mismo un gran riesgo. Las apuestas no podían ser más altas. Alex no tenía duda alguna de que, si trataba de contar algo de lo que estaba ocurriendo, lo matarían en el acto.


  La puerta del avión se abrió y un hombre de pelo rojizo, con ropas azules, entró portando unos papeles. Sarov se incorporó para recibirlo.


  —¿Habla usted inglés? —le preguntó con acento escocés.


  —Sí.


  —Tiene que firmarme algunos papeles.


  Alex giró la cabeza lentamente. El hombre lo vio y movió la cabeza. Alex devolvió el gesto. Podía casi sentir cómo Conrad apretaba la pistola contra el respaldo de su asiento. No dijo nada. Luego todo acabó. Sarov firmó los papeles y devolvió al hombre su bolígrafo.


  —Esta es para usted —dijo el hombre, tendiendo a Sarov una hoja de papel—. Enseguida les daremos permiso de despegue.


  —Gracias —Sarov movió la cabeza.


  —¿Quieren salir a estirar las piernas? Hace un buen día hoy en Edimburgo. Podemos ofrecerles té y algún dulce si quieren venir a la oficina.


  —No, gracias. Estamos un poco cansados. Mejor nos quedaremos aquí.


  —Bueno. Si están absolutamente seguros, retiraré la escalerilla…


  Iban a quitar la escalerilla y, en cuanto se hubiese ido, ¡Sarov sellaría la puerta! Alex tenía solo unos segundos para actuar. Esperó hasta que el hombre hubo salido, luego se incorporó. Tenía las manos delante del cuerpo, con la figurilla de Michael Owen oculta en la palma.


  —¡Siéntate! —siseó Conrad.


  —Tranquilo, Conrad —dijo Alex—. No voy a ninguna parte. Solo quiero estirar las piernas.


  Sarov se había sentado. Estaba examinando el papel que le había dado el hombre. Alex pasó a su lado. Sentía la boca seca y se alegraba de que el sensor que habían usado en la Casa de Oro no estuviese en el avión. Si le hubiesen apuntado con ese aparato, el sonido de su corazón hubiera sido ensordecedor. Era su última oportunidad. Alex midió con cuidado cada paso. Si hubiese estado dirigiéndose hacia el patíbulo, no hubiera estado más tenso.


  —¿Dónde vas, Alex? —le preguntó Sarov.


  Alex giró dos veces la cabeza de Michael Owen.


  —¿Qué tienes en las manos?


  Alex dudó. Pero si trataba de simular que no tenía nada, Sarov sospecharía aún más. Le mostró la figurita.


  —Es mi amuleto de la suerte —dijo—. Michael Owen.


  Dio otro paso adelante. Imprimió a la cabeza del jugador un giro contrario.


  Diez… nueve… ocho… siete.


  —Siéntate, Alex —dijo Sarov.


  —Tengo dolor de cabeza —dijo Alex—. Quisiera respirar un poco de aire fresco.


  —No puedes salir del avión.


  —No voy a ir a ninguna parte, general.


  Pero Alex ya había alcanzado la puerta y sentía la fresca brisa escocesa en el rostro. Un remolque estaba retirando la escalerilla. Vio cómo se abría una brecha entre ella y la puerta.


  Cuatro… tres… dos…


  —¡Alex! ¡Vuelve a tu asiento!


  Alex arrojó la figurita y saltó.


  Conrad brincó como una serpiente enfurecida, con la pistola en la mano.


  La figurita explotó.


  Alex sintió el estallido a sus espaldas. Se produjo un relámpago de luz y una explosión muy fuerte, aunque no se rompieron las ventanas ni hubo fuego o humo. Sus oídos zumbaron y, por un momento, no pudo ver. Pero estaba en el exterior del avión. Estaba ya fuera del avión cuando explotó la granada aturdidora. La escalerilla se estaba moviendo, alejándose de su alcance. ¡Se le escapaba! La superficie de asfalto de la zona de combustible estaba a unos cinco metros bajo sus pies. Si caía desde esa distancia, podía romperse una pierna. Podía incluso matarse. Pero saltó justo a tiempo. Aterrizó sobre el estómago en lo alto de la escalerilla, con las piernas colgando en el aire. Se puso rápidamente en pie. El hombre del pelo rojizo lo observaba, atónito. Alex bajó corriendo por la escalerilla, que aún se movía. En cuanto sus pies pisaron el suelo, lanzó un grito de triunfo. Estaba en casa. Y, al parecer, la granada aturdidora había cumplido su objetivo. No había movimiento en el avión. Nadie le disparaba.


  —¿Qué diablos estás haciendo? —le espetó aquel hombre.


  Alex lo ignoró. No era la persona más adecuada para hablar, y necesitaba poner, entre el avión y él, cuanta distancia pudiese. Smithers había dicho que la granada incapacitaba al enemigo por unos pocos minutos. Sarov y Conrad despertarían pronto. Y les faltaría tiempo para salir a perseguirlo.


  Echó a correr. Con el rabillo del ojo, vio cómo el hombre sacaba una radio del bolsillo y comenzaba a hablar… pero eso carecía de importancia. Había otros hombres alrededor del avión, a punto de cargar combustible. Debían haber oído la explosión. Incluso aunque capturaran de nuevo a Alex, el avión no podría despegar.


  Pero él no tenía ninguna intención de ser vuelto a capturar. Había visto un grupo de edificios administrativos en el perímetro del aeropuerto y hacia allí se dirigió, respirando afanosamente. Llegó a una puerta y trató de abrirla. ¡Estaba cerrada! Miró por la ventana. Había un vestíbulo al otro lado, y un teléfono público; pero, por algún motivo, el edificio estaba cerrado. Tentado estuvo, durante un segundo, de romper el cristal, pero eso le llevaría demasiado tiempo. Maldiciendo por lo bajo, abandonó esa puerta y corrió los veinte metros que le separaban del siguiente edificio.


  Este estaba abierto. Se encontró con un pasillo, con almacenes y oficinas a ambos lados. No parecía haber nadie dentro. Lo que ahora necesitaba era un teléfono. Tanteó una puerta. Le llevó hasta una habitación llena de estanterías, con una fotocopiadora y artículos de papelería. La siguiente puerta estaba cerrada. Alex comenzaba a desesperar. Probó una tercera puerta y esta vez tuvo suerte. Era una oficina con una mesa de despacho y, sobre la misma, un teléfono. No había nadie dentro. Se lanzó al interior y lo cogió.


  Pero fue entonces cuando se dio cuenta de que no tenía idea de qué número marcar. El móvil que Smithers le había dado tenía un botón directo… uno que conectaba directamente con el MI6. Pero nadie le había dicho cuál era el número. ¿Qué podía hacer? ¿Llamar a centralita y decir que lo conectasen con la inteligencia militar? Podían tomarlo por loco.


  No había tiempo que perder. Sarov debía estar a punto de recuperarse. Podía estar ya persiguiéndolo. La oficina tenía una ventana que daba a la parte trasera, así que desde allí no se veían ni el avión ni la pista. Alex tomó una decisión y llamó al 999.


  Sonaron dos llamadas antes de que alguien respondiera.


  Se escuchó una voz de mujer.


  —Ha llamado usted a los servicios de emergencia. ¿Con cuál quiere hablar?


  —Policía —dijo Alex.


  —Lo paso.


  Escuchó la llamada.


  Y, entonces, una mano cayó sobre el teléfono, interrumpiendo la comunicación. Alex se dio la vuelta, sin aliento, esperando ver a Sarov… o, peor aún, a Conrad con la pistola.


  Pero no era ninguno de ellos. Era un guardia de seguridad del aeropuerto el que había entrado en la oficina, mientras Alex llamaba. Debía rondar los cincuenta años, tenía el pelo gris y una gran papada. El estómago le abultaba sobre el cinturón y los pantalones eran un poco cortos. El hombre tenía una radio colgando de la chaqueta. El nombre, George Prescott, estaba inscrito en una chapa, pendiente del bolsillo. Se inclinó sobre Alex con mirada inquisitiva, y este, hundido, supo que estaba ante una verdadera pesadilla de seguridad: un ego inflado del tipo que se ven entre los guardias de tráfico, los vigilantes de estacionamiento y los agentes de bajo nivel.


  —¿Qué estás haciendo, chaval? —exigió saber Prescott.


  —Tengo que hacer una llamada.


  —Ya veo. Pero este no es un teléfono público. Ni siquiera es una oficina pública. Este es un complejo de seguridad. No puedes estar aquí.


  —Usted no lo entiende. Esto es una emergencia.


  —¿Ah sí? ¿Y qué clase de emergencia tenemos? —estaba claro que Prescott no lo creía.


  —No puedo explicárselo. Déjeme hacer la llamada.


  El guardia de seguridad sonrió. Estaba disfrutando. Se pasaba cinco días a la semana yendo de una oficina a otra, comprobando puertas y apagando luces. Le venía bien hacerse el importante.


  —¡No harás ninguna llamada hasta que no me digas qué estás haciendo aquí! —dijo—. Esto es una oficina privada —sus ojos se estrecharon—. ¿Has abierto algún cajón? ¿Has cogido algo?


  Los nervios de Alex estaban a punto de saltar, pero se obligó a mantener la calma.


  —No he cogido nada, señor Prescott —dijo—. Acabo de bajar de un avión que ha aterrizado hace unos minutos…


  —¿Qué avión?


  —Uno privado.


  —¿Tienes pasaporte?


  —No.


  —Esto es un asunto grave. No puedes entrar en el país sin pasaporte.


  —¡Está en el avión!


  —Entonces te llevaré de vuelta y ya veremos.


  —¡No! —Alex podía sentir cómo se esfumaba el tiempo. ¿Qué decir a este hombre para persuadirlo de que le dejase hacer una llamada telefónica? Tenía la cabeza hecha un lío y, de repente, por primera vez en su vida, se encontró espetando la verdad—. Escuche. Sé que es difícil de creer, pero trabajo para el Gobierno. El Gobierno británico. Si me deja llamar, lo probaré. Soy un espía…


  —¿Un espía? —una sonrisa hendió el rostro de Prescott. Pero esa sonrisa tenía poco de humor—. ¿Cuántos años tienes?


  —Catorce.


  —¿Un espía de catorce años? Me parece que ves demasiado televisión, chaval.


  —¡Es verdad!


  —No te creo.


  —Escúcheme, por favor. Un hombre acaba de tratar de matarme. Está en un avión, en la pista, y, a menos que me deje hacer una llamada, morirá mucha gente.


  —¿Qué?


  —¡Tiene una bomba atómica, por amor de Dios!


  Eso fue un error. Prescott se encrespó.


  —Te aviso que no debes tomar el nombre de Dios en vano —tomó una decisión—. No sé cómo has llegado aquí ni a qué estás jugando, pero vas a venir conmigo al control de seguridad y pasaportes de la terminal principal —cogió a Alex—. ¡Vamos! Ya he escuchado bastantes tonterías.


  —No es ninguna tontería. Hay un hombre que se llama Sarov. Tiene una bomba atómica. Tiene pensado hacerla estallar en Murmansk. Soy el único que puede detenerlo. Por favor, señor Prescott. Déjeme llamar a la policía. No me llevará más de veinte segundos y usted estará aquí, vigilándome. Déjeme llamar y después haga lo que quiera.


  Pero el guardia de seguridad era inamovible.


  —No vas a hacer ninguna llamada, y te vas a venir conmigo.


  Alex tomó una decisión. Había tratado de convencerlo rogando, y también contándole la verdad. Ninguna de las dos cosas lo había convencido, así que tendría que librarse de ese guardia de seguridad. Prescott rodeó la mesa, acercándose a él. Alex se tensó, balanceándose sobre la punta de los pies, con los puños preparados. Sabía que aquel hombre no hacía más que su trabajo y no quería hacerle daño, pero no le dejaba otro remedio.


  Entonces la puerta se abrió.


  —¡Alex, estás aquí! Me tenías preocupado.


  Era Sarov.


  Conrad lo acompañaba. Los dos tenían mala cara, pálidos y con los ojos un poco turbios. Los rostros de ambos hombres eran inexpresivos.


  —¿Y usted quién es? —exigió saber Prescott.


  —El padre de Alex —le respondió Sarov—. ¿No es así, Alex?


  Este dudó. Comprendió que seguía en posición de combate, dispuesto a golpear. Lentamente, bajó los brazos. Sabía que había perdido y el sabor de la derrota era amargo. No había nada que hacer. Si discutía delante de Prescott, Sarov se limitaría a matarlos a los dos. Si trataba de luchar, el resultado sería el mismo. A Alex no le quedaba más que una esperanza. Si salía de allí con Sarov y Conrad, y el guardia de seguridad salvaba la vida, tenía una oportunidad de que contase esa historia a alguien que, a su vez, la hiciese llegar al MI6. Puede que fuese demasiado tarde para Alex. Pero el mundo aún podía salvarse.


  —¿No es así, Alex? —Sarov estaba esperando una respuesta.


  —Sí —contestó Alex—. ¡Hola, papá!


  —¿Qué es toda esa historia de bombas y espías? —preguntó Prescott.


  Alex gimió para sus adentros. ¿Por qué no mantenía cerrada la boca aquel hombre?


  —¿Es eso lo que Alex le ha estado contando? —preguntó Sarov.


  —Sí. Eso y mucho más.


  —¿Ha llamado por teléfono?


  —No —Prescott se hinchó—. El muy pillo estaba cogiendo el teléfono cuando llegué yo. Enseguida le paré los pies.


  Sarov asintió con lentitud. Estaba complacido.


  —Bueno… tiene mucha imaginación —explicó—. Alex no ha estado muy bien últimamente. Tiene algunos problemas mentales. A veces le cuesta distinguir entre la fantasía y la realidad.


  —¿Cómo ha llegado hasta aquí? —inquirió Prescott.


  —Tiene que haberse escapado del avión cuando nadie miraba. No tenía permiso para estar en suelo británico, claro está.


  —¿Es británico?


  —No —Sarov cogió el brazo de Alex—. Y ahora tenemos que volver al avión. Nos espera un largo viaje.


  —¡Un momento! —el guardia no les iba a dejar marchase con tanta facilidad—. Lo siento, señor, pero su hijo ha violado los límites. Y, ya que vamos a eso, usted también. ¡No se puede deambular así como así por el aeropuerto de Edimburgo! Tengo que informar de esto.


  —Lo entiendo —Sarov no parecía preocupado—. Tengo que llevar al chico de vuelta al avión. Pero lo dejaré con mi ayudante, que le dará todos los detalles que necesite. Si es necesario, lo acompañará a la oficina de su superior. Y le doy las gracias por impedir que mi hijo hiciese esa llamada, señor Prescott. Hubiera sido de lo más enojoso.


  Sin esperar respuesta, Sarov se giró y, aún con Alex del brazo, se lo llevó fuera del cuarto.


  Una hora más tarde, el Lear iniciaba la última parte de su viaje. Alex estaba sentado en el mismo asiento que antes, pero ahora esposado al mismo. Sarov no lo había herido y ni siquiera parecía ahora darse cuenta de que estaba en el avión. En cierta forma, eso resultaba más espantoso. Alex había esperado rabia, violencia, puede que incluso una muerte rápida a manos de Conrad. Pero Sarov no había hecho nada. Desde el momento en que habían devuelto a Alex al avión, el ruso casi ni lo había mirado. Había habido problemas, claro. La explosión en el avión y el salto de Alex habían desatado toda clase de preguntas. El piloto había estado en constante comunicación con la torre de control. El sonido de la explosión se había debido a un microondas defectuoso, según les explicó. ¿Y el chico? El general Alexei Sarov, que pertenecía al equipo del presidente ruso, viajaba con un sobrino. El chico tenía delirios. Un asunto muy tonto, pero ya estaba todo bajo control…


  De haber sido un jet privado ordinario, hubieran llamado a la policía. Pero estaba registrado a nombre de Boris Kiriyenko. Las autoridades estaban de acuerdo en que, después de todo, lo mejor iba a ser cerrar los ojos y dejar correr el asunto.


  Descubrieron el cadáver de George Prescott cuatro horas después. Estaba sentado, caído dentro de un armario de papelería. Tenía una mirada de sorpresa y un único agujero redondo de bala entre los ojos.


  Pero, para entonces, el Lear estaba en el espacio aéreo ruso. Cuando dieron la alarma y llamaron por fin a la policía, las luces de la cabina disminuían mientras el jet giraba sobre la península de Kola, disponiéndose para el descenso final.


  16. El fin del mundo


  LOS aeropuertos son iguales en todo el mundo, pero el de Murmansk se las arreglaba para alcanzar una nueva cota de fealdad. Estaba construido en mitad de ninguna parte, por lo que, desde el aire, parecía mal situado. Al nivel del suelo, no tenía más que una terminal baja de cristal y cemento gris y corroído, con ocho letras blancas pintadas en el tejado.


  MYPMAHCK


  Alex reconoció la palabra rusa. Murmansk. Una ciudad de unos millares de habitantes. Se preguntó cuántos de ellos seguirían vivos veinte horas después.


  Esposado ahora a uno de los dos guardias que habían volado con ellos todo el camino, desde Cayo Esqueleto, lo llevaron a través de una pista vacía. Había llovido hacía poco. El asfalto estaba húmedo y grasiento, sembrado de charcos de agua sucia. La verdad es que el aeropuerto parecía poco activo. Había unas pocas luces encendidas que arrojaban un resplandor sudo amarillo tras los cristales. Pero no se veía a gente. La única puerta de las llegadas estaba cerrada y asegurada con una cadena, como si el aeropuerto hubiera perdido la esperanza de que nadie viajase hasta allí.


  Los estaban esperando. Tres camiones del ejército y un coche manchado de barro aguardaban ya allí. Una fila de hombres se puso firmes, vestidos con uniformes caquis, cinturones negros y botas que les llegaban a las pantorrillas. Todos llevaban una metralleta colgando de una bandolera atravesada. Su comandante, que vestía el mismo uniforme que Sarov, se adelantó y saludó. Estrechó la mano de Sarov, luego se abrazaron. Hablaron durante unos pocos minutos. Tras eso, el comandante dio una orden. Dos de los hombres corrieron hacia el avión y comenzaron a descargar el cajón plateado que contenía la bomba atómica. Alex observó mientras lo sacaban del compartimiento de carga y lo subieron a un camión. Los soldados eran disciplinados. Allí había bastante poder como para destruir un continente, pero ni una cabeza se volvió a su paso.


  Una vez que la bomba estuvo cargada, los soldados giraron sobre sus talones y, marchando en formación, se dirigieron a los dos camiones restantes y subieron. Con las manos esposadas, Alex fue colocado junto al asiento del conductor. Nadie le dirigió una mirada. Nadie pareció preguntarse quién era. Sarov debía haber llamado por radio y les habría prevenido sobre lo que se iban a encontrar. Examinó al hombre que conducía el camión. Era fuerte, afeitado y con los ojos azul claro. No había expresión alguna en su rostro. Un soldado profesional. Alex se giró para mirar por la ventanilla, a tiempo de ver cómo Sarov y Conrad subían al coche.


  Arrancaron. No había nada en el exterior del aeropuerto, aparte de terrenos llanos y vacíos donde incluso los árboles eran enanos y enfermizos. Alex se estremeció y trató de cruzar las manos para frotarse los hombros y darse calor. Las esposas tintinearon y el conductor lo miró con cara de pocos amigos.


  Viajaron durante unos cuarenta minutos por una carretera llena de baches. Aparecieron unos pocos edificios, modernos y anodinos, y de repente se encontraron en la propia Murmansk. ¿Era de día o de noche? El cielo estaba aún iluminado, pero las farolas ya estaban encendidas. Había gente en la calle, pero no pare cían dirigirse a ningún lado, sino que caminaban como sonámbulos. Nadie los miró mientras seguían por una calle de una dirección, de cuatro carriles de ancho. Estaban en un bulevar, en el centro de la ciudad. Corría en línea recta y no parecía ir a ninguna parte, y a ambos lados se levantaban edificios anodinos y sin adornos. Murmansk estaba hecha de hileras de bloques de apartamentos exactamente iguales, como cajas de cerillas. No parecía haber cines, restaurantes ni tiendas… ni nada que pudiese hacer la vida agradable.


  No había suburbios. La ciudad se acababa de golpe y de repente se vieron rodando por una tundra vacía, dirigiéndose hacia un horizonte que no tenía nada que ofrecer. Estaban a mil cuatrocientos kilómetros del Polo Norte y nada crecía allí. Había gente sin vida y un sol sin calidez. Alex pensó en el viaje que había hecho. De Wimbledon a Cornualles. Luego Londres, Miami y Cayo Esqueleto. Y por último allí. ¿Era la última parada? Vaya un lugar horrible para acabar su vida. Desde luego, había llegado al fin del mundo.


  No había más coches en la carretera ni señales de tráfico. Alex no dejaba de tratar de ver hacia dónde se dirigían. Al cabo de otros treinta minutos comenzaron a reducir la velocidad y luego giraron. Hubo un sonido crujiente bajo las medas cuando abandonaron el asfalto y continuaron sobre grava. ¿Era allí donde los rusos guardaban sus submarinos? Lo único que pudo ver fue una maltrecha alambrada y una garita de madera que trataba de pasar por un puesto de guardia.


  Se detuvieron delante de una barrera roja y blanca. Apareció un hombre vestido de azul oscuro, con un abrigo suelto y aleteante que mostraba, debajo, una guerrera y una camiseta rayada. Un marinero ruso. No debía tener más de veinte años y parecía confuso. Corrió hacia el coche y dijo algo en ruso.


  Conrad le disparó. Alex vio salir la mano por la ventanilla y el fogonazo del disparo, pero todo sucedió tan rápido que apenas pudo creerlo. El joven ruso salió lanzado de espaldas. Conrad disparó por segunda vez. Había otro marinero en la garita —Alex ni siquiera se había dado cuenta—; lanzó un grito y cayó hacia atrás. Nadie dijo una palabra. Dos soldados bajaron del camión y se dirigieron a la barrera que bloqueaba la entrada. ¿De verdad era esa la entrada a una base submarina? Alex había visto sistemas de seguridad más sofisticados en aparcamientos de supermercados. Los soldados solo tuvieron que levantar la barrera. El convoy entró.


  Prosiguieron por una senda llena de curvas y baches, a través de una colina y luego, por último, llegaron al mar. Lo primero que Alex vio fue una flota de rompehielos, amarrados a unos ochocientos metros, inmensas moles, inmóviles e imposibles, de hierro, fondeados en el mar. Parecía antinatural que cosas tan inmensas como esas pudieran flotar. No había luces a bordo, ni movimiento. Al otro lado de las aguas se divisaba una costa sombría, manchada de blanco; Alex no pudo determinar si se trataba de sal o de nieves perpetuas.


  Los camiones bajaron dando botes y, de repente, se encontraron en un puerto, rodeados de grúas, grúas pórtico, almacenes y galpones. Era un laberinto de acero retorcido y cemento, de ganchos y cadenas, de poleas y cables, de bidones, palés de madera y grandes contenedores de acero. Había barcos herrumbrosos en el agua y en tierra firme, sobre bosques de puntales. Coches, camiones y tractores, algunos obviamente dañados, estaban aparcados al borde del agua. Aparecía una fila de largos barracones de madera en un lado, todos con números pintados de amarillo y gris. Recordó a Alex los edificios que había visto en las películas sobre la Segunda Guerra Mundial y los campos de prisioneros. ¿Sería allí donde dormían los demás marineros? De ser así, debían estar durmiendo. El puerto estaba desierto. Nada se movía.


  Se detuvieron, y Alex sintió cómo el camión botaba cuando los soldados saltaron de la parte de atrás. Un momento más tarde los vio, con las metralletas preparadas, y se preguntó silo iba a obligar a seguirlos. Pero el conductor agitó la cabeza, indicándole por señas que se quedase donde estaba. Alex observó a los hombres avanzar por el complejo, dirigiéndose con rapidez hacia los barracones. No había rastro de Sarov. Debía estar en el coche, aparcado al otro lado.


  Una larga pausa. Después alguien hizo una señal. Hubo un estrépito de madera, reventaron una puerta, y luego el tableteo de las ametralladoras. Alguien gritó. Comenzó a sonar un timbre, con un sonido débil e ineficaz. Tres hombres medio vestidos aparecieron por un lado de los barracones y corrieron, tratando de protegerse tras los contenedores. Más disparos. Alex vio cómo caían dos, y luego el tercero, agitando las manos al ser alcanzados en la espalda. Sonó un único disparo desde una ventana. Un hombre trataba de responder al fuego. Una granada voló para caer sobre el tejado del edificio. Se produjo una explosión y la mitad de la pared saltó por los aires, convertida en astillas. Cuando Alex volvió a mirar, la ventana y presumiblemente el hombre que había detrás de ella habían resultado destruidos.


  El ataque se había producido sin previo aviso. Los hombres de Sarov estaban bien armados y preparados. Había solo un puñado de marineros allí y estaban dormidos. Todo acabó con rapidez. El timbre dejó de sonar. El humo se alzaba del edificio alcanzado. Una figura flotaba boca abajo sobre las aguas. Habían tomado el puerto. Sarov tenía el control total.


  El conductor salió del camión, rodeó el frontal con rapidez y abrió la puerta de Alex. Este bajó desmañadamente, con las manos aún esposadas. Los hombres de Sarov habían pasado a la segunda fase de la operación. Alex vio que sacaban los cadáveres fuera de la vista. Uno de los camiones retrocedió, acercándose al borde de las aguas. El comandante que se les había unido en el aeropuerto dio una orden y los soldados se diseminaron, tomando posiciones, tal y como debían llevar meses ensayando. Parecía improbable que nadie hubiera podido tener tiempo de dar la alarma, pero si alguien trataba de acercarse al puerto desde Murmansk, lo encontrarían defendido. Sarov estaba a un lado, con Conrad junto a él. Estaba mirando hacia un punto. Alex siguió su mirada.


  ¡Y allí estaban los submarinos!


  Alex boqueó. ¡Allí estaba lo que iban buscando! Había cuatro, hinchadas bestias de metal que yacían medio sumergidas en la mar, aseguradas con maromas tan gruesas como el brazo de un hombre. Tenían el tamaño de un edificio de oficinas tumbado de lado. Los submarinos no tenían marcas ni banderas. Parecían revestidos de petróleo o chapapote. Sus torretas de mando, también negras, estaban cerradas y selladas. Alex se estremeció. Nunca había imaginado que una máquina pudiera irradiar tanta maldad. Eran tan oscuras y frías como el agua que golpeteaba a su alrededor. Tenían justo el aspecto de las bombas en las que se habían convertido.


  Tres de los submarinos formaban una línea, amarrados al costado del puerto. El cuarto estaba en un muelle para él solo, un poco más allá. Alex se percató de que había una grúa al final, asomada al agua. Años antes debía haber estado pintada de amarillo, pero ahora la mayor parte del color había desaparecido. La cabina de control estaba solo a diez metros de altura, accesible mediante una escalerilla. El brazo de la grúa subía para luego bajar, casi como el cuello y la cabeza de un pájaro. Era una grúa sin gancho. En vez de eso, había un disco como un gigantesco tapón que colgaba bajo el brazo, conectado al mismo mediante una cadena y una serie de cables eléctricos.


  Conrad gritó algo y el conductor llevó a Alex a un pasamanos al final del muelle. Lo habían colocado allí, claramente, para impedir que alguien se cayese, y estaba sólidamente afirmado al suelo. El conductor soltó una de las manos de Alex antes de tirar de la cadena, arrastrándolo como a un perro. Se acercó al pasamanos y lo esposó al mismo. Alex quedó allí abandonado. Sacudió la cadena, en vano. No iba a soltarse.


  Alex no podía hacer otra cosa que observar cómo dos de los soldados sacaban la bomba del camión, con tanto cuidado como era posible. Vio la tensión en sus rostros al ponerla en el suelo, justo al borde del muelle y a solo unos metros de la grúa. Sarov se acercó, con Conrad renqueando a su lado. Conrad miró a Alex y un extremo de su boca se torció al sonreír.


  Sarov metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y sacó la tarjeta que le había mostrado a Alex en el avión. Esperó un instante, luego la metió en la ranura situada al costado de la bomba atómica. Al momento, el cajón plateado cobró vida. Una serie de luces rojas comenzaron a parpadear en un panel. Alex vio una línea de dígitos en una pantalla de cristal líquido. Horas, minutos y segundos. Estaban ya en la cuenta atrás. La banda magnética de la tarjeta había activado la bomba. Dentro del cajón giraban ruedas electrónicas. La detonación estaba ya fijada.


  Luego, Sarov se acercó a Alex.


  Se detuvo y lo examinó como silo viera por primera vez. Como de costumbre, su rostro no tenía expresión, pero Alex pudo detectar algo en sus ojos. Sarov lo hubiera negado. Se hubiera enfurecido si alguien lo hubiese insinuado. Pero la tristeza estaba allí. Era fácil de ver.


  —Y ahora sí que hemos llegado al final —dijo—. Estas en los Astilleros de Reparaciones de Submarinos Nucleares de Murmansk. Puede que te interese saber que los soldados queme recibieron en el aeropuerto sirvieron a mis órdenes en el pasado y me guardan lealtad. Todo el complejo está ahora bajo mi control y, como ya has visto, la bomba atómica está activada. Me temo que no puedo quedarme mucho tiempo contigo. Tengo que regresar al aeropuerto para asegurarme de que todo está listo para nuestro vuelo hacia Moscú. Dejo aquí a Conrad para que coloque la bomba directamente sobre el submarino, justo encima de su reactor nuclear. Puede que la detonación de la bomba haga saltar también al reactor, duplicando o triplicando la fuerza de la explosión. Eso significará muy poca diferencia para ti, ya que te vaporizarás al instante, antes siquiera de que tengas tiempo de saber qué ha sucedido. Conrad está muy disgustado. Esperaba que le permitiese matarte.


  Alex no dijo nada.


  —Me temo, Alex, que este es un fin mucho más estúpido del que había planeado, aunque puede que me lo esperase. Un chico occidental, educado en Inglaterra… un país que no es más que la sombra de lo que era. ¿Por qué no te diste cuenta de lo que te estaba ofreciendo? ¿Porqué no quisiste aceptar un lugar en el nuevo mundo? Podrías haber sido mi hijo. Has elegido ser mi enemigo. Y esto es lo que has logrado.


  Hubo otro largo silencio. Sarov tendió la mano y golpeó suavemente la mejilla de Alex. Miró a los ojos al chico por última vez. Luego giró sobre los talones y se marchó. Alex lo vio subir al coche y marcharse.


  Los demás soldados estaban a cierta distancia, aún en sus puestos alrededor de todo el lugar, Pero allí, en el centro, junto a la grúa, los submarinos y la bomba atómica, Alex y Conrad estaban solos. Era como si tuviesen todo el puerto para ellos.


  Conrad avanzó, para detenerse muy cerca de Alex.


  —Tengo un trabajo pendiente —graznó—. Pero luego me ocuparé de U. Es extraño, pero Sarov aún se preocupa por ti. Me dijo que te dejase en paz. Pero me parece que esta vez voy a desobedecer al general. ¡Eres mío! Ya me ocuparé de hacerte sufrir…


  —El solo hecho de oírte hablar me hace sufrir.


  Conrad lo ignoró. Se dirigió a la grúa y trepó, a través de la corta escalerilla, hasta la cabina. Alex lo vio arrancar y, un momento más tarde, el disco de metal se desplazó hasta quedar sobre la bomba, antes de comenzar a descender. Conrad manejaba la grúa como un experto. El disco cayó con rapidez, se detuvo y, por último, entró en contacto, con mucha suavidad, con la superficie del arcón. Alex escuchó un fuerte clic y, un momento después, el arcón se movió de repente, para luego elevarse. Lo que Conrad estaba usando era un electroimán, que le servía para llevar la bomba sobre el agua y colocarla encima del submarino. Toda la operación le llevaría unos tres minutos. Luego podría ocuparse de Alex.


  Alex tenía que correr contra reloj. Tenía que actuar enseguida.


  La barra de chicle que Smithers le había dado seguía en su bolsillo. Solo tenía la mano izquierda libre y le llevó unos segundos preciosos cogerlo, quitarle el papel y metérselo en la boca. Se preguntó qué pensaría Conrad, silo había visto. A Sarov, desde luego, no le hubiese complacido. Un chico occidental enfrentado a la muerte, ¡y todo lo que se le ocurría era mascar chicle!


  Alex mascó. Smithers se las había arreglado para mantener parte de la fórmula intacta. El chicle sabía, de verdad, a fresa. Se preguntó cuánto tendría que tenerlo en la boca. Se suponía que su saliva lo activaba, ¿pero cuánta era necesaria? Mascó hasta que sintió el chicle blando y maleable, con el sabor a fresa ya perdido. Entonces lo escupió en la mano y, con rapidez, lo pegó a las esposas, forzándolo a entrar en la cerradura.


  El arcón plateado había atravesado las aguas. Alex vio cómo se balanceaba con suavidad sobre el submarina Dentro de la cabina de control, Conrad se inclinaba hacia delante. Con lentitud, fue bajando el arcón hasta que tocó la superficie de metal. Los cables y las cadenas del electroimán aflojaron, antes de estirarse de nuevo. El electroimán comenzó a volver al muelle. Pero había dejado ya la bomba en su sitio.


  Algo estaba sucediendo, sin duda, dentro de las esposas. Alex escuchó un siseo muy débil. El chicle rosa se estaba expandiendo. Salía por el agujero de la cerradura y lo hacía en mucha mayor cantidad de la que había metido. Hubo un crujido repentino. El metal había cedido. Alex sintió una punzada de dolor, cuando una pieza de metal roto le cortó la muñeca. Pero luego las esposas se abrieron. ¡Estaba libre!


  Conrad había visto lo sucedido. Ya estaba bajando de la grúa. No la había detenido y el electroimán seguía regresando él solo, a pocos metros sobre el agua. La bomba estaba fuera del alcance, al otro lado. Mientras Alex buscaba algo que le pudiera servir como arma, Conrad llegó al suelo y corrió hacia él. Se encontraron cara a cara.


  Conrad sonrió. La sonrisa tensó la mitad de la cara que podía mover. El otro lado, con el cuero cabelludo desnudo encima, se mantuvo inmóvil. Alex pudo ver enseguida que, a pesar de sus terribles heridas, Conrad se mostraba sumamente confiado. Un momento más tarde supo por qué. Impulsado por el odio, Conrad se movía a sorprendente velocidad. En un momento dado estaba en posición de combate, en el siguiente era un borrón en movimiento. Alex encajó una patada en el pecho. El mundo giró y cayó al suelo, sin aliento y magullado. Entre tanto, Conrad había aterrizado con suavidad sobre los pies. Ni siquiera se le había agitado la respiración.


  Alex se incorporó a duras penas. Conrad fue hacia él y le lanzó una segunda patada. El pie erró por un centímetro, porque Alex se lanzó al suelo, rodando hacia el borde del agua. Una mano lo agarró por la camisa. Alex vio las espantosas mascas de sutura en aquella mano, vuelta a unir a la muñeca. Lo obligó a incorporarse. Conrad lo golpeó con fuerza tremenda. Alex sintió el sabor de la sangre. La mano lo soltó. Se quedó en pie, tambaleándose, tratando de encontrar alguna forma de defenderse.


  Pero no había ninguna. Pese a toda su fuerza y habilidad, Conrad lo había vencido. Y ahora iba a matarlo. Alex lo vio en su cara.


  Y entonces, en alguna parte, hubo un súbito resonar. La campana de alarma había comenzado a tocar de nuevo. Hubo un tableteo de disparos y, segundos más tarde, una explosión. Alguien había lanzado una granada. Conrad se quedó petrificado; giró la cabeza. Se escucharon más disparos. Aunque pareciera imposible, daba la impresión como si estuviesen atacando el puerto.


  Con fuerzas renovadas, Alex se lanzó hacia delante. Había visto una barra de metal tirada en el suelo, entre otros desperdicios. Cerró sus manos alrededor de la misma y la blandió, agradecido de tener algo que se parecía a un arma. Conrad se volvió para enfrentarse con él. El tiroteo arreciaba. Ahora parecía llegar de dos direcciones, como si los hombres de Sarov tuvieran que defenderse de un enemigo que había aparecido de alguna parte. Se escuchó un chirrido de neumáticos y, lejos, Alex vio un jeep que irrumpía derribando la raquítica alambrada. Se detuvo y tres hombres saltaron del mismo, para ponerse a cubierto. Iban vestidos de azul. ¿Qué estaba pasando? ¿La armada rusa contra el ejército ruso? ¿Y quién exactamente había dado la alarma?


  Pero aunque hubieran descubierto el plan de Sarov, aunque hubiesen puesto en marcha una operación de rescate, Alex seguía en grave peligro. Conrad se balanceaba sobre las puntas de sus pies, buscando la forma de rebasar la defensa de la barra de hierro. ¿Y qué pasaba con la bomba atómica? Alex no sabía si Sarov la había programado para detonar en cinco horas o en cinco minutos. Sabiendo lo loco que estaba, podía ser cualquiera de las dos opciones.


  Conrad saltó. Alex golpeó con la barra metálica y sintió cómo impactaba en el hombro de su enemigo. Pero la sonrisa de satisfacción se le borró de la cara cuando Conrad agarró con ambas manos la barra. Había permitido que Alex lo golpease para poder agarrar la barra. Alex tiró, pero Conrad era mucho más fuerte que él. Sintió cómo le arrancaban el metal de las manos, cortándole las palmas. Alex dejó escapar la barra, luego gritó al ver que Conrad la blandía contra él como una guadaña. El metal impactó en el muslo de Al€x y este se derrumbó de espaldas, incapaz de moverse.


  Más disparos. Aunque veía borroso, Alex advirtió que dos granadas llegaban volando. Aterrizaron cerca de uno de los barcos y explotaron con una gran bola de llamas. Dos de los hombres de Sarov salieron volando por los aires. Dos o tres metralletas comenzaron a tabletear simultáneamente. Se escucharon gritos. Se alzaron más llamas.


  Conrad se abalanzaba sobre él.


  Parecía haber olvidado lo que estaba ocurriendo en los diques. O puede que no le importase. Se subió una manga, luego la otra. Por último, se dejó caer sobre el pecho de Alex, con una rodilla a cada lado de su cuerpo. Agarró a Alex por la garganta.


  Poco a poco, disfrutando de lo que estaba haciendo, comenzó a apretar.


  Alex sintió cómo lo estrangulaban lentamente. No podía respirar. Ya veía puntos negros delante de los ojos. Pero él había visto algo que Conrad no vio. Se dirigía lentamente hacia ellos, cruzando el agua. El electroimán.


  Conrad había dejado la grúa funcionando, en su precipitación por llegar hasta Alex. ¿Sería posible que…? Alex recordó lo que Sarov le había dicho sobre su ayudante. Tenía clavos de metal por todo el cuerpo. Había alambres de metal en su mandíbula y una placa metálica en la cabeza…


  El electroimán estaba ya casi sobre ellos, ocultando el cielo. Alex no podía respirar. Las manos de Conrad le apretaban la garganta. Le quedaban unos pocos segundos.


  Con sus últimas fuerzas, golpeó de repente con ambos puños, al tiempo que arqueaba el cuerpo. Pilló a Conrad por sorpresa. Salió hacia atrás y sus manos se aflojaron. El electroimán estaba directamente sobre ellos. Alex vio la expresión de su rostro cuando todas las placas, clavos y alambres de metal de su cuerpo entraban dentro del campo magnético. Conrad aulló y desapareció, lanzado a los aires por manos invisibles. Su espalda se estrelló contra el disco con un tremendo sonido restallante. Luego se quedó inmóvil, pegado al disco por los hombros, con brazos y piernas colgando. La grúa siguió moviéndose, llevándose el cuerpo inerte, siguiendo una curva poco pronunciada sobre el muelle.


  Alex boqueó buscando aire. El mundo volvió a encuadrarse de nuevo.


  —Qué tipo más guapo —murmuró.


  Se puso en pie lentamente, luego tuvo que agarrarse al pasamanos en el que había estado encadenado. Se apoyó en el mismo, incapaz de mantenerse erguido sin ayuda. Hubo una explosión de tiros, más larga y poderosa que las anteriores. Un helicóptero había entrado en acción, volando bajo sobre el mar. Vio a un aviador sentado junto a la portezuela abierta, las piernas colgando y con un arma inmensa en el regazo. Uno de los camiones de Sarov saltó, se agitó un par de veces y acabó explotando.


  La bomba…


  Ya tendría tiempo después Alex de averiguar qué había sucedido. Nadie estaría a salvo hasta que hubiesen desarmado la bomba. La garganta le quemaba aún. Le costaba un gran esfuerzo respirar. Pero consiguió echar a correr y subirse a la grúa. Sabía que no debía ser muy difícil de manejar. Se puso a los mandos. En ese momento, uno de los hombres de Sarov le disparó. La bala impactó contra la caja metálica que era la cabina. Alex se agachó por instinto y apretó una palanca.


  El disco magnético se detuvo y comenzó a girar en el aire, con Conrad colgando debajo como una muñeca rota. Alex empujó la palanca y comenzó a caer hacia el mar. ¡No! No era eso lo que quería. Echó atrás la palanca y el electroimán se detuvo de golpe. ¿Cómo se apagaría? Alex miró alrededor, hasta descubrir un interruptor. Lo apretó y, dentro, se encendió una luz. ¡Ese no era! Había un botón en la palanca y lo probó. Conrad se soltó instantáneamente y cayó. Se estrelló contra las aguas grises y heladas y se hundió de inmediato. A Alex se le ocurrió que, habida cuenta de todo el metal que tenía dentro, no era sorprendente.


  Tiró de la palanca hacia atrás y el electroimán se levantó de nuevo. Un soldado corría por el muelle hacia él. Le dispararon desde el helicóptero y el hombre cayó para no levantarse. Ahora… ¡a concentrarse! Alex probó una segunda palanca y esta vez el electroimán comenzó a volver hacia el submarino. Parecía demorarse eternamente. Alex se daba cuenta solo en parte de la batalla que tenía lugar a su alrededor. Parecía que las autoridades rusas habían llegado en son de guerra. Los hombres de Sarov estaban siendo ampliamente sobrepasados en número, pero aun así se defendían. Sabían que no tenían nada que perder.


  El electroimán llegó al submarino. Alex lo hizo descender hasta el arcón plateado, recordando con cuánta delicadeza lo había hecho Conrad. Él tenía menos maña, y se le escapó una mueca cuando el pesado disco golpeó la parte superior. ¡Diablos! Podía hacer saltar la bomba él mismo si no se andaba con cuidado. Apretó por segunda vez el botón de la palanca de control y sintió cómo el electroimán volvía a la vida, y así supo que había atrapado a la bomba atómica. Lo hizo retroceder, elevando el artefacto magnético. El arcón plateado se despegó del submarino.


  Entonces, centímetro a centímetro, hizo girar el brazo de la grúa sobre las aguas, devolviendo la bomba atómica al puerto. Una segunda bala impactó en la grúa y la ventanilla saltó en pedazos, al lado de su cabeza. Alex gritó. Una lluvia de cristales cayó sobre él. Pensó que lo iban a dejar ciego. Pero, cuando miró de nuevo, la bomba atómica colgaba ya sobre el muelle y comprendió que estaba a punto de acabar.


  La bajó. En el preciso momento en que tocaba el suelo, hubo otra explosión, más alta y más próxima que las demás. Pero no era atómica. Uno de los almacenes había saltado por los aires. Otro estaba envuelto en llamas. Había llegado un segundo helicóptero y bombardeaba, lanzando polvo y restos por los aires. Era difícil de precisar, pero Alex hubiera jurado que los hombres de Sarov estaban perdiendo terreno. Parecía haber menos fuego de respuesta. Bueno, dentro de unos pocos segundos ya no importaría. Todo lo que tenía que hacer era retirar la tarjeta de plástico.


  Soltó el electroimán, saltó de la grúa y echó a correr inclinado. Podía ver la tarjeta, asomando a medias de la ranura en la que la había insertado Sarov. Las luces seguían parpadeando y los números pasaban. Había menos disparos a su alrededor. Al mirar por encima del hombro, vio cómo más hombres de azul irrumpían lentamente en el complejo, entrando por todos lados. Se agachó y tiró de la tarjeta. Las luces de la bomba atómica se apagaron. Los números desparecieron. ¡Lo había conseguido!


  —Vuelve a meterla.


  Las palabras habían sido pronunciadas con suavidad, pero cada una de ellas rezumaba amenaza. Alex alzó la mirada y vio a Sarov frente a él. De alguna manera, había averiguado que el complejo estaba siendo atacado y había regresado. ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que se vieron cara a cara? ¿Treinta minutos? ¿Una hora? Fuera cual fuese ese tiempo, Sarov había cambiado. Se le veía achicado, quebrantado. Había perdido la luz de los ojos y el poco color de su piel parecía haberse agrisado. Había resultado herido cuando trataba de volver al puerto. Había un desgarro en su guerrera, del que surgía un lento reguero de sangre. Su mano izquierda colgaba inerte.


  Pero con la mano derecha empuñaba una pistola.


  —Se acabó, general —dijo Alex—. Conrad ha muerto. Ha llegado el ejército ruso. Alguien tiene que haberles avisado.


  Sarov agitó la cabeza.


  —Aún puedo detonar la bomba. Hay una forma de hacerlo. Tú y yo moriremos. Pero el final será el mismo.


  —¿Un mundo mejor?


  —Es lo que siempre quise, Alex. ¡Todo lo que…! Yo solo he hecho lo que creía correcto.


  Alex sintió una tremenda fatiga. Sopesé la tarjeta en la mano. Era de veras extraño. De Cayo Esqueleto a la Clave Mortal. Toda su aventura se reducía a eso.


  Sarov alzó la pistola. La sangre salía ahora con rapidez. Se tambaleaba.


  —Dame la tarjeta o te pego un tiro.


  Alex levantó la carta y, de repente, la arrojó con todas sus fuerzas. Dio dos vueltas en el aire, antes de hundirse en el agua.


  —Adelante, si es lo que desea. ¡Dispáreme!


  Los ojos de Sarov se fijaron en el punto en el que había desaparecido la tarjeta, luego se volvieron hacia Alex.


  —¿Por qué? —susurró.


  —Mejor estar muerto que tener un padre como usted.


  Se oían gritos. Pasos que se acercaban.


  —Adiós, Alex —dijo Sarov.


  Levantó la pistola y disparó una sola vez.


  17. Después de Alex


  —HEMOS perdido a Alex —dijo la señora Jones—. Lo siento, Alan. Sé que no es lo que quería oír. Pero no hay nada que hacer.


  El jefe de Operaciones Especiales del MI6 y su número dos estaban comiendo juntos en un restaurante, cerca de la estación de Liverpool Street. Comían allí con frecuencia, aunque no juntos. El restaurante estaba en un sótano, con techos bajos y abovedados, luces suaves y muros de ladrillo visto. A Blunt le gustaban los manteles almidonados y el servicio anticuado. Además, la comida no era buena; así que lo visitaba poca gente. Eso era útil cuando sostenía conversaciones como esa.


  —Alex lo hizo muy bien —murmuró.


  —Oh, sí. He recibido un e-mail de Joe Byrne desde Virginia. Por supuesto, está apesadumbrado por la pérdida de sus dos agentes en la cueva submarina, pero también lleno de gratitud hacia Alex. Está claro que nos debe un favor…, lo que puede sernos útil en el futuro —cogió un panecillo y lo partió por la mitad—. No me sorprendería que la CIA comenzase a entrenar a sus propios agentes adolescentes. Los estadounidenses siempre nos copian las ideas.


  —Cuando nosotros no copiamos las suyas —apuntó Blunt.


  —Es cierto.


  Se interrumpieron cuando el camarero llegó con el primer plato. Sardinas a la parrilla para la señora Jones y sopa para Blunt. Ninguno de los dos tenía un aspecto demasiado suculento, pero eso no importaba. Ninguno de ellos tenía mucho apetito.


  —He estado leyendo los documentos y me he hecho una composición general —dijo Blunt—. Pero puede que usted me ayude con algunos detalles. En particular, cómo dieron los rusos a tiempo con Sarov.


  —Gracias a lo ocurrido en el aeropuerto de Edimburgo —le explicó la señora Jones. Miró al plato. Había cuatro sardinas alineadas, con cabeza y cola. Si un pescado pudiese tener un aspecto desdichado, ese lo tendría. Estrujó un limón. El zumo formó lágrimas bajo los ojos blancos.


  —Alex se topó con un guardia de seguridad llamado George Prescott —prosiguió—. Se las arregló para escapar del avión de Sarov usando uno de los artefactos que le dio Smithers.


  —No recuerdo haber autorizado a Smithers a… —comenzó Blunt.


  —Alex quería usar un teléfono —lo interrumpió la señora Jones—. Estaba claro que quería avisamos de lo de Murmansk, así como de los planes de Sarov. Aquel hombre, Prescott, se lo impidió.


  —Por desgracia.


  —Sí. Debió ser muy frustrante. Alex le contó que era un espía y que trabajaba para nosotros, pero Sarov lo capturó. Mataron a Prescott, y eso fue el final. O debiera haberlo sido…, pero fuimos muy afortunados. Prescott tenía una radio sujeta a la chaqueta. Estaba abierta durante la conversación con Alex, por lo que sus superiores pudieron oírla. Claro está que tampoco lo creyeron, pero cuando encontraron a Prescott con una bala en la cabeza, sumaron dos y dos, y nos llamaron sin tardanza. Yo fui quien alertó a las autoridades de Murmansk, y debo decir que los rusos se movieron rápido. Enviaron una fuerza naval, además de dos helicópteros armados, y arrasaron el lugar.


  —¿Qué ha pasado con la bomba?


  —La tienen ellos. Según dicen, era lo bastante potente como para volar un buen trozo de la península de Kola. La explosión hubiera contaminado Noruega, Finlandia y, ya que vamos a ello, buena parte de Gran Bretaña. Y creo que la reacción consiguiente hubiera expulsado a Kiriyenko del poder. Nadie le aprecia mucho.


  —¿Dónde está Kiriyenko? —la sopa de Blunt estaba ya casi fría. Había olvidado qué se suponía que tenía.


  —Las autoridades cubanas lo encontraron encerrado en Cayo Esqueleto. Agitaba la cabeza y echaba la culpa de lo sucedido a todos, menos a él mismo —la señora Jones también agitó la cabeza—. Ha vuelto a Moscú. Sarov le metió un buen susto, pero también nos lo metió a todos nosotros. De no ser por Alex, a saber qué podía haber ocurrido.


  —¿Qué dicen los cubanos de todo esto?


  —No quieren saber nada de Sarov. Se han desmarcado. No tenían ni idea de lo que estaba planeando. ¡Resulta aterrador pensar lo cerca que estuvo!


  —De no haber sido por Alex Rider…


  Los dos acabaron su primer plato en silencio.


  —¿Dónde está Alex? —preguntó de pasada Blunt.


  —En casa.


  —¿Cómo está?


  La señora Jones suspiró.


  —Al parecer, Sarov se pegó un tiro. Alex estaba justo delante de él. El problema, Alan, es que usted nunca ha tenido niños y no quiere aceptar el hecho de que, después de todo, Alex es solo un chico. Ya ha pasado por más de lo que la mayoría de los chicos de catorce años pueden encajar… ¡y esta última misión! Ha sido aún peor. ¡Y, al final, vio cómo Sarov se quitaba la vida!


  —Supongo que Sarov no quería ser capturado vivo —murmuró Blunt.


  —Quisiera que fuese algo tan sencillo como eso. Me parece que Sarov tenía algún tipo de… fijación con Alex. Lo veía como al hijo que había perdido. Alex lo rechazó y lo empujó al límite. Por eso lo hizo. Ya no podía cargar consigo mismo.


  Blunt hizo un gesto y un camarero se acercó y sirvió el vino. No era habitual que los dos espías bebiesen durante la comida, pero Blunt había pedido media botella de Chablis, que estaba metida en una cubitera sobre la mesa. Otro camarero sirvió el segundo plato. La comida se quedó en la mesa, intacta.


  —¿Qué pasó con aquel asunto de las tríadas? —preguntó Blunt.


  —Oh…, está zanjado. Tenemos a un par de ellos en la cárcel y lo hemos arreglado para que los liberen. Los enviamos en un vuelo a Hong Kong. Fue suficiente. Dejarán en paz a Alex.


  —Entonces, ¿por qué dice que lo hemos perdido?


  —La verdad es que no debimos utilizarlo en primera línea.


  —No lo hicimos. Fue la CIA.


  —Usted sabe que no hay ninguna diferencia —la señora Jones saboreó el vino—. Todo lo que puedo decir es que yo he sido una de las que se ha entrevistado con él y… no es el mismo. Ya sé que he dicho esto antes. Pero ahora me preocupa de verdad, Alan. Está muy serio y reservado. Ha quedado muy dañado.


  —¿Huesos rotos?


  —¡Por el amor de Dios! ¡Los chicos sufren daños de otra índole! Lo siento, pero esto me afecta demasiado. No podemos volver a utilizarlo. No es justo.


  —La vida no es justa —Blunt levantó su propia copa. Creo que está olvidando que Alex acaba de salvar al mundo. El chico se está convirtiendo con rapidez en uno de nuestros mejores agentes. Es nuestra mejor arma secreta. No podemos permitirnos ser sentimentales al respecto. Que descanse. Creo que necesita recuperar el ritmo del colegio, y luego unas vacaciones de verano. Pero usted sabe también como yo que, si la necesidad aprieta, no tendremos opción. Le utilizaremos de nuevo. Y de nuevo…


  La señora Jones soltó el cuchillo y el tenedor.


  —He perdido el apetito.


  Blunt la observó.


  —Espero que no esté desarrollando nada parecido a una conciencia —dijo—. Si de verdad le preocupa Alex, tráigalo y compartiremos con él los sentimientos.


  La señora Jones miró a su jefe a los ojos.


  —Puede que él tenga algún problema para encontrar los de usted.


  Al día siguiente era sábado. Alex se levantó tarde, se duchó, se vistió y bajó a tomarse el desayuno que su ama de llaves, Jack Starbright, le tenía preparado. Había cocinado todo lo que le gustaba, pero él comió muy poco, sentado en silencio a la mesa. Jack estaba de lo más preocupada por él. El día antes había tratado de llevarlo al médico y él, por primera vez en su vida, se había negado con brusquedad. No sabía qué hacer. Si las cosas no mejoraban, tendría que hablar con esa mujer, la señora Jones. Jack no sabía qué podía hacer ella, pero pensaba que era buena idea. Tal vez pudiera hacer algo por ellos. Las cosas no podían seguir así.


  —¿Dónde vas hoy? —preguntó.


  Alex se encogió de hombros. Tenía la mano vendada, ahí donde la barra de metal le había cortado, así como cierto número de golpes en el rostro. Los peores eran los moretones de la garganta. Desde luego, Conrad le había dejado su marca.


  —¿Quieres ver una película?


  —No. Me parece que me iré a dar un paseo.


  —Iré contigo, si te apetece.


  —No. Gracias, Jack, pero prefiero ir solo.


  Diez minutos después, Alex salía de la casa. El parte meteorológico había dicho que el día sería soleado, pero lo cierto es que estaba nublado. Echó a andar por King’s Road, esperando perderse entre la gente. No tenía idea de hacia dónde iba. Lo Único que quería era pensar.


  Sarov estaba muerto. Alex se había dado la vuelta cuando el hombre se puso la pistola en el corazón, no queriendo ver más. Unos minutos después todo había acabado. Los Astilleros de Reparación habían sido recuperados y la bomba retirada. Evacuaron a Alex en helicóptero, primero a un hospital de Moscú y luego de vuelta a Londres. Alguien había dicho que Kiriyenko quería verlo. Se había mencionado una medalla. Alex declinó. Lo único que quería era volver a casa.


  Y ahí era donde estaba. Todo había salido bien. ¡Era un héroe!


  ¿Por qué se sentía así? ¿Cómo se sentía exactamente? ¿Deprimido? ¿Exhausto? Un poco ambas cosas…, pero, aún peor, se sentía vacío. Era casi como si hubiera muerto en los Astilleros de Reparación de Submarinos de Murmansk y, de alguna forma, hubiese vuelto a Londres convertido en un fantasma. La vida pasaba a su alrededor, pero él no era parte de ella. Incluso cuando estaba tumbado en su propia cama, en su propia casa, sentía como si ya no perteneciera a ella.


  Le habían ocurrido muchas cosas, pero no le estaba permitido hablar de ello con nadie. Ni siquiera podía contárselo a Jack. Se horrorizaría e indignaría… y no había nada que ella pudiera hacer. Había perdido más semanas de colegio y sabía que tenía por delante no solo el esfuerzo de recuperarlos. Las amistades desaparecen pronto. La gente ya lo consideraba alguien raro. No pasaría mucho tiempo antes de que nadie le hablase.


  Nunca tendría un padre. Ya sabía eso. Nunca tendría una vida normal. De alguna forma, se había metido él mismo en la trampa. Un fantasma. Eso era en lo que se había convertido.


  Alex no percibió cómo el coche se paraba detrás de él. No escuchó abrir y cerrarse la puerta. Pero, de repente, oyó pasos que corrían a sus espadas y, antes de que pudiera reaccionar, una mano se apoyó en su pecho.


  —¡Alex!


  Se giró.


  —¡Sabina!


  Sabina Pleasure estaba delante de él, jadeando después de la corta carrera, vestía con una camiseta de Robbie Williams y vaqueros, con una colorista mochila colgada al hombro. Su rostro estaba encendido de gozo.


  —Qué suerte que te he encontrado. He estado buscándote durante semanas. Nunca me diste tu teléfono, gracias a que conozco tu dirección. Papá y mamá me han traído en coche… —señaló hacia sus padres, que estaban en el automóvil. Los dos agitaron una mano, saludando a Alex a través del parabrisas—. Iba a ver si estabas en casa. ¡Y mira por dónde te encuentro! —lo miró al cuello, examinando los moretones—. ¡Tienes un aspecto horrible! ¿Has tenido un accidente de coche?


  —No exactamente.


  —Bueno, Alex —lo interrumpió ella—. Estoy muy enfadada contigo. Te salvé la vida en Cornualles, por si no lo recuerdas… aunque tengo que decirte que hacerte el boca a boca en la playa fue lo mejor de las vacaciones… y lo siguiente que supe de ti fue, simplemente, que te habías esfumado. Ni siquiera me mandaste una postal agradeciéndomelo.


  —Bueno; estuve… ocupado.


  —Haciendo de James Bond, supongo.


  —Bueno… —Alex no sabía qué decir.


  Sabina lo agarró por el brazo.


  —Ya me lo contarás más tarde. Papá y mamá quieren invitarte a comer y hablaremos del sur de Francia.


  —¿Qué, exactamente?


  —Vamos a ir este verano. Y tú vendrás también. Tenemos unos amigos que nos han dejado una casa con piscina, y va a ser fenomenal —lo miró con detenimiento al rostro—. No me digas que tienes otros planes.


  Alex sonrió.


  —No, Sabina, no tengo ningún plan en absoluto.


  —Entonces decidido. Ahora, ¿qué te gustaría para comer? A mí me apetece un italiano…, pero como has pasado de mí, ¡tendrás que elegir tú! —se echó a reír.


  Alex y Sabina echaron a andar calle arriba, juntos. Alex alzó la mirada. Las nubes se habían abierto y el sol asomado.


  Parecía como si, después de todo, fuese a hacer un día soleado.


  Notas


  
    [1] Juego de palabras alusivo a la serie de televisión Miami Vice. (N. del T.) <<
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